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JOSE MORENO TORRES
Una vez más gana la actualidad 

de figura del día el señor Moreno 
Torres. Su tesón reconstructivo, al 
servicio de la política del Caudillo, 
hace que hoy se alce e| nuevo Brú­
ñete—limpio, hermoso y ordena­
do-sobre las desoladas ruinas de 
j3 guerra. Su labor al frente de 
Regiones Devastadas merece el 
bien de la Patria y el homenaje 
fervoroso de todos los españoles.
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DI EL DECIMO ANIVERSARIO DEL ALZAMIENTO, EL 
HACE IMPORTANTISIMAS DECLABACIONES PARA

CAlDJLLfl
“ARRIBA”

“Lo que otros se gastan en matarse y en destruirse nosotros lo 
gastamos' en el resurgimiento de España y en su justicia social”
"Ourante cincuenta años España no había cuidado para nada la 

resolución de sus grandes problemas económicos”

“El hogar del trabajador no admite esperas y “El Gobierno se encara con el problema de los 
a| proceso de carestía no dominada no puede precios a fin de llevar progresiva y firmemente
corresponder otra receta que un mayor jornal” una política de abaratamiento de la vida

“LA INTERVENCION, POR MALA E IMPERFECTA QUE SEA,
ES LA UNICA GARANTIA DE LOS POBRES”

Todos los aniversarios del 18 de julio de 1936 
han sido, sobre la marcha del tiempo español, 
en la guerra y en la paz, ocasiones de recapitula­
ción política, fechas clave en las que la gigan­
tesca tarea del Movimiento Nacional tenia un 
punto de reflexión y un trance para el ímpetu, 
para la nueva marcha y para la reiteración del 
denuedo. En este 18 de julio se cumple el décimo 
aniversario de la fecha inicial del Alzamiento y 
se une, además, a esta razón cronológica el alto 
significado ..que.^las circunstancias universales, 
conceden a nuestra fecha providencial y glorio­
sa. Como un signo de contradicción, como una 
piedra angular de nuestro tiempoy el 18 de julio 
sirve hoy más y mejor que nunca para esclarecer 
y ordenar el pensamiento de todos—los de den­
tro y los de fuera—en la gran confusión de nues­
tros días.

Con el propósito de que ARRIBA celebrase 
la gran fiesta nacional de hoy con la más alta 
conmemoración que pudiéramos ofrecer a los es­
pañoles, hemos solicitado de Su Excelencia el 
Generalísimo Franco unas declaraciones sobre la 
situación de España en estos momentos, en los 
que nuestra Patria, ejemplarmente fiel a su His-

toria y al temple de una moral sin fisuras, traza malos y sobre los 500 los años 
su propio camino manteniendo, izadas contra buenos, pues a mayor prosperi-
viento y marea, las banderas del honor español. 
La generosa acogida que nuestro deseo ha tenido 
por parte del Jefe del Estado, concediendo a 
nuestro director estas declaraciones, nos propor­
ciona hoy el orgullo de ofrecer a los lectores de 
ARRIBA unas palabras de excepcional trascen­
dencia política, en las que Franco aborda los te-

buenos, pues a mayor prosperi-
dad de la Nación, mayores ne­
cesidades de materias primas. 
El algodón ha pasado a ser uno 
dé los artículos de primera ne­
cesidad, en constante curva de 
crecimiento; la gasolina y los
lubricantcs, de i n s ignificante

mas fundamentales planteados en torno a la vida ■ consumo durante el primer de- 
& ta.Ratria y explica la latea cumplida, durante . cenio, han pasado a represen- 
diez amos por el Estado que en aquel otro 18 de tar cifras ingentes que se du-
julio, éntre la metralla y la sangre, nacía para la 
liberación de España.

Una vez más Francisco Franco planta mili­
tarmente ante la vergüenza de los cobardes esa 
gran bandera enhiesta y batida por los aires más 
limpios que es su fe, inmóvil como la roca. Esa 
fe que él hizo alentar en el pecho de los soldados 
para la victoria de ayer y que es la.que hoy alien­
ta en nosotros—después de escucharle la reposa­
da seguridad de sus afirmaciones—para la victo­
ria de mañana.

Transcribimos a continuación los términos 
del diálogo.

en este camino se viene 
haciendo?

—Mi General, nosotros 
desearíamos que con moti­
vo del 18 de julio, en la mis­
tos forma que Su Excelen­
cia ha hecho en momentos 
oportunos decía raciones 
Pai-a el exterior, nos hiciese 
unas para el interior, si las 
Preguntas que voy a hacer- 
le no pecasen de imperti­
nentes.

■~Con mucho gusto, pues aun 
,an 0 s°y hombre de hechos 
s que de palabras, no se pue- 

hí,uPreSc’nd’r en 'os hombres
'Los dei diálogo y de la ex­

ea lC!°n í'Ue dus^re a los demás 
Co os asuntos de interés públi- 
te m j trascfndencia. Pregun- 

«sica,

sar~rEstá $u Excelencia 
«isfecho en este aniversa- 

del 18 de julio de la si- 
juaemn de la Nación?

ddo írancamente agrade- 
'len? „»a Protección que Dios 
U 'oaíad tJnd°. “ España’ y a 
esPañni< J Patriotismo de los 
tos difc.en t0d0S ,os ««W 
AhOra LióCS porque Pasamos. 
bÍCÍOn(‘s üor T an-°r y mÍS am’ 
1 tan cro ?Spana son tantas 
nunca Ju- ’ que creo que 
$0 Que satisfecho por mu 
^facción A8!"0, Teng0 sól° !a 

haba. d<? deber cumplido, 
berzos v f^eSt° todos ,os es‘ 
aperar °S lüs des'elos pa- 
'°s diez añC°n menor estraK° 
'ida más díficiles de la

ho JIeStra Nación. Por 
^tados <¡.Pueden juzgar los

Tre« ln~Pesar ,as dificul­
ta, desrLan<ÍS de «“erra in- 

y cuanJ° de’ °ro' las divi- 
exístencias y re- 

/’“a Nan- materias Primas 
d? atraSo 0 d°n’ la herencia de 

consir|eUda comercial en

JUntas; u" es­
te^ de cir°eia|SraVado por el 
Sjreada ni “ ación d* hüle- 

S r°j°s: des* 
naa Parte muy ¡m.

portante de nuestra Marina 
mercante; nuestra red de ferro­
carriles falta de material y en 
trance de colapso; un estado 
sanitario malo e impresionante 
y una injusticia social presi­
diendo el panorama. Con esta 
herencia, a los pocos meses de 
nuestra guerra estalló la gran 
conflagración universal. Si a es­
to se une una mala fortuna en 
el orden de las condiciones me­
teorológicas, que no nos han 
permitido en seis años recoger 
una cosecha completa, tendrá 
usted ligeramente enumeradas 
las grandes dificultades sobre­
venidas que se superaron. La 
gente sólo sabe que ha vivido y 
conoce las deficiencias y los sa­
crificios, pero desconoce en rea­
lidad los desvelos, las previsio-
nes, los empeños y 
casi milagrosos con 
gró su superación.

—¿Cuál es la

los medios 
que se lo-

caracterís-
tica más importante que ha 
dificultado la recuperación 
de España en estos años ?

—Con ser graves todos los 
problemas enumerados, existe, 
sin embargo, uno que imprime 
carácter y ha dificultado la so­
lución de todos los demás, y es 
que durante cincuenta años Es­
paña ha sido la Nación alegre y 
confiada, que no ha cuidado pa­
ra nada la resolución de sus 
hondos problemas económicos. 
Me refiero al gran problema es­
pañol de la deficiente balanza 
comercial y de la falta de una 
política económica en los Go­
biernos que nos precedieron du­
rante ese medio siglo, en que 
existieron mimbres y tiempo 
para hacer los cestos. En aquel 
alegre dejar hacer de los tiem­
pos liberales, España se iba co­
miendo sus naturales márgenes 
y reservas, y sólo el afán de lu­
cro y de especulación impulsa­
ba nuestra economía. Los pe­
queños intentos que desde . el 
Poder se hicieron para aliviar

algunas situaciones, pecaron de 
tímidos y fueron destruidos por 
el egoísmo insaciable de los'

plieaban cada cinco o seis años; 
los automóviles, las películas ci­
nematográficas, los abonos quí­
micos, indispensables en los 
tiempos modernos para la pro­
ducción agrícola, los productos 
eléctricos, el utillaje, son cada 
día más necesarios y cuantio­
sos, y las dimensiones y super­
ficie de nuestro territorio labo­
rable permanecen estacionarias. 
Por eso, el problema ha sido 
mucho más difícil, pues había 
que remar y reparar la barca. 
Yo tengo la seguridad que cuan­
do serenamente pueda hacerse 
la historia económica de la Na-

sectores poderosos. Solamente । 
el meditar sobre estas cifras 
puede dar al público alguna 
idea: España durante lo que va 
de siglo ha tenido, quitando los 
cuatro años de la guerra del 14 
al 18, un déficit en su balanza 
comercial con el exterior de 250 
millones, por Jo menos, los años

ción, será fuente pródiga de 
ejemplos y enseñanzas el des­
arrollo de la vida económica de 
España durante estos seis años.

—¿No cree Su Excelencia 
que tal vez se haya pecado 
de no haberle explicado a la 
Nación, con una propagan­
da activa, lo muchísimo que

NOWS/M O 
GLOSADO 
LA POLITICA DE MISION

Formuláronse, en 1931f, además de los términos defir 
nitorigs de la que se llama desde entonces POLITICA DE 
MISION, sus principios capitales. Eran en pluralidad de 
veintiuno. Y el décimoctavo decía,—dice, porque nadie 
pensará que esta formulación haya perdido vigencia:

”NI SECAR FUENTES, NI DOBLARSE A TO­
RRENTES.”

Había, en la España por siete años alejada e itineran­
te, una fuente preciosa todavía, cuyas aguas corrían ries­
go de perderse. O de encresparse, en empujes de desola­
ción, si una mano amorosa no las captaba.

Los últimos meses las han captado. Y alumbrado 
igualmente los pozos subterráneos de cierto espíritu local, 
tan español, que sus propias convulsiones habían cegado.

i Quién habló de secar estas fuentes?... La Política de 
Misión no lo consentía.

Pero, mientras tanto, oseuros aluviones,—extendidos 
éstos por el vasto mundo,—precipitábanse en hostilidad 
contra España. Y amenazaban devorarlo todo, al arrojar 
su furia contra nuestras todavía precarias construcciones.

Nuestra angustia las ha empezado a ver firmes, en 
sus líneas esenciales. Ha visto que España no se dobla.

No se dobla, enérgica, a la corriente como, próvida, 
ha cuidado de que la fuente no se extinguiera.

Eugemd d’ORS

—Tal vez, pero tenga usted 
en cuenta que mi Gobierno y yo, 
aunque otra cosa pueda decirse 
fuera, somos hombres de tra­
bajo y no de propaganda, y en 
todas las comarcas de la Nación 
existen pruebas fehacientes de! 
resurgimiento de nuestra Patria 
en ' todos los órdenes, siendo 
muchos ya los que se benefician 
de estos esfuerzos. Ya ve usted, 
en el orden sanitario, por ejem- 
ple, unas 2.000 camas eran 
las que existían en nuestra Na- ; 
ción para la lucha antitubercu- ¡ 
losa, 35.000 personas se morían I 
anualmente esperando el sana-' 
torio, y, sin embargo, en pocos ■ 
años, llegamos a la cifra de' 
20.000 camas, entre los sanato- 
ríos antituberculosos ya inau­
gurados y los pendientes en es­
te año de inauguración. Esas 
20.000 familias y esas comarcas 
que ven surgir esos maravillo­
sos sanatorios, pueden hablar y 
comentar en justicia sobre las 
inquietudes del Régimen en este 
orden. En el aspecto agrícola 
los esfuerzos no pueden ser ma­
yores, y en estos mismos días 
tiene lugar un hecho tan impor­
tante como es la elevación del 
crédito agrícola de una cantidad 
de 15 millones, que venía a 
prestarse para toda la Nación, 
a la cifra de 1.000 millones, que 
la ley aprobada en Cortes asig­
na a la cuantía de los créditos 
para esta primera etapa. En el 
orden naval la previsión del Es­
tado ha hecho que, no obstante 
la guerra y la falta de fletes in­
ternacionales, pudiéramos re­
solver los problemas españoles 
y aun traer de la Argentina de 
500 a 800.000 toneladas de ce­
reales, que representan un es­
fuerzo jamás en España igua­
lado. En los astilleros españoles 
se construyen barcos nuevos 
para aumentar nuestra Flota 
mercante y renovar la vieja. El 
abandono de los Poderes públi­
cos en la etapa anterior en esta 
materia no ha podido ser más 
grave. La mayoría de los países 
marítimos duplicaron y aun tri- j 
plicaron sus flotas mercantes 
entre las dos guerras; España, 
sin embargo, salvo el pequeño 
esfuerzo de la Dictadura, llegó 
a esta segunda contienda con 
menor tonelaje que el de la pri­
mera. Una acertada política na­
val dará trabajo a nuestros as­
tilleros y aumentará la Flota 
para cubrir nuestras necesida­
des. Y no digamos en el orden 
industrial. Los problemas que 
hemos superado y los que plan­
teados y en período avanzado 
de realización han sufrido los 
retrasos y cambios que ha im­
puesto la guerra universal que, 
a nuestro pesar—pocos podrán 
decir lo mismo—tanto nos ha 
afectado. Esto es; que ese pro­
blema tan grave de los abonos, 
el de los elementos motorizados,

fO:

el de los carburantes sintéticos, 
partiendo de nuestras pizarras 
y de nuestros lignitos, y tantos 
otros de vital importancia, se 
encuentran perfectamente estu­
diados y muchos de ellos en vías 
de franca resolución. Lo que no 
se puede hacer es pedir que en 
seis años, y con las dificultades 
y bloqueos, una Nación resuelva 
sin grandes reservas de divisas 
lo que otros, con oro, divisas y 
tiempo, no supieron o no quisie­
ron realizar.

—Estas actividades es­
pañolas, ¿tienen alguna re­
lación con las campañas 
que en el extranjero se ha­
cen contra- la situación eco­
nómica española y a la que 
en el interior algunas per­
sonas desaprensivas hacen 
eco?

—Efectivamente les anima la 
misma mala intención política. 
Un Régimen se afirma y acre­
cienta por sus obras, y ante la 
inutilidad de los esfuerzos ex­
ternos, por la solidez interna, y 
la ineficacia del descrédito de 
fuera por el crédito que sus 
obras al Régimen le dan; se tra­
ta de cohibir, y si fuera posible 
imposibilitar estas realizacio­
nes, queriendo achacar al Ré­
gimen, al sistema o al Gobierno, 
la herencia que otros nos lega­
ron y las dificultades que ellos

misnios nos ponen. Es paradóji­
co que cuando las otras nacio­
nes se han gastado billones en 
matarse y en destruirse, pueda 
nadie asustarse de una situa­
ción económica tan sólida como 
la española, que si presenta di­
ficultades y problemas en estos 
primeros años de la puesta en 
marcha, ofrece, sin embargo, 
la seguridad de un halagüeño 
porvenir; ni alarmarse porque' 
ésta pueda gastar unos miles de 
millones en la creación y multi­
plicación de su riqueza, que tan. 
to ha de beneficiar a su econo­
mía, a su balanza de pagos, al 
trabajo de los españoles y a ia 
justicia social que la Nación les 
debe. Los de fuera intentan, 
una vez más, acumular el des­
crédito contra España, y los de 
dentro el que no marchemos y, 
en especial, que no realicemos 
la justicia social que es la obra 
orgullo de nuestro Régimen. Yo 
creo que no cabe divisa más 
hermosa para un sistema que 
ésta: «Lo que otros se gastan 
en matarse y destruirse, nos­
otros lo gastamos en el resurgi­
miento de España y en la justi­
cia social.»

—Hay, efe chivamente, 
quienes, secundando esas 
campañas de fuera, hablan 
de exageración en el presu­
puesto de la Nación. ¿Po-

dría Su Excelencia decirme 
algo'sobre esta materia?

—Efectivamente hay quienes 
tienen la mentalidad de usure­
ros de pueblo, y no se han para­
do a pensar lo que es España y 
sus posibilidades. Hay quienes 
han creído que España ha na­
cido para pobre y se avienen 
muy bien con esa pobreza en Ja 
que mejor reina su Poder; Es­
paña era Jauja para algunos de 
esos críticos; la sociedad cons­
tituía para ellos un inmenso mo­
nopolio que utilizaban en su fa­
vor; explotaban a la Nación y 
eran a su vez sus árbitros en 
política, en economía y en fi­
nanzas; hoy añoran ese mundo 
en que todo se compra. La ma­
yoría de esas críticas tienen su 
nombre propio: monopolio des­
hecho, fraude descubierto o ga­
tuperio malbaratado. Pero nos­
otros hemos venido a levantar 
a España porque creemos en 
España y en su grandeza, y co­
mo no servimos ningún interés 
propio, sino el general de la Na­
ción, estudiamos la presión tri­
butaria de otros países, Jas ne­
cesidades imperiosas de la Na­
ción, y podemos asegurar que 
los españoles salen considera­
blemente beneficiados en el es­
tudio comparativo. Precisamen­
te esta guerra aniquiladora que 
el mundo sufre, ha venido, en

(Continúa en tercera página.)
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IWVIDA!EN ios itprali* tais
Hoy será inaugurad» e|
nuevo pueblo de Brunete

EN ESTE PAIS

NUEVOS
JARDINES

Nos sería muy fácil saber quién es 
quien ha dirigido los nuevos jardines del 
Palacio Real. Má‘ fácil aún, dado lo que 
se ha escrito sobre el tema (entre atros, 
por el arquitecto don Miguel Durán,

'¿''i '•<

cuyo conocimiento del arte jardinero es tan preciso), nos seria el 
hacer un alarde cultural sobre el tema de los jardines proyecta­
dos para el palacio.

Pero preferimos escribir—por esta vez—sin ninguna prepara­
ción y relacionamos con el lector por ese sistema que nosotros 
censuramos tanto y que denominamos "artículos escritos en la 
cama1’. Con esto queremos significar cuando un escritor—o una 
persona habla—dando rienda suelta a su sentimiento, s'tt más an 
tecedentes U consiguientes.

Pero merece la pena en esta ocasión. Y destacar por eso que 
nueitro elogio va, pues, sin ningún compromiso. No sabemos quién 
es ese "quien", si es amigo nuestro o qué. El caso es que los nuevos 
jardines del Palacio Real, emplazados en el lugar que ocuparon 
los antiguos caserones de Caballerizas, son un acierto indudable. 
Aquí si que es justo ese recorte de boj utilizado inadecuadamente 
en algunas plazas. Además de que es deber nuestro el consignar 
que los caprichos que sigue este boj recortado son extraordinaria­
mente bellos y que los árboles—delicados cipreses, postergados ha 
poco pór una jardinería rudimentaria—juegan admirablemente 
en la decoración. Aquí «i que va bien, insistimos, este jardín-tapiz, 
pues puede contemplarse, entenderse su dibujo, notólo desde los 
balcones y ventanas del Palacio Real, sino desde la calle de Bai­
len y a lo largo del flanco que proporciona la calle. (Y no como en 
la plaza de Santa Ana, que la visión de este tapiz se entiende sólo 
para quien se asome al. balcón central, del teatro Español, o, ya 
de sesgo, a quienes se asomen a ios otros baicone.)

El Palacio Real ha ganado en una perspectiva magníficamente 
entendida. Cuando, además, el agua habite estanques» y tazones y 
en esta superficie se copie el cielo manileño, la belleza de este 
paraje y su noble serenidad, será muy verdadera.

i Quién es el autor de esta obra? El cronista reserva su aplau­
so para la obra en sí, y deseando que llegue pronto el día de la 
Inauguración de los tales jardines. La persona o personas que 
tan felizmente han realizado una tarea tan trascendental para 
el buen tono de Madrid, bien merecen un homenaje de todo nos- 
otros.

PVCK

El [limo diplonálito 
Ií'wino tololiia 
ooa fiosla 00 honor do los 
sen Narliii Oilajo 

e lUáñei Nailln
En la residencia del ministro 

de] Salvador, don Antonio Alva- 
rez Vidaurre, se celebró una re­
cepción ofrecida por el Cuerpo di­
plomático hispanoamericano al 
Ministro de Asuntos Exteriores, 
don Alberto Martín Artajo, y al 
de Educación Nacional, don José 
Ibáñez Martin, para corresponder 
a la invitación y atenciones que 
se dispensó ai Cuerpo diplomáti­
co iberoamericano con ocasión de 
las fiestas del centenario de Ne- 
brija en mayo último.

A esta fiesta ofrecida por el 
ministro dei Salvador, asistieron 
Jos ministros de la República Do­
minicana y los encargados de Ne­
gocios de Colombia, Argentina 
Cuba. Uruguay, Brasil, Perú, 
Ecuador y Chile, y las señoras de 
Martín Artajo, Ibáñez Martín, 
Alyjrez Vidaurre, Basaldo y Cor- 
pión.

El señor Alvarez Vidaurre, en 
nombre de sus compañeros, ofreció 
a los Ministros, en recuerdo de las 
fiestas de Nebrija, un objeto de 

, plata con las firmas de todos los 
1 concurrentes. Los señores Martín 

Artejo e Ibáñez Martín pronuncia, 
ron sentidas palabras de agradeci­
miento por este acto.

Firma de un acuerdo aéreo
bispanosuizo

Se reafirma el carácter internacional del 
aeropuerto de Barajas

ECONOMIA Y FINANZAS El Ministro de Asuntos Exteriores, señor Martín Artajo, y el. ministro 
de Suiza, señor Broye, que ayer firmaron en e| palacio de Santa Cruz 

un acuerdo aéreo hrspanOsuizo (Foto Contreras.)

En la Delegación Provincial de 
Trabajo de la calle de Covarru- 
vias, 1, comenzó ayer el pago a 
los represaliados durante el pe­
ríodo rojo, percibiendo la prime­
ra serie de castidades las perso­
nas que figuraban en la relación 
que publicamos el martes.

En la citada Delegación se ha­
ce entrega a los interesados, pre­
via identificación de la persona­
lidad, de un cheque contra el Ban­
co Español de Crédito por el 37,50 
por 100 del total de la cantidad 

¡ que ha sido reconocida. El otro 
¡ 37,59 por 100 restente ser’á per­

cibido en el mes de enero del año 
próximo. Diariamente se entrega­
rán 40 cheques, y se tiene en 
cuenta para ello- el riguroso orden 
de presentación de las instancias.

Para mañana, viernes 19, a las 
cuatro de lá tárde, están citados 
para percibir la cantidad que les 
corresponde los siguientes benefi-

PROGRAMA DE LOS ACTOS

BOLSA DE MADRID

No ha variado la 
situación técnica del 
mercado. Con lo cual 
cierra la semana con 
la ' misma excelente 
impresión de días an­
teriores. La semana 
ha sido corta porque 
ha tenido sólo dos 
sesiones—por cierto, 
igual que la ¡próxi­
ma—; pero el avan­
ce conseguido por al­
gunos títulos en el 
sector de dividendo 
ha sido muy aprecia­
ble.

Ha con 11 n u a d o 
destacando el grupo 
de acciones banca- 
rías. que ha espolea­
do su carrera alcista 
con nuevos e impor­
tantes ¡avances, des­
tacando igualmente 
los títulos inmobilia­
rios. algunos de los 
cuales—1 a s Urbani- 
zadoras Metrópoli la­
nas—dan un salto de 
120 enteros de mar­
tes a miércoles.

El grupo bancario 
fué ayer uno de 'os 
privilegiados, siendo 
de señalar en primer 
término los Centra­
les, que mantienen su 
carrera, apuntándose 
nueve enteros más. a 
435. Están también
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solicitados
los Hispanos, que mejoran 13 
puntos, y con ellos los Banestos, 
que suben nueve; Mercantil e In­
dustrial. que avanza ocho, y el 
Banco ¿e. España, que se apunta 
seis duros.

. Se entona también un poco el 
corro eléctrico, y mientras obtie­
nen una plusvalía de ocho ente­
ros las C. Electras, conquistan 
cuatro unidades cada uno Hidro- 
espaftolas e Iberdueros, y cinco 
las Mengemor. cuyos cupones se 
solicitaban a 77

No han respondido a la situa-

ORGANIZACION
Nacional de Ciegos

En sorteo celebrado ayer, 
día 17, ha sido premiado e| número 

990

ENTRETENIMIENTOS
Poi CASTILLO

123456789

BatUMM interí»! Dial i

Gobierno Civil

Delegación Provincial 
de Abastecimientos

La Oficina de Información Di­
plomática del Ministerio de Asun­
tos Exteriores facilitó ayer la si­
guiente nota:

"A la una de la tarde de hoy,

I

i
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Suministro de patatas
Mañana, día 19, se efectuará un 

suministro de este artículo a las 
cartillas inscritas en los PUEBLOS 
DEL CINTURON, previo corte de 
los cupones V y VI, semana núme. 
ro 29. El reparto será a razón de 
dos kilos por persona, a] precio de 
1,55 pesetas el kilo.

Todas las personas que no recl. 
ban el total de ios kilos que les co­
rrespondan darán cuenta inmedia­
ta a la Fiscalía Provincial de Ta­
sas o a esta Jefatura, San Bernar. 
do, número 21, a fin de incoar el 
oportuno expediente.

SUMINISTRO DE CARNE 
DE TORO

Asimismo se efectuará un sumí, 
ristra de carne de toro a las ins­
tituciones en posesión de tarjeta 
de este artículo, previo corte del 
cupón número 13 de las mismas.

A. Horaaa .. 
H. Petróleo» 
avploirtvo» w 
Axucarer» . 
Obro 
Aguilas 
F. VaJdemr 
Valdwrlva» 
Nvt blanca»
• oral. „

382
173 
375
425
230
340

83.50
104

isa
3 21
385

3 Su
445

«
85

104.5'

ción general del mercado los va­
lores mineros, en general firmes, 
pero con diferencias ¡de escasa 
cuantía, ni tampoco los valores 
representativos de las activida­
des del transporte. Minas del Rif. 
por ejemplo, sube cuatro enteros, 
a 305. y el Metro se limita a me­
jorar «ios duros, a 395, en tanto 
repiten los Tranvías a 117-

Otro valor muy firme han sido 
las Aguilas. La emisión de obli­
gaciones anunciada ha desperta- 
do mucha expectación, y el dine­
ro frecuenta el corro de este va­
lor, que termina la sesión con 20 
enteros de beneficio, a 445. Azu­
careras Generales suben levemen­
te a 174, y jas Ebros. con alguna 
mayor intensidad, a 380.

Petrolille» sigue beneficiándose 
de la coyuntura alcista de] mer­
cado y silbé 11 duros más a 321 
situándose los Explosivos a 385 
con ventaja de tres pesetas.

En definitiva, una semana cor­
ta que se finaliza con una ten­
dencia más firme de lo que su 
escaso número de sesiones y las 
vacaciones amplias en perspecti-, 
va hubieran podido hacer pensar.
t»»iii!i8»»ttuu:u:8rt:t;«iit8»»»»»»
TEATROS

ALCAZAR.—(Refrigerado. Mar- 
tí-Pierrá.) 7,15 y 11: Sólita no está 
sola' (dos horas de alegría).

CALDERON.—7 y 11: Gran éxi­
to de Juanita Relm en Solera de 
España (ccn Pepe Pinto y Fausti­
no Bretaño). Precios populares.

CIRCO ERICE—(Refrigerado.) 
¡Exito! Carrusel, Espectáculo de 
variedades vertiginoso y continuo. 
Deede 7 tarde a 1.30 madruegada: 
La Yankee. Amalia Molina, Cuar­
teto Suroeste, etc. ¡Precios atómi­
cos!

COMEDIA.—7.30 y 11: Burlescas 
(por Miriam Kleckova. Gustavo 
Re y otras atracciones.

FUENCARRAL-— (Mary Delga-
1 do.) 730, 11: Un alto en el camino 

(cuadro flamenco: Niña de la Pue­
bla Emilia Escudero. Luquitas
Marchena. Manuel Nogiles).

MADRID.—(Refrigerado.) 7,15 y 
11: Alegría 1946 (Carmen Morell y 
Pepe Blanco).

METROPOLITANO. — (31186.)de vóca es. Ondas acuáticas. 3. En
las antiguas diLgencias. Impulse la ¡ jja¿ana viernee. inauguración al­
borea. 4, Catedrático y escritor de 1 - - - ■ -
fama contemporáneo. 5, Oxido de . .....................................
metal alca.mo. Consonante donle. • go Quesada. Merche Molina. Trio
R ^iinr’’n«rá. 7 Pueblo de Astu- I Veracruz, atrae atracciones. Pre-

i tas variedades. Ba der. Gloria Ro-
1 mero, Sepepe, Loly Moya, Santia-

VIDA SOCIAL
Petición de mano

Por la señora viuda de Gu­
tiérrez de la Torre y e] doctor 
Gutiérrez de Alies, y para su 
hijo y hermano don Enrique, ha 
sido pedida a Jos señores de Bue. 
no (don Eduardo) la mano de 
su hija Mercedes.

La boda se celebrará en el 
próximo otoño.

Funerales por los 
gloriosos caídos en el 
Cuartel de lo Montaña

La Hermandad de Madres y Fa­
miliares de Héroes Caídos en el 
Cuartel de la Montaña invita -a to. 
dos les socios de la Hermandad, 
Ayuntamiento de Madrid, autori­
dades civiles y militares de la pla­
za. jerarquías de] Movimiento y al 
pueblo de Madrid a los actos que 
se celebrará!) en sufragio de nues­
tros gloriosos Caídos, en el décimo 
aniversario de su muerte.

El día 20, a las once, se celebra­
rá una misa en la sepultura donde 
descansan sus restos, en el oemen. 
terio de Nuestra Señora de la Al. 
mudena, y a 'as ocho de la tarde, 
en este mismo lugar, se rezará el 
santo posarlo y Vía-Crucis.

A las doce menos cuarto se cele­
brará ]a misa mensual en la capi­
lla de¡ Santísimo Cristo de San Gi­
nés.

6, Suprimirá. 7, Pueblo de Astu­
rias. (A! revés) Nadie en latín. 8, 
Cuerpo lateral. Bastante. 9, N flita
de ja sierra.
(Solución en ei próx'-mo numero)

SOLUCION AL ENTRETEN!.
MIENTO ANTERIOR 

—Tortilla de calabacín.

1 clos populares..
PAVON —(Cía. Luis B. Arroyo.) 

7.15 y 11.15: Madre Alegría (gran 
¡ éxito).

REINA VICTORIA. — (13458.) 
7.15 y 11:- Calor 1946 (con Tomás 
Ríos, Raquel Rcdrgo, Camilin. 
Lola Ramos, Marga-Franeis, 20 
atracciones).

Pór e: presente se cita y em­
plaza al camarada Juan Anto­
nio Ortin Gil, cuyo domicilio en 
esta capital se ignora, y 10 tuvo 
en el pueblo de La Ñora (Mur­
cia), para que en el plazo de 
cinc0 días,, a partir de la pu­
blicación del pre-ente, compa­
rezca ante este Servicio, sito en 
la calle de García Gutiérrez, nú­
mero 1, e: quina a Génova, nú­
mero 22, al objeto de hacerle en­
trega del pliego de cargos di­
manante del expediente 25/46 
que le instruye el Servicio Pro­
vincial de Justicia y Derecho de 
Murcia, debiendo efectuar la 
comparecencia en las horas de 
doce a trece, significándole qué, 
en caso contrario, le parará el 
perjuicio a que haya lugar.

Don Julio GuiPén irá en 
la Misión extraordina­

ria a Co ombia
Por indisposición de don Ginés 

Aivareda ha sido nombrado pa­
ra sustituirle en Ja Misión diplo­
mática que, presidida por don 
Eduardo Marquina, irá a Co­
lombia a ja toma de posesión «íé! 
Presidente Opina Pérez, el di­
rector del Museo Naval, <ion Ju­
lio Guillén.

Hiaza de loros oe Madrid
Hoy juevee. 18. conmemoración 

del Glorioso Movimiento 
Nacional

A lae 7 y cuarto de la tarde, 
6 toro.» de D. Salvador Guardiolg 

para
JUAN BELMONTE

JOSE LUIS VAZQUEZ y
MORENITO DE TALAYERA

en el palacio de Santa Cruz, se ha 
procedido a la firma, por don Al­
berto Martín Artajo, Ministro de 
Asuntos Exteriores, y el señor Eu- 
géne Broye, ministro de Suiza, de 
un "acuerdo provisional sobre li­
neas aéreas entre España y 
Suiza”.

Se encontraban presentes, por 
parte de la representación diplo­
mática suiza, el señor Mario 
G. Fumasoli, consejero de la Le­
gación, y los síñores R. de Peyer 
y J. Richard, secretarios de la 
misma.

Por parte española se encontra­
ban, además, del barón delasTo. 
rres, primer introductor de emba­
jadores, y don Manuel Viturro, 
por la Sección de Protocolo; los 
representantes de ''os Ministerios 
de Asuntos Exteriores y del Aire 
en la Comisión Interministerial de 
Política Aérea Internacional: don 
Juan Bono Boix, director general 
de Aviación Civil; el coronel jurí­
dico don José María Salvador 
Merino, asesor general del Minis. 
terio del Aire, y don José Miguel 
Ruiz Morales, secretario de Em­
bajada. Asistió igualmente don 
Jaime Alba, agregado comercial 
en la Legación «de España en 
Berna.

Al igual que el convenio aéreo 
hispanoholandés, firmado el día 
13 del actual, el nuevo texto si­
gue en sus grandes líneas el mo­
delo uniforme previsto por el ac­
ta fina] de la Conferencia de 
Chicago, estableciendo el derecho 
recíproco para ambos países de 
explotar una línea aérea para el 
transporte di personas, efectos 
postales y mercancías desde un 
aeropuerto situado en territorio 
suizo, que puede ser Ginebra o 
Zurich a otro situado en territorio 
español, que puede ser Barcelona o 
Madrid.

Con anterioridad al acuerdo 
y previa autorización del Gobier­
no español, la Compañía de Nave, 
gación Aérea He.vética “Swissair” 
venía explotando, desde principios 
de año, la :ínea entre Ginebra y 
los aeropuertos españoles, con 
continuación hasta Lisboa. El ser­
vicio continuará ya de pleno de- 
richo, según los términos del nue­
vo acuerdo.

Con este motivo se ensancha 
nuestro horizonte de tratados in­
ternacionales de navegación aé­
rea, afirmándose e¡ carácter emi­
nentemente internacional y de en­
lace del aeropuerto de Barajas, a 
que se refería la nota de esta Ofi­
cina publicada con ocasión de la 
firma di] acuerdo hispanoholan­
dés.”

ciarios:
Número 58, Juan José Nao Car- 

bailada; 60, Rafael Beca Cruza­
do; 61, Francisco Beca Cruza­
do; 62, Mario Berjia Torres; 63, 
Francisco Iñuela Guerrero; 64, 
Ensebio Ledesma Calles; 65, Ma­
nuel Mena Sanz; 66, Angel Rodrí­
guez Puente; 67, Matías García 
Portillo; 68, Alberto Díaz Fetit; 
70 León Ruiz Martín; 71, Luis 
Méndez Francés; 74, Enrique 
Ruiz Delgado; 77, Francisco 
Campo Sánchez; 78, Luis Agul- 
lar Sanabla; 79, Pío Francisco 
Angulo; 80, Manuel Gómez Aran- 
da; 81, Emilio Bautista Valero; 
82 Valeriano Baeza Llocar; 84 Jo­
sé Pérez Gómez; 85, Luciano Ro­
dríguez Navarrete; 86, Inés Ga­
briel Pérez; 89, Antonio Fernán­
dez Regueiro; 90, Manuel Martí­
nez Martín; 91, Catalina Bartal;. 
96 Eloy Rubiera Mate; 97, Anto- 
ni¿ Jiménez Pérez; 100, Andrés 
Villegas Castro; 101, Dolores Pa­
redes Tarazona; 102, María Pa­
redes Tara zona; 110, María Péiez 
Herrero; 118, Luis Pérez Albé- 
niz; 119, Ambrosio Atienza Vi­
cente- 124 Saturnino García 
Sanz;’ 125, Ceferino Castillo Mar­
tín- 126, Pablo Benito Manzano; 
127 Eleuterio Rodríguez Loren­
zo; ’128, Manuela Suársz Gil; 129, 
Carmen Biedme Conde; 131, Sa­
turnino Ortiz de Jócano Martínez, 
y 132, Francisco Pérez González.

Hoy, Fiesta de la Exaltación ce- 
Trabajo, se celebrarán en Brunete 
diversos actos con motivo de la en­
trega oficial del pueblo a las auto­
ridades ¡ocales por la Dirección Ge­
nera' de Regiones Devastadas.

A las diez de la mañana, con asis­
tencia de las altas jerarquías del 
Estado, se celebrará una soymne 
misa. Á continuación el obispo de 
Madrid-Alca’á, doctor E jo Garay, 
bendecirá el pueblo, recientemente 
reconstruid :>. Seguidamente en el 
sa'ón de actos del Ayuntamiento 
e; señor Moreno Torres, director 
general de Regiones Devastadas, 
procederá a la entrega oficial del 
pueblo.

Después los productores y Em­
presas modelo recogerán los títu­
los correspondientes en los que se 
hace constar la concesión de tal 
distintivo.

Por último, se inaugurará el Ho­
gar de! Productor de Brunete.

Durante los actos en el Ayunta­
miento actuarán en la plaza del 
puebla grupos de danzas de Edu­
cación y Descanso de Gerona, Ara­
gón, Vigo, Santander y Guadala- 
jara.

Por la tarde tendrán lugar varios 
festejos, entre ellos un baile popu­
lar en la plaza, amenizado por la 
banda de música de Educación y 
Descanso; tro partido de fútbol en­
tre dos equipos de Empresa, y, fi­
nalmente, por !a noche, el cuadro 
artístico de la Obra Sindical de 
Educación y Descanso pondrá en 
escena una conocida y aplaudida 
obra teatral.

RELACION DE EMPRESAS 
Y OBREROS EJEMPLARES

«Iberdueró», de Vizcaya; «Bás­
culas Montaña», de Santander; 
«Standard Eléctrica», de Maliafto; 
«El Aguila», Fábrica de Cervezas, 
de Madrid: «Mirat, S. A.», de Sa­
lamanca; «Echevarría, S. A.», de 
Bilbao.

Productores ejemplares: Antonio 
Pañíes Rosell, factor de la R. E. N. 
F. E.¡ Matías Costa Arrauz cama­
rero, de Segovia: León Fuello Royo, 
modelista, de Zaragoza; Vicente 
Presa Otsro, del Sind'cato de la 
Madera y Corcho, de Orense; Joa­
quín Senabona Mañón, de Trans­
radio, Madrid; Jesús Escudero Mar- 
gámez, panadero, de Falencia: Luis

Vellón Marti, perito indust* , 
Castellón; Benigno Mata t ' 
transportes, de ValenCia 
Romero Pozo, minero, d« 
ya; Jesús Aparicio Gonzá
cargado de almacén de teiiZL^- 
Burgos: Angel Estébanez r ' * 
rro, constructor, de Ar./*516- 
Gutiérrez García, encargado1/1'*4 
-bras realzadas en Brúñete.0* 
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' LOS EXTERMINARÁ 

SINHEPRODUCCIÓN

CON

En la Presidencia del Gob!er. 
no se ha celebrado ei reparto de 
premios “Virgen d e 1 Carmen” 
concedido; a periodistas y escri­
tores.

Presidió «j acto -é] almirante 
Carre, quien, en representación 
del Subsecretario de la Presi. 
dencia, señor Carrero Blanco, 
entregó los' premios a Jos galar­
donados.

El nuevo servicio 
ferroviario de Madrid

iiii::iiiHii!i:ssns

¡ESPECTACULOS
I__________ ;------------ -
ZARZUELA. — (Compañía ope­

retas y Revistas.) 7 y 11: El hom­
bre que las enloquece y Los últi­
mos dias de Mendo (creación de 
Gometes y Eulalia Zazo). Buta­
cas de 6 a 4 pesetas; general: una 
peseta. Próximamente: Una mujer 
imposible.
CINES

ACTUALIDADES. — (Refrige­
rado.) 11 mañana: El Valle del 
Sol y Te quiero otra vez.

AVENIDA. — 7 
de los diamantee 
glen).

BILBAO—4,30, 
amcr de Andrés 
mana),

11: La frontera 
(Víctor MacLa-

7. 11: Un nuevo
Harwey (2.a ae-

CAPITOL.—(Refrigerado.) 5. 7, 
11: Amor sin refugio (Paulette 
Goddard - Fred MacMurray), tole­
rada.

CARRETAS—(Refrigerado.) 10 
mañana: Mi mujer favorita y 
Aguas turbias.

COLISEVM.—7,15, 11: El mara­
víllelo éuperfilm Fox Las llaves 
de] Reino (Gregory Peck, Thomas 
Mitchell. Roea Stradner, Roddy 
MasDowall), tolerada menerss. 8.a 
remana.

DELICLAS.—4: El Cortarlo Ne­
gro y Los celos de Cándida.

FIGARO. — (Refrigerado.) 4: 
F'or «ilv-^tre u Hombres como fie­
ras (Dolores del Río, Pedro Ar- 
mendáriz), Una gran aeñora (Bár­
bara Stanwyck, Jcel MacCrea). 
Butacas: 3 y 2 ptas.

GOTA—7 y 11: Tuyo es mi des­
tino (María Elena Marqués), pri­
mor reestreno.

GRAN VIA. — (26034.) 7 y 11: 
Juventud ambiciosa (Wllliam Hol- 
den, Susana Harward).

IDEAL.—4 (refrigerado) Un frac 
en la Edad Media y Stella Dallas 
(Suplicio de mujer; Bárbara Stan- 
wick).

MONUMENTAL CINEMA. _ 
Continua 6: Pájaros de cuenta 
(Abbott. Costello) y El hombre 
que se perdió a si mi-mo.

PALACIO DEL CINE. — (Re­
frigerado.) Continua desde las 5: 
Perfidia (James Masón), ¡Hola, 
Pedrc! (primer reestreno).

PALACIO DE LA MUSICA. — 
(Refrigerado.) 4.45, 7 y 11: La ca­
sa de la calle 92 (Wllliam Eythe. 
Llcyd Nolan). tolerr-da menores.

PALACIO DE LA PRENSA. — 
4 45, 7. 11: Alas y una plegaria 
«Don Ameche. Charles Bickford). 
Director: Henry Hathway.

PLEYEL.—11 (precios verano):

de los trópicos (Fredich March).
PRINCIPE ALFONSO.—7, 10,45: 

Polizón a bordo y El rebelde (Jor­
ge Negrete). 2.a semana de éxito.

PROYECCIONES. — ? y 11: El 
cura gaucho (Enrique Muiño), te­
lerada.

REAL CINEMA.—(29529. Refri­
gerado. Metro Opera. Temporada 
popular: 3 y 4 ptas.) Continua 6: 
Guadalcana! y ¡Qué verde era mi 
valle!

REX.—(23700.) Cont. 11 a 6 tar­
de, num. 7 y 11: ¡Qué tiempos 
aquellos (Arturo de Córdova, Mapy 
Co Aí?)

SAN CARLOS-— Continua 5: La 
reina de la canción (Alice Faye- 
Don Ameche) y El rebelde (Jorge 
Negrete), precios corrientes.

SAN MIGUEL.—7. 11: Los cua­
tro jinetee de! Apocalipsis (Rodol­
fo Valentino. Ailce Terry).

SOL. — (Deliciosa temperatura.) 
11 mañana: El testamento del vi­
rrey y Entre no;otras (comedia 
alegre, por Diana Barrymore, Ro- 
bert Cummings, Kay Francis). 
Precios corrientes.

TIVOLI.—Continua 5: El testa­
mento del virrey y La sombra de 
una duda (Teresa Wrigth. l.er 
premio de interpretación). Precios 
corrientes. *
V ARIOS

FRONTON RECOLETOS. — 5: 
Aámburu-A'berro, Mina-Vergara; 
Z-irraga - Uréay. Pastcr - Quintana 
III; Celaya II-Guara. Pradera n- 
Legarra - Etmúa; 10,45: Urtasun- 
Saleamendi HI. Azpiroz-Abrego HI- 
Santamaria. Antee, otro a cesta.

^^Expoiición y venta:
Clavel, 4. - Hnos. Mlralles, 37. - Gta. Cuatro Caminos, 1

De la estación del. Norte tala 
trenes cada cinco minutos

Ayer comenzó a prestare es 
la Estación de; Norte un serví, 
cío qe cercanías, que ha hecho 
variar el aspecto da dicha es­
tación. Con una frecuencia, que 
en alguno’ momentos es de cin­
co en cinco minutos, entran y 
salen cada día 96 trenes eléctri­
cos de cercanías, intercalado, 
claro es, con los expreses de J?r- 
go‘ recorrido, en número de 1'
y los de mercancías, de maneta 

de MadridVilli'.que en el trozo
ba hay 
diarias.

E> te

más de

servicio 
a una

160 circulaciones

puede prestarte, 
serie de perfít-gracias - ---- - ...

cionamientos, sin jos cuales hu­
biera «ido imponible. EJ princi­
pal es, naturalmente, la electri­
ficación; pero después tiene um 
parte muy importante en 41 “ 
instalación de “bock sy-íteUL

Servicio regular por camión, bisemanal, a 
BURGOS, VITORIA, PAMPLONA,SAN SEBASTIAN, 
BILBAO, LERIDA, ZARAGOZA Y BARCELONA

TMWOPTK BPÁMA 

Martínez Campos, 15.-30905

Teléfono 13222

¡¡¡CAZADORES!!!
1,1 AT APROXIMARSE LA EPOCA DE CAZA

PARDO, S. A. .
SALUDA A LA AFICION 

VENTA DE ESCOPETAS AL CONTADO Y A PLA­
ZOS. CARTUCHERIA Y DEPORTES EN GENERAL

que permite la circulación sü 
necesidad de que un tr^n llegus 
a la estación si&uien^e' , 
lalaciones telefónicas moderad 
con ia-3 que se sabe en el ac 
dónde se encuentra cada tren , 
se dan las disposiciones »’■ 
oportunas para ja mejor di- • 
bución de los mismos, en ac ­
ción a su importancia, cU®5.‘,. 
también en esle servicio, Q- 
instalaciones de seguridad, 
mo señales a la entrada ) • 
lida de Madrid, han sido P«_ _ 
tas a su debido tiempo, y 
poco hay que olvidar el (e 
todo e] per onalf hoy pe» 
de ia perfecta realización 
servicio repentinamente 
má; denso que el ha^ltu ave; 
que el público respondió 
mostrando una alegría y - 
facción impósib'e de ocU '

Misa en sufragio de los 
marinos fa.iecídos , 

En el Ministerio de >Ia”e 
ha celebrado una misa 
q.rtcm ap ilada por las 
los marinos fallecidos.

Presidió ios sufragio» 
de E tado Mayor de la A . 
almirante Arriaga y el ■ 
rio General de¡ Mini»te 
mirante Heras, ásifltienóo 
los jefes de sección del 
rio y todo el persona-.

Terminado ei funeral 
tó un solemne responso.

CINE
“Cine experimental

Ha aparecido e- nli°ieíje o-*’ 
esta internante revi t . 
ce a sus lectores ia 
te actualidad del cine ¿ t-- 
do en sus aspectos ' ‘eOte UiNX88XXXXXNXXXXXXXXXXXXXXXX3tXXXXXNXXMXXXXXXXXXXXN3 i Urtico. Contiene el Pr6St^ V*

HAGASE USTED PROPIETARIO
REALIZANDO ASI UNA ILUSION DE SU VIDA 
LE OFRECEMOS UNA OCASION OPORTUNA PARA AD­
QUIRIR SOLARES AL CONTADO Y A LARGOS PLAZOS EN 

URBANIZACION MATA-ESPESA
Con sólo invertir 100 pesetas al mes, puede • 
-------- vanagloriarse de ser propietario---------

Nueetro3 Agentes le atenderán también el domingo en Mata- 
Espesa. Trenes Norte 7'30, 8’25, 9, 9'15, 10’45, 12’35 14'45 15'30 
COMPAÑIA INMOBILIARIA Y DE PARCELACIONES, S. A. 
PR£CIADOS, 37 — (C. L P. A. R- S. A.) — MADRID
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í del extenso sumario
I vista. .
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tes de cumplir los
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‘lo que no puede hacerse es pedir que con dificultades y bloqueos,
una iXación resuelva sin grandes reservas de divisas lo que otros con

Lite oro, divisas y tiempo no supieron o no quisieron realizar
“La vida económica de España durante estos seis ulti
utos anos sera fuente prodiga en ejemplos y enseñanzas

“Los de fuera intentan acumular el descrédito contra España, 
y los de dentro, que no marchemos y en especial que no reali-

cemos la justicia social, orgullo del Régimen

lobier-
■rto de 
innen" 

escri-

airante 
itacfón 

Presi.
Blanco, 

gala*-

(Viene de primera página.) 
muchas partes, a presionar en 
L forma los impuestos que han 
hecho desaparecer, de manera 
verdaderamente c o nsiderable, 
lns rendimientos del capital, 
üna cifra de los presupuestos 
españoles es a estos efectos 
francamente expresiva: España 
tiene cerca de 28 millones de ha­
bitantes, e Inglaterra con 47 
_según las noticias de su Pren­
sa de estos días—gasta sola­
mente en la ocupación de Ale­
mania 800 millones de dólares, 
o sea el 50 por 100 dp lo que re­
presenta el presupuesto del Es­
tado español. En los tiempos

i excepcionales, y estos de Espa- sea que importaba una cantidad 
ña lo son, no se puede juzgar de í importante de legumbres secas 
lo presupuestario por los perío-; para su consumo. La población

l>iii!i ¡!!i>

EL ALZAMIENTO FUE CONSECUENCIA
PREVISTA E IRRESISTIBLE
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EN LA GLORIA
DEL DIA
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gico—quisiera el esc r i,t o r 
componer hoy su comenta­
rio.

Si la augusta calidad de 
la piedra ha obtenido la hu 
mana consagración de ser 
destinada a señalar los hi­
tos de las pisadas dei hom­
bre sobre la tierra rugosa, 
en el áspero caminar sobre 
el suelo, cuánto más ha de 
gozarse en el lujo egregio 
de amojonar y definir las 
torres del tiempo.

Como alta torro, vencedo­
ra de tempestades y vientos 
encontrados, el 18 de Julio 
precisa de la. lapidaria so­
lemnidad escueta.

Tras una década de lu­
chas, afanes, victorias, em­
boscadas, trabajos y heroís­
mos, la verticalidad de esta 
torre Se recorta más preci­
sa sobre el cambiante fondo 
histórico. Su decidido perfil, 
campeador en ej tiempo, no 
encuentra adjetivo que lo 
denna con justeza.

Acaso |sea que la repre­
sentación de] 18 de Julio se 
nos muestre como una ver­
dadera pustan t i v i d a d: la 
sustantividad esencial de 

spafta. Quiérase o no, ce- 
nio el inexorable avanzar de 
os días, esta sustancia es- 

Pafiola sigue dando pulso al 
aaemán esperanzado y ge- 
ner°so de esta fecha.

Si una sola palabra hu­
era de ser escrita sobre la 

^«fiueña masa, para ex- 
enn^1011 y homenaje de la 
chncieneia aquel amane- 
M' 8 °rÍ'. d® Íu,1°. ésta 
nn.?0^ ser CI orgulloso 
n°mbre de ESPARA.

José AGUI LAR.

dos de excepción. Ha acabado, 
es verdad, la guerra declarada, 
pero existe una guerra sorda y 
cuando no hay garantías en las 
fronteras, las naciones tienen 
que tomar sus previsiones natu­
rales. Este es el caso de España, 
que desde el término de su con­
tienda ha tenido amenazas en 
sus fronteras que le han obliga­
do a mantener en filas unos 
efectivos superiores a los nor­
males, y la situación de carestía 
de la vida hace que estos capí­
tulos de persopai se aumenten 
considerablemente, al ser mul­
tiplicados por unidades segui­
das de ceros. Por ello es necesa­
rio que desaparezcan estas cau­
sas para que el presupuesto 
sufra una sabia y eficiente 
transformación, pero, de todas 
maneras, si para nosotros estos 
problemas son importantes, pa­
ra fuera son ridículos, pues re­
presentan el chocolate del loro.

—Ha aludido el General 
a la carestía de la vida. ¿ Po­
dría decirme algo sobre es­
te asunto de tanto interés 
para los hogares españoles?

—Con mucho gusto. Es el 
problema más importante y al 
que el Gobierna, aunque otra 
cosa crean algunos, dedica cons­
tante e. importante atención. 
Más de dos horas se dedican en 
Ips Consejos de Ministros a este

aumenta unas 300.000 almas 
por año, la disminución de la 
mortalidad bajo nuestro Régi­
men, felizmente, nos permite 
conservar más bocas, y nuestra 
agricultura, escasa de abonos 
y con condiciones meteorológi­
cas como las pasadas, no puede 
rendir todo lo que necesitamos. 
Hemos de buscar en el extran­
jero parte de nuestro consumo, 
hemos de encontrarlo primero, 
pagarlo después y transportar­
lo luego, y en estas operaciones,

perspectivas más favorables pa­
ra un futuro inmediato, el Go­
bierno se encara con el proble­
ma de revisar los precios, a fin 
de llevar progresiva y firme­
mente una política de abarata­
miento de la vida, en la que es­
pera la colaboración de todos 
los españoles, pensando en la 
solidaridad de todos los nacio­
nales y en que en fin de cuentas 
los sacrificios que en este orden 
se realicen serán recogidos por 
todos en la capacidad adquisiti­
va de su moneda.

sacrificio; que si ellos en la ho­
ra más dura dieron todo por Es­
paña, no es mucho que nosotros 
montemos la guardia en defensa 
de lo que nos legaron. La ju­
ventud española que aquel 18 de 
julio de hace diez años asombró 
al mundo con su despertar y su 
heroísmo, es la más firme ga­
rantía de nuestro porvenir. Mi 
fe no tiene quiebra: Creo en 
Dios, creo en España y creo en 
nuestra juventud.

CON la voz del cardenal Gomá, 
de tan gloriosa memoria, po­
demos decir que nuestra 

guerra no fué una contienda polí­
tica en el sentido estricto de la pa­
labra. No se luchó por la Repúbli­
ca, ni fué su móvil una cuestión 
dinástica, -ni se ventilaron proble­
mas regionales o de clase. En el 
fondo fué una guerra de princi­
pios, de doctrinas, de un concepto 
de la vida- y del hecho social con­
tra otro; de una civilización contra 
otra. Fué la guerra del espíritu 
cristiano y español contra ese otro 
espíritu, s¡ tal puede llamarse, que 
quisiera fundir todo lo humano, 
desde las cumbres del pensamien­
to a la pequenez del vivir cotidia­
no, en el molde de¡ materialismo 
marxista.

"Estaba España—dice el carde­
nal—ya casi en el fondo del abis­
mo, y se la quiso salvar por la

Por Joaquín ARRARAS
fuerza de la espada. Quizás no ha­
bía otro remedio."

I e J* 
Arffl»01 
gecr**

erio. Aj­

ido

al” „ 
er0 10o'»

del '

sei d ,

ido¡igue! *

contado 1 a s posibilidades 
existencias de crédito y 
transporte, se interfieren 
organismos de guerra, que

de 
de 
los 
to-

davía monopolizan en el mundo 
la distribución de los principa­
les elementos, y las necesidades 
de los otros, más graves en mu­
chos casos que las nuestras. Pe­
ro así como la base de partida 
de las otras naciones ha sido 
la de los almacenes llenos, la 
de las producciones normales de 
paz, la de divisas en abundancia 
con que satisfacer sus compras 
y la de una ley de Préstamos y 
Arriendos, que daba a los beli­
gerantes cuanto necesitaban, la 
base de partida de España fué 
aquella otra a que antes nos re­
ferimos, herencia nó por cierto 
halagüeña. Por esto la interven­
ción no puede convertir la esca­
sez en abundancia, sino limitar
el ascenso de los precios y dis­

importante problema, en que tribuir una parte, la que se pue-
hay que tener en cuenta la base
de partida de que salimos y las 
dificultades universales que a 
todos alcanzan. España siem­
pre ha sido un país deficitario, o

Se suprime el recargo 
sobre el consumo de 

energía eléctrica
El “Boletín Oficial del Estado” 

publica hoy, entre otras, las si­
guientes disposiciones:

HACIENDA.— Decreto por el 
qye se suprime el recargo transi­
torio sobre el consumo de ener­
gía eléctrica establecido por de- 
cretoy-ley de 3 de agosto de 1945.

Huevo Gobierno en Bé go
Ha sido encargado de su forma­
ción el jefe del partido Social- 

crisfi zu-i
BRUSELAS 17. — El príncipe 

Carlos de Bélgica, Regente del 
Reino, ha encargado al jefe del 
partido socialcristiano, De Schnj- 
ver. la formación de nuevo Gobier­
no, en sustitución del de coalición 
que presidía Van Acker. (Efe.)

Jt UNA INSTITUCION ES 
UNA SOLIDA GARANTIA

¡AJA DE AHORROS
?•; v MONTE DE PIEDAD DE MADRID

de, que de otra forma no alcan­
zaría más que a los poderosos. 
Hoy se está reconociendo en to­
do el Universo la necesidad im­
periosa de la intervención. Paí­
ses tan poderosos y de tanta i 
abundancia como los Estados 
Unidos, vieron en solo una se­
mana duplicados sus precios al 
abandonarse la intervención, no 
obstante tener en su mano las 
riendas económicas del mundo y 
todos los ^artículos del Universo. 
La intervención, por mala e im-

—Una última pregunta, 
mi General: ¿ Puede Su Ex­
celencia decirme algo sobre 
la campaña internacional 
que España sufre ?

—Poco necesitan los españo­
les que se les diga, pues «están 
de vuelta» en el asunto y, gra­
cias a Dios, curados de espanto. 
Saben lo que pueden esperar del 
exterior y lo que les comprueba 
la Historia,* no es de hoy, ni de 
ayer, la malquerencia contra 
España. España vive de la ver­
dad y de la sinceridad y los de­
más en perpetua hipocresía. La 
guerra ha hecho más estragos 
de los que el propio mundo se 
imagina. Se ha perdido la sensi­
bilidad moral y espanta el aso­
marse a los despropósitos que 
en el exterior se cuecen. La ex­
periencia de estos años aconse­
ja a los españoles unirse más 
estrechamente. Los bienes no 
han de venirnos del exterior, si­
no de nuestro propio trabajo. 
Lo importante es tener toda la 

■ razón y respaldarla con nuestra 
unidad. Contra ello se estrella­
rán todas las maquinaciones, 
siembra de enconos y fomento 
de dificultades. Lo importante 
en estos casos es la ejecutoria 
limpia de la Nación española, la 
buena fe que pone en el servi­
cio de la paz y en la coopera­
ción digna, justa y equitativa 
con los otros pueblos y la' hidal­
guía y grandeza de espíritu con 
que mira y perdona esta hora de

AUDIENCIA DE S. E. EL JEFE

del Consejo Superior de Investigaciones a| sa>«r
de| Palacio de El Pardo después de haber sido recibida por Su Excelencia 

e| Generalísimo

La Comisión organizadora de la Exposición regional de productos de 
ambas Castillas al salir del Palacio de El Pardo después de haber cum. 

plimentado a Su Excelencia el Jefe del Estado
(Poto Contreras.)

El intento realizado por la 
C. E. D. A.—cinco años de perse­
verante y singero propósito—de 
incorporarse a la República, de 
acatar las leyes del sufragio, de 
compartir por los medios legales 
las responsabilidades del Poder, 
había fracasado. El campeón de la 
convivencia y del posibilismo, Gil 
Robles, se declara vencido con es­
tas palabras:

"A nosotros diariamente llegan 
voces que nos dicen: "Os están ex­
pulsando de la legalidad; están ha 
tiendo un baldón de los principios 
democráticos; están riéndose de 
las máximas liberales consignadas 
en la Constitución. Ni en el Parla­
mento ni en la legalidad tenéis ya 
nada que hacer." Y este clamor 
que nos viene de campos y ciuda­
des indica que está creciendo y 
desarrollándose eso que en térmi­
nos genéricos habéis dado en de­
nominar fascismo, pero que no es 
más que ansia,.muchas veces no­
bilísima, de libertarse de un yugo 
y de una opresión que, en nombre 
del Frente Popular, el Gobierno y 
los grupos que le apoyan están im­
poniendo a sectores extensísimos 
de la opinión nacional. Es un mo­
vimiento de sana y hasta de santa 
rebeldía, que prende en el corazón 
de los españoles, y contra el'cual 
somos totalmente impotentes los 
que día tras día- y hora tras hora 
nos hemos venido parapetando en 
los principios democráticos, en las 
normas legales y en la actuación 
normal."

Y del mismo discurso de Gil Ro­
bles son estas frases:

"Nosotros no estamos dispues­
tos a que continúe esta farsa. Vos­
otros podéis continuar; sé que vais 
a hacer una- política de exterminio 
y de violencia de todo lo que signi­
fique derechas. Cuanto mayor sea 
la¡ violencia mayor será la reac­
ción... ¡Ya llegará un día en que la 
misma violencia que habéis des­
atado se volverá contra vosotros. 
Dentro de poco seréis en España 
el Gobierno del Frente Popular del 
hagibre y de la miseria, como aho­
ra lo sois de la vergüenza, del fan 
go y de la sangre.”

Caballero—, en España ha habido 
y hay muy poca guerra civil y 
muy poca revolución, muy paco 
desorden, muy poco caos V muy 
poca energía." "Tenemos que de­
plorar—gritaba el diputado spmu. 
nista Jesús Hernández en el Par­
lamento—que la República espa­
ñola no haya cargado todavía nin­
guna carreta con nobles para lie. 
varios a la guillotina." "El ani­
quilamiento implacable del ene. 
migo se m>s impone—decía Largo 
Caballero—como una tarea in­
aplazable."

Las hojas marxistas de aquellos 
días están plagadas de consignas e 
invitaciones feroces. Se excita al 
exterminio del adversario, sin con­
templaciones. Se eleva a acto he. 
roico el crimen que se denomina 
antifascista. Se recomienda el in­
cendio y el saqueo como actos 
ejeplares de acción revolucionaria. 
Se recuerda que el terrorismo de­
be ser fundamento del Estado, se­
gún las más modernos tratados de 
los científicos de la revolución 
rusa...

perfecta que pueda ser, es la desenfreno e hipocresías univer-
única salvaguardia de los po- sales. Si algún pecado venial 
bres. En el proceso de la cares- pudo haber cometido España en 
tía hay dos aspectos totalmente estos años, no admite compara-
distintos: el justificado por la ción con los gravísimos que con­

tra la paz y orden interno desituación y por el aumento na- t * 
tural de los salarios, y el de la nuestra Nación se cometieron
especulación e incremento exa- durante la pasada guerra y hoy 
gerado del lucro originado por en la Paz se vienen cometiendo, 
la codicia irrefrenable de los El contraste entre la buena fe
productores. Hay quienes cul-1 española y la mala ajena
pan tendenciosamente de la ca­
restía de vida al aumento de los 
salarios. Este juicio, aparte de 
tendencioso, peca de criminal, 
pues si es cierto que a mayor 
salario mayor presión sobre los 
alimentos, no creo que nadie 
pueda, en una buena moral, sos­
tener que no se dé a las distin­
tas clases trabajadoras cuanto 
les es indispensable para la vida, 
para no aumentar la presión so­
bre el mercado que realizan los 
demás mortales. El hogar del 
trabajador no admite esperas, y 
al proceso de carestía no domi­
nada, no puede corresponder 
otra receta que un mayor jornal. 
El incremento de jornal es sola­
mente un tanto por ciento de 
los sumandos que integran un 
precio, y yo afirmo que no es en 
este lado donde está la parte 
abusiva. Puede usted decir a sus 
lectores que con una cosecha 
más halagüeña a la vista y con

acusan, una vez más, a la
del Universo.

—¿Quiere Su Excelen 
decirme alguna cosa n 
para este día?

—Sí. Mi recuerdo consta; 
para los que cayeron por nu 
tro resurgir y la seguridad 
que nada podrá esterilizar

En la mañana de ayer Su Exce­
lencia el Jefe del Estado recibió 
en audiencia, en el palacio de El 
Pardo, a una Comisión de la I Ex­
posición Regional de Productos de 
ambas Castillas, presidida por el 
señor Abella Martín, que fueron a

Regresa el Ministro de 
Industria y Comercio

En el avión de la línea de 
Santiago de Compostela regresó 
a Madrid, a las oeho de la tar­
de, el Ministro de Industria y 
Comercio, señor Suances. que ha 
asistido en Marín a la fiesta ma­
yor en honor de Nuestra Seño­
ra de! Carmen, Patrona de ’a 
Marina española.

Libertad de tres mil 
penados por delitos 

de rebelión
Su Excelencia el Jefe del Esta­

do, con motivo del día 18 de Julio 
décimo aniversario de la iníciaciór 
de la Cruzada-española, ha firma, 
do la libertad de más de 3.000 pe 
nados por el delito de rebelión co 
metido con anterioridad al prime 
ro. de abril de 1939. Todos estos 
penados estaban condenados s 
tremta años de reclusión, que les 
había sido impuesta a la mayoría 
de ellos por conmutación de la úl. 
tima pena.

Esta decisión de nuestro Caudi 
lio no es más que la continuaciór 
de una generosa política peniten 
ciaría, seguida por el Gobierne 
español, que ha dedicado su aten 
ción preferente y cristiana a la si. 
tuación de los penados, mejorande 
en todos los aspectos las condicio 
nes de vida de los reclusos y sui 
familias. Hay además en este ges 
to una presencia especial de li 
magnanimidad del Caudillo, en si 
deseo de liquidar definitivamenti 
el problema creado a la termina, 
ción de la_£i¡erra civil que sufril 
nuestra Patria,
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dar cuenta al Caudillo de los tra­
bajos realizados. Su Excelencia, 
que se interesó vivamente por este 
importante sector de ia economía 
nacional, conversó largo rato con 
los reunidos, estimulándoles a que 
continúen laborando intensamen­
te por conseguir la rebaja del pre­
cio de la vida, que es una de las 
facetas que principalmente atien­
de el Gobierno de la Nación.

Seguidamente; el Generalísimo 
recibió al Gobernador Civil die 
Avila, acompañado de una Comi­
sión de autoridades de dicha ciu­
dad, que testimoniaron a Su Ex­
celencia su adhesión más inque­
brantable y le hicieron entrega de 
un álbum de firmas y del plan de 
ordenación económicosocial de la 
provincia. Su Excelencia lo exami­
nó detenidamente, teniendo un ex-' 
tenso cambio de impresiones sobre 
todos estos problemas, de tan vital 
importancia, exhortándoles a la 
intensificación de sus trabajos, en­
caminados al resurgimiento nacio­
nal.

A continuación visitó a Su Ex­
celencia una Comisión del Consejo 
de Investigaciones Científicas, que 
fué a dar cuenta al Caudillo del 
viaje que recientemente han reali­
zado por diversos países de Euro­
pa, y de sus impresiones en el as- 
I>ecto <le la investigación científi­
ca. La entrevista tuvo una extensa 
duración, interesándose detallada­
mente el Caudillo por tan impor­
tantísimo aspecto de Ja vida inte­
lectual como el que tiene a su car­
go el Consejo de Investigaciones 
Científicas, que tan alto sabe po­
ner el pabellón español.

En el "Diario de Sesiones" se en­
cuentra fielmente reflejada lo que 
era la vida de España bajo el 
Erente Popular. Allí están los es­
tragos y fechorías reducidos a es­
tadísticas; pintado a brochazos el 
caos español y expresada en he­
chos la angustia de los ciudadanos 
no frentépopularizados para quie­
nes cada'día era un incógnita que 
podía disolverse en un fondo de 
sangre. "España es una cabila", 
afirmaba el señor Cid.” En muchos 
Municipios—denunciaba el señor 
Ventosa—han hecho su aparición 
las Comunas". "La violencia y el 
crimen—decía don Dimas Mada- 
riaga—inspiran la política en nues­
tros campos^tiranizados”. Y el di­
putado por Toledo don Jesús Re.- 
quejo, que pocas semanas después 
rubricaba con su sangre su fe en 
Dios y en España, refería que un 
vecino de Bujarrón que quiso ha- 
'cer entierro católico a un hijito, 
fué obligado por los esbirros de la 
Casa del Pueblo a cargar con sus 
brazos el cadáver de la criatura y 
a llevarlo hasta'el cementerio...

La amenaza no era concreta y 
determinada contra este o aquel 
grupo político, sino que compren­
día a todos los españoles, aunque 
se llamaran republicanos y fuesen 
consecuentes demócratas, pero que 
mostraban su disgusto o su indig­
nación ante aquel espectáculo de 
oprobio que ofrecía el Frente Po­
pular. Por eso resultaban igual­
mente aborrecidos fascistas Le- 
rroux y .Melquíades Alvarez, Mar­
tínez de Velasco y Abad Conde, 
Marañón y Solazar Alonso.

"El salvajismo inaudito de las 
hordas marxistas—explicaba Una- 
muño a los hermanos Tharaud— 
sobrepasa toda descripción... Se ha 
dicho, con muy buen sentido, que 
el Movimiento salvador no es un 
Movimiento partidista ni militar, 
sino algo profundamente popular, 
y que, por consiguiente, todos los 
partidos nacionalistas antimarxis­
tas deben olvidar las diferencias 
que les separan para unirse bajo ta 
dirección de un jefe militar, para 
salvar la civilización occidental y 
con ella la independencia nacio­
nal."

Y el ex embajador de la Repú- 
bli española en Londres don Ra­
món Pérez de Ayala, en carta di­
rigida al "Times" el año 1938, le 
decía: "Mi respeto y mi amor por 
la verdad moral me obligan a re­
conocer que la República española 
ha sido un fracaso trágico. Sus hi­
jos son culpables de matricidio, y 
no es menos cierto que existen re­
publicanos en un lado y en otro. 
Desde el principio del Movimiento 
National lo he aprobado explícita­
mente y le he enviado mi adhesión 
tan invariable como indefectible 
al General Franco. Estoy orgullo. 
so y honrado de tener mis dos hi 
jos en el frente como simples sol­
dados.”

Vandalizada nuestra Patria de 
un extremo a otro, todavía les pa­
recía corto y reducido el mal a 
quienes lo provocaban y engendra, 
ban. "Desgraciadamente—escribía 
"Claridad”, el órgano de Largo

Y ahora, como colofón, unas pa 
labras de Indalecio Prieto, saca­
das de una crónica publicada , en 
"El Liberal" de Bilbao:

"Pensemos, viendo la ruta peli­
grosa por donde marchan las co­
sas, que alguna razón pueden te­
ner nuestros impugnadores... Én 
muy reciente sesión, Jiménez Asfia 
defendía la.conveniencia dé que:*e 
destine un presidio "ad-hoc” paro 
penados políticos. "Sí—exclamé yo 
por lo bajo—. Que nos lo preparen 
con todo el "confort" posible, por 
si no tenemos de nuevo la fortuna 
de atravesar la frontera. Que el 
porvenir nos depare de nuevo la 
expatriación o el presidio nos esta­
rá bien merecido. Por insensatos."

Novedad es
de hombre
Camisas, corbatas, pijamas, calcetines, ame­
ricanas de "sport”, pantalones de hilo, ca­
misas de "sport”, batas y botines de seda,, 
zapatos de verano, trajes de baño, albor­

noces, etc., etc.

Lo más selecto, lo más distinguido, lo más 
elegante...

También fueron recibidos por 
el Generalísimo los señores don 
José Moreno Torres, Alcalde de 
Madrid; don Carlos Lacalle y se­
ñora; don Luis Silva y don Ma­
nuel Vega, director y redactor- 
jefe del “Diario Ilustrado”, de 
Chile; don Rafael Rubio, secreta­
rio general técnico del Ministerio 
de Industria y Comercio; don Pe­
dro Muguruza Otafto, arquitecto 
y Procura ror en Cortes, y don 
Epifanio de Fortuny, barón de 
Esponellá. presidente del Institu­
to Agrícola de San Isidro, de 
Barcelona.

Sederías Carretas

Galerías Preciados

SECCION DE CABALLEROS. SASTRERIA

Ayuntamiento de Madrid
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La Obra Social del Movimiento realiza en Toledo una 
amplia labor reconstructiva y de justicia social

Se donan gratuitamente, y amuebladas, viviendas a las familias
Breve ha sido mi charla con el 

ilustre Gobernador Civil y Jefe 
Provincial -el Movimiento cama- 
rada Blas Tello y Fernández Ca- 
báUero. Lo han determinado asi, 
de una parte, las múltiples ocupa­
ciones que sobre él gravitan y de 
otra la propia austeridad de nues­
tro estilo, que en él tiene catego­
ría ineludible de precepto. En To­
ledo—me ha dicho a manera de 
níotivo de esta su concisión en la 
parte expositiva de obras—no 
gustarlos de celebrar la coloca­
ción dé primeras piedras; nos pla­
ce festejar las realidades logra­
das. Y en este punto hemos pro- 
cürado responder con hechos a 'o 
qué las necesidades de la capital 
y de sus pueblos van demandando, 
según el orden de perentoriedad 
eri aquéllas y a tenor de lo que 
las disponibilidades de toda índo­
le?, nos han ido permitiendo.

El problema capital de Toledo 
— sigue diciéndome —aparte el 
qVe engendra para su agricultu­
ra fuente de toda riqueza, la es- 
«ísez de aguas de riego, está 
vinculado en la crisis angustiosa 
de viviendas que aquí en la ca­
pital, sin duda por su especial to­
pografía y norque surgió con ca 
racteres más agudos que en par­
te alguna como consecuencia del 
considerable púmero de casas que 
fueron derribadas durante nues­
tra guerra de Liberación, venía 
revistiendo proporciones verdade­
ramente aterradoras. No podía 
en modo alguno nuestra Obra 
Social' del Movimiento consentir 
que en la oquedad de las pie­
dras, én el subsuelo, sin más luz 
y ventilación para ellas que un 
angosto orificio de entrada, se

La Academia de Cultura del Frente de 
Juventudes, realidad de un empeño nuble y 
exponente de la eficacia de una labor sodaI

Cuando yo esta tarde escuchaba 
las enfervorizadas palabras con 
que él Delegado Provincial del 
Frenté’de Juventudes, camarada 
Echevarría, encomiaba la generosa 
y cordial iniciativa que, apenas 
hecho., cargo del mando de esta 
provincia y de su Jefatura del Mo­
vimiento, concibió el camarada 
Blas Tello y Fernández-Caballero, 
de llevar a la práctica sin demora 
alguna la creación en Toledo de 
esta Academia de Cultura, que es 
la más hermosa presea del Frente 
de Juventudes toledano me afirmé 
en la idea de que este camarada, 
joven yiestudiooo, que en la lozanía 
de sus afios mozos comenzó a ves­
tir con extraordinario aprovecha­
miento la toga de abogado, tenía 
que sentir una predilección espe­
cial por los problemas que afecta­
sen a la clase estudiantil, y de un 
modo singular a la que tuviese ne­
cesidad de ayuda y tutela. 16 no 
,me ha sorprendido que, cuando 
aún no habían transcurrido tres 
meses desde que se posesionara 
del mando de la provincia, tuvie­
ra ya perfilada, hasta en sus más 
pequeños d.talles, la creación de 
esta Academia de Cultura, y se 
anunciase el concurso para la pro­
visión de ’as treinta plazas de que 
en un principio se 'a dotó. Pero 
justo es que en la exposición de la 
génesis de esta obra y en el de­
talle, siquiera sucinto, de su des­
arrollo y actual estado sea el pro- 
pio-Déiegado Provincial del Fren­
te de Juventudes el que hable. A 
ello le invito, y he aquí, lector, lo 
que de-sus labios he escuchado:

—Nuestro Jefe Provincial, ca­
marade. Blas Tello y Fernán­
dez Caballero, nos dió en la pri­
mera visita que nos hizo, apenas 
se posesionara de su cargo, una 
consigna y una orden. La consig­
na fuéf,“hay que cuidar la Juven­
tud”: la orden era terminante, ca­
tegórica y precisa; había que pre­
sentar,' en un plazo corto, una 
breve résefla de lo hecho hasta en. 
tonces; y un amplio y ambicioso 
proyecto que debía cumplirse a 
plazo ,-fjjo. Desde aquel momento 
todo lp espectacular había de ce­
der el paso a venturosas realida­
des, qiíe habían de traducirse en 
la formación de hombres en el 
escueto-sentido de la palabra. Con 
arreglo a la consigna recibida, 
nuestra tutela tenia que llegar a 
toda la juventud toledana, plas­
mándose en unas realidades que 
satisffclessn las ambiciones pro­
pias de toda ella, cultivando y ali­
mentando las ilusiones, si bien re­
glándolas dentro de un estilo ca­
racterístico, que no es el de igual­
dad, sino el de superación en ca­
da día,' conquistando las metas 
que a-cada uno se nos imponen 
con et esfuerzo personal y la obra 
de cada día.

Esta empresa requería medios, 
dinero, personal capacitado, tiem­
po. Había que empezar con base 
sólida; ;era necesario constancia, 
vencer; dificultades, allanar obs- 
táculoe-, pero era necesario empe­
zar §e comenzó redactando un 
Reglamento para la formación de 
una Abademia de Cultura en la 
que tullesen cabida todos tos mu­
chachos- con condiciones natura­
les pva ello; era preciso que los 
puntos 23, 24 y 25 del Movimiento 
fuesen Una .ealidad en Toledo a 
partir de aquella fecha. Y así fuá; 
redactado este Reglamento, era 
•1 propio Jefe Provincial del Mo­

hacinasen las familias para gua­
recerse en aquellas especies de 
madrigueras o cubiles en condi­
ciones verdaderamente infrahu 
manas atentatorias no sólo a lo 
más rudimentario en materia de 
higiene, sino a lo más elementa! 
en el código de la moral y de la 
pública honestidad. Aquellas gen­
tes que apenas si podían cubrir 
con unos harapos sus carnes tor­
turadas por todas las miserias 
reclamaban una protección y ayu­
da que habla que prestarles con 
la máxima e ineludible urgencia. 
Y eso. felizmente se ha logrado, 
mejor dicho, ha comenzado a lo­
grarse porque el ritmo empren­
dido en la construcción de vi - 
viendas para ellas no .ha de su­
frir retrao alguno Ínterin quede 
una familia obligada a buscar su 
habitación en esas cuevas. Se ha 
construido para ellas un bloque 
de diez y ocho viviendas, de las 
oue doce han sido va adjudica­
das; pero he de hacer señalar la 
característica especial /de esta 
donación que de las mismas ha­
cemos. De poco servirían entre­
garles ]a casa con sus tres dor­
mitorios, cocina-comedor y cuar­
to de aseo, si estas gentes po­
bres de solemnidad se encontra­
ran con la.s paredes desnudas de 
todo y no dispusieran de lo más 
indispensable para que aquello 
no fuera otra guarida más. Por 
eso jes entregamos la casa no só­
lo amueblada convenientemente, 
sino con todo e] menaje de coci­
na preciso y de limpieza e inclu­
so con la ropa para sUs camas, 
es decir, con todo lo indispen­
sable para una vida de ho­
gar. Y las entregamos comple­

v i m i e n t o y Gobernador Civil 
quien de su puño y letra hacia 
las enmiendas pertinentes; se hace 
una convocatoria pública, se anun­
cian treinta plazas, se constituye 
el Tribunal para la selección del 
alumnado, y en e) mes de marzo 
de 1945 era ya una realidad este 
proyecto.

Los primeros treinta alumnos 
siguen un curso de cinco meses 
en régimen de semiinternado, per­
maneciendo en 1a Academia desde 
las nueve de la mañana hasta las 
nueve de ia noche. Los éxitos qite- 
dan descollados ai saber que to­
dos los alumnos seleccionados ha­
cen el ingreso en el Bachiller con 
exce’entes notas.

Cuando en el verano de 1945 se 
presentaba la Memoria y el Ba­
lance de la labor realizada, el ca­
marada Blas Tello y Fernández 
Caballero ordena que se abra 
nueva convocatoria con treinta 
alumnos más, y que, previo un 
minucioso estudio, se concedan 
becas hasta la cifra de 116 alum­
nos.

No era sólo eso Sus esfuerzos 
y su misión llegan hasta la Uni­
versidad, y bajo su patrocinio 
fueron a las aulas universitarias 
y Escuelas Espaciales un perito 
agrícola, tres estudiantes de De­
recho. uno de Medicina, uno de 
Farmacia y otro en ’a Escuela de 
Veterinaria, hoy Facultad.

Los éxitos de esta Academia de 
Cultura están patentizados en la 
Exposición de trabajos realizados 
por sus alumnos, y que, abierta 
aún pueden admirar propios y 
extraños. Esta Exposición, inau­
gurada solemnemente el día 30 de 
mayo con la presencia de su emi­
nencia reverendísima el Carde­
nal Primado de las Espaftas, doc­
tor Pía y Deniel, es el mejor ba­
lance de la obra que en este as­
pecto social de la juventud ha 
realizado nuestro Gobernador Ci­
vil, ayudado por los Mandos de 
la Delegación Provincial del Fren­
te de Juventudes.

Para más detalles, aparte de 
los sesenta alumnos con que 
cuenta la Academia, ej Gobier­
no Civil costea todos los gastos 
a otro3 muchachos er los cen­
tros siguientes: en el colegio de 
los Hermanos Mari;tas, diez 
alumnos; en el Seminario, cua­
tro becarios; en ei colegio de la? 
Terciarias, ocho besaría.*; becas 
de Ayuda ai Estudio, treinta y 
cuatro alumnos.

Pero su labor en este sentido 
no quedó reducida al muchacho 
de tipo intelectual; la mano ge­
nerosa de] camarada Blas Tello 
llegó hasta el taller del joven 
productor, a la casa del humil­
de desvalido, y se repartieron no 
como limosnas, sino como pre­
mio al e-tímu o y como justicia 
social más de ocho mil pesetas 
en ayuda social. El Gobierno Ci­
vil hizo un desembobo durante 
e', último año de ayuda a la ju­
ventud por va’or de ciento ochen­
ta mi! pesetas.

Parecía ser que la obra del Je 
fe Provincial del Movimiento, ha­
bía rebasado ya los limites de lo 
posible, y que nada se intenta­
ría de nue-o; p-.ro la actividad e 
inquietud de nuestro Jefe Pro­
vincial ha concebido un proyecto 
nuevo; en el mes de octubre To 
ledo tendrá una Escuela de For­
mación Profesional, tan necesa­
ria, que contará de tnomant* son 

tamente libres de toda obligación 
d» pago en concepto de alquiler. 
No les otorgamos la propiedad 
sobre ella, sino el simple usu­
fructo de la misma ínterin su 
conducta íes haga acreedores al 
bien que les concedemos, bien 
que no ha de limitarse a esto, si­
no que nuestras camaradas de la 
Sección Femenina, en sus visitas 
constantes a estos hogares, en su 
benéfica tarea de divulgadoras y 
visitadoras, nos han de dar cuen­
ta no sólo del desenvolvimiento 
de sus vidas, sino de las necesi­
dades que precisen de nuestra 
ayuda, que en ningún momento 
negaremos Esas gentes sanarán 
de cuerpo, mejorarán a la par de 
espíritu en las nuevas viviendas 
y nuestra Obra habrá surtido su 
natural efecto.

Y en este punto de la vivienda 
—continúa diciéndome— hemos
querido también atender a faml 
lias de obreros, preferentemente 
a las numerosas que se hallan 
ante el probema de no encontrar 
casa que se ajuste a sus exiguas 
disponibilidades económicas. Para 
ellas se han construido y.a en el 
paseo del Tránsito siete casas 
cuyo tipo de a'quiler, e'cueta- 
mente lo aue imnortan los gas­
tos de conservación del inmueble, 
se ha cifrado en ocho pesetas 
mensuales. Se continúa la cons­
trucción de estas viviendas ñor 
la carreta de San Sebastián y so­
lares contiguos a la plaza de 
toros, hasta que queden también 
cubiertas las necesidades a cuya 
solución responden. La Obra Sin­
dical de] Movimiento no podía 
descuidar en modo alguno ja for- 

1 mactón de la juventud toledana 

treinta alumnos, teniendo ya en 
la mesa de su despacho los an­
teproyectos y proyectos definiti­
vos, a la vez que el Reglamento 
por el que ha de regirse esta Es­
cuela, que como otras similares 
establecidas en España, que cuen 
tan con el apoyo del Estado, son 
ya orgullo del Movimiento.

Si en ios meses de actividad 
escolar se visita Toledo, no pa­
sará para el turista observador 
inadvertido el tránsito por 'as 
calles a las horas de la salida de 
los Oentros docentes de unos 
muchachos de mirada alta, de 
limp’ia frente, de cara alegre, im­
pecables en el vestir, con sus ins 
frumentos de trabajo en la mano: 
los libros... Son los becarios del 
Gobierno Civil. Y dentro de poco 
tiempo la curiosa mirada de los 
que nos visiten podrán ver ani­
mando las calles de la ciudad en 
las horas de asueto unos jóvenes 
ti abajadores con morro azul, calza­
do recio, que, transportando bajo 
ei brazo abultadas carteras, re 
gresan de la Escuela de Forma­
ción Profesional después de re­
cibir enseñanza» teóricas y prác­
ticas con arree-lo a lós más mo­
dernos procedimientos pedagógi­
cos y educativos.

Tenemos la satisfacción de 
contar ya con una Academia de 
Cultura, gracias a la generosidad 
y celo de nuestro Jefe Provin­
cial. Poco importa Que se la co­
nozca o no. A España se le slr 
ve desde todos los puestos y con 
toda-» las actividades siempre 
que ellas tengan un fin: su en­
grandecimiento. Estos muchacho? 
serán dentro de poco hombres 
no podrán olvidar estas enseñan­
zas, llevan dentro de sí a Espa­
ña. pero a esta España que. por 
medio de nuestro Gobernador Ci­
vil y Jefe Provincial del Movi­
miento les colocó en el puesto a 
que a»nira>han y merecían. Estos 
muchachos llevarán impreso siem­
pre en sus corazones el recuerdo 
de este camarada que supo pre­
pararles un porvenir digno y hon­
roso. . Y con este recuerdo se 
acrecentará cada vez más en ellos 
el legitimo orgullo de ser espa­
ñoles.

Termina de hablar el Delegado 
Provincial del Frente de Juven­
tudes. En su compañía visito po­
co después ei local que ocuna es­
ta Academia de Cultura Y me 
duele íntimamente verla instala­
da en este viejo caserón de una 
antigua calle de Toledo. Recla­
ma imperiosamente esta Acade- 
nfla un edificio apropiado a su 
trascendencia social, a la alta y 
nobilísima misión que realiza. 
Bien se me alcanza que las difl 
cuitadas para ello son hoy casi 
invencibles, dad3 la angostura en 
que se desenvuelve en este punto 
la capital. Pero vo sé también 'o 
que tiene de indomable el tesón y 
empeño de este Jefe Provincial y 
la decidida colaboración que en 
asunto de tanta monta ha de 
prestarle Delegado Nacional 
de! Frente tí» .Tnventudes. Y esta 
Exposición lucidísima que he ad­
mirado. instalada en el salón de 
actos, y estas clases y estas de­
pendencias to.Jas de la Academia 
tendrán muy pronto un emplaza- 
mien'n rmrnl-’dr» «n un lona! I-1Ó 
neo al°gre. luminoso, abierto a ’o 
dos los horr-intes. oue se conju­
gará de modo admirable con los 
ideales de estos muchachos ab'er- 

■ tos también a todas ¡as esperan 
■ zas.

y los Delegados Provinciales dei I 
Frente de Juventudes y de Au- I 
xilio Social podrán facilitar da* 
tos de obras que como la Acade­
mia establecida en aquél y el Al­
bergue Escolar instalado en és 
te hablan de realidades venturo­
sas que nos proponemos acrecen 
tar de día en c'ia.

Por lo que al plan de ordena­
ción económicosocial de la pro­
vincia re-'pecta—concluye el ca­
marada Blas Tello—, habida cuen­
ta del carácter eminentemente 
agríco’a de esta provincia, ha de 
encaminar e todo él ai incremen- I

Su Eminencia el Cardenal Primado, Dr. Pía y Deniel, bendiciendo el 
grupo de viviendas gratuitas construido por la Obra Social 

del Movimiento

la obra de Auxilio Social
El Albergue Escobar Profesional 

"José Antonio”
El reverendo padre Felipe Ro­

dríguez, de la Compañía de Jesús, 
sabio pedagogo e ilustre inspector 
nacional de los Albergues Escola­
res Profesionales, me dice, cuando 
en su docta y honrosa compañía 
visito éste que, con el nombre de 
Albergue Escolar "José Antonio” .y 
desde hace dos años, se halla ins­
talado en el antiguo convento de 
Santa Isabel de esta capital:

—Sabido es que las tres obras 
fundamentales de Auxilio Social 
están determinadas por la "Pro­
tección a la Madre”, “Asistencia 
Infantil” y "Albergues Escolares 
Profesionales”. T o 1 edo cuenta, 
afortunadamente, con un centro 
para cada una de estas necesida­
des, y así, por lo que a las madres 
respecta, disponen de uno admira­
ble de Maternología, en el que 
son atendidas al presente 800 ma­
dres; de un Centro de Alimenta­
ción Infantil, en el que son objeto 
de solícitos cuidados actualmente 
700 niños, que allí permanecen 
hasta que cumplen los tres años 
de edad, y, finalmente, puede 
enorgullecerse de disponer tam­
bién de este Albergue Escolar 
Profesional, en el que 175 niños 
y otras tantas niñas reciben, en 
régimen de semiinternado, no só­
lo la alimentación corporal—des­
ayuno y Jas dos comidas—, dota­
ción completa de sus ropas, tanto 
interiores como de vestir, sino la 
enseñanza y preparación religiosa 
y cultural, no limitándose ésta a 
¡a primaria o elemental, sino que, 
por lo que a los niños se refiere, 
se completa con la secundaria o 
bachillerato completo en los que 
demuestran condiciones pana ello, 
prolongándose incluso hasta la 
obtención de carreras superiores 
para los que patentizan disposi­
ciones idóneas, o de aprendizaje 
de cualquier oficio o profesión 
manual, según las peculiares in­
clinaciones de cada uno, y cultura 
básica elemental, labores, tareas 
de hogar, clases de adorno, músi­
ca, aprendizaje de taquigrafía y 
mecanografía para las niñas; en 
una palabra, todo lo que en ellos y 
ellas sea preciso para que al sa­
lir de este Albergue estén en con­
diciones de aptitud para no sólo 
subvenir a sus necesidades, sino 
para fundar un hogar cristiano y 
digno.

El profesorado del Albergue es­
tá integrado por maestros y maes­
tras nacionales que la Obra selec­
ciona y de cuya actuación se sien­
te altamente satisfecha. Los niños 
y niñas pernoctan en sus casas 
respectivas y en ellas son asisti­
dos por nuestros médicos si de ello 
hub.esen desgraciadamente nece­
sidad, pasando a nuestros sanato­
rios o ureventorios los que io pre­
cisasen, que nada omite ni esca­
tima la Institución en pr» Je

to de su agricultura medíante 
nuevos alumbramie ntos de 
agua? en las zonas de la Sagra 
y de la Mancha, a í como a la 
conversión de tierras de regadlo 
de dilatadas extensiones de te­
rreno mediante una acertada 
regulación del Tajo, co s.rucción 
de nuevo; y potente embalses y 
de una mayor producción de 
energía eléctrica que haga po­
sible la intensificación de todas 
las naturale: fuentes de riqueza 
que atesora esta provincia, cuya 
prosperidad económica obedece 
en sus f’.uctuacione- a 1 réndi-

acogidos, y así, sobre proporcio­
narles pródigamente materail pa­
ra sus juegos y recreos expansi­
vos, todos los años los lleva a una 
playa durante el mes de agosto 
—este año irán a la ría de Aro- 
sa—, y celosa de aumentar cada 
día más el número de sus acogi­
dos, dentro de pocos meses que­
dará instalado otro nuevi Alber­
gue en el antiguo y magnífico 
Hospital del Cardenal Tasera en 
esta capital, con capaci lad para 
450 niños de ambos sexos, con lo 
que quedará conjurado totalmen 
te el problema de la Infancia in­
digente de Toledo.

La autoridad indiscutible del 
padre Rodríguez, alma y nervio 
de esta institución, acaba de expo­
ner con toda claridad la misión 
fundacional de esta Obra, tan dig­
na de encomio y de ser divulgada. 
La Falange toledana tiene en ella 
una de sus ejecutorias más admi­
rables, y su Jefe Provincial, un 
motivo justísimo de legitima sa­
tisfacción. Yo, que acabo de visi­
tar este Albergue, debo decir ni 
lector, siquiera sea de manera 
concisa, lo que en él he podido ad­
mirar:

Ante todo un gusto exquisito en 
la instalación de todas los depen­
dencias. Se ha transformado e> an­
tiguo convento de Santa Isabel en 
un lugar espacioso, alegre, lleno 
de luz y de flores, pulcramente 
ornamentado, en el que la maravi­
lla del salón de actos, la alegre 
luminosidad del amplio comedor, 
la exquisita limpieza de las coci­
nas y dependencias auxiliares, el 
exquisito gusto con que han sido 
instalada-s las clases y completa 
dotación de material pedagógico 
de que continuamente son objeto, 
todo, en fin, pregona elocuente 
mente que la acción tutelar de es­
te Albergue ha de .cumplirse con 
toda perfección hasta en sus deta­
lles más pequeños. Con la debida 
separación—las niñas ocupan el 
piso superior del edificio, los ni­
ños la planta baja—, esta juven­
tud escolar se va moldeando se­
gún los principios fundamentales 
de normas cristianas y los postu­
lados de una sabia pedagogía. Y 
como nuncio venturoso de todo 
ello yo he podido admirar el hon­
do sentido de respeto y disciplina 
que irradia el porte de estos esco­
lares, la impecable limpieza con 
que realizan sus ejercicios de cla­
se—lo he visto en sus cuadernos 
y en las ropitas que confeccionan 
las niñas—, la alegría estallante 
ile sus juegos y la gracia rítmica 
que he podido admirar en sus -lan. : 
zas, de las que me ha obsequiado । 
un grupo de niñas eon nna gratí­
sima exhibición, como final de mi । 
visita a este Albergue Escolar.

que se guarecían en cuevas y tugurio 
miento de sus cosechas, á lá7 , vos extraordinarioe que en épo- ¡ ión de su? problemas 
que, por estar vincu ado tam- ca? tradicionalmente hogareña.- j
bién el problema del paro obre. | llevamos a [a? manos de ;os que 
ro, ha de responder, por otra I lo necesitan y de nosotro. Jo es­
parte, nuestra mayor o menor | peran.

miento de sus cosechas, á lá.- . vos extraordinarioe

aportación para reducirlo o mi­
tigarlo en cuanto nos sea posi. 
ble. anarte de o que a t-avés de 
muchas instituc ones. singu'ar- 
mente de la Sección Femenina. | 
venimos realizando en socorro- 
de invierno, con la confección de 
ropas de abrigo, y con los donati-

Y con esta- palabras ha dado 
fin a sus marif/’staciones este 
i u;tre Gobernador Civil y Jefe 
Provincial del Movimiento, que 
desde el mes de diciembre de 
1944 viene rigiendo con tan sin- 
gu ar acierto, con tan infatiga­
ble ce’o y con una tan clara vi-

El Ayuntamiento de Toledo prepara un aiuft 
plan urbanístico de la capital y la solución

de sus problemas más importantes
Arduos problemas gravitan so­

bre el Ayuntamiento de la capi­
tal. La solución de los mismos, a 
pesar de la ayuda eficaz del Es­
tañe, entraña para el Municipio 
un sacrificio económico difícil de 
afrontar. Son dos problemas que 
se conjugan en una relación de de­
pendencia que no permite estable­
cer entre ellos una dilatada solu­
ción de continuidad. Han de resol­
verse abierta y resueltamente, sin 
dilaciones perjudiciales para la 
natural eficacia de los mismos.

Uno de ellos, el que podemos 
considerar como básico y funda­
mental, está constituido por una 
mayor captación de aguas para la 
capital, captación que ha de ha­
cerse de! arroyo del Torcón, en los 
montes de Toledo a una distancia 
de 50 kilómetros de la ciudad, con 
la consiguiente construcción de la 
red conductora en una longitud de 
65 kilómetros y del depósito regu­
lador de estas aguas, que ha de 
emplazarse en el cerro de los Pa­
vos, magna obra ésta en todas sus 
particularidades, cuyo presupuesto 
global alcanza la cifra de 34 mi­
llones de pesetas y del que es au­
tor. en lo que afecta a la capta­
ción de aguas y embalse de las 
mismas, don Angel Ortiz, y en lo 
que a la red de distribución y 
obras consiguientes del subsuelo 
se refiere, este mismo ingeniero y 
don F. Rey de Viñas, arquitecto 
municipal. Las obras, que ya se 
iniciaron, y cuyo volumen de pre­
supuesto determinaron que el 
Ayuntamiento de Toledo hubiera 
de concertar con el Banco de Cré­
dito Local un empréstito de diez 
millones de pesetas, en un presu­
puesto extraordinario, confiábase 
en que podrían terminarse en el 
año actual; pero dificultades im­
puestas por las circunstancias pre. 
sentes demorarán algún tanto la 
solución de esta necesidad tan 
hondamente sentida en la capital.

En otro problema que, como 
hemos ya apuntado, está en su so­
lución íntimamente ligado al ante­
rior coi. natural dependencia del 
mismo, es el de la ordenación ur­
banística de la ciudad, que ha de 
llevar consigo la pavimentación 
completa de la misma, problema 
y p'an sobre cuya significación e- 
importancia nos vamos a permitir 
unas consideraciones.

Sabido es que Toledo fué una 
de las capitales que más estragos 
sufrió en su parte urbana duran­
te la guerra. Me dicen que fueron 
más de doscientos los edificios que 
quedaron destruidos. Toledo, ade­
más. por su especial topografía, 
venia reclamando, al tratar de ur­
banizarlo ordenadamente, un plan 
concienzudo y sabiamente estudia­
do que armonizase el culto debido 
a lo que en la ciudad es genuina- 
trente característico, a lo que de­
be conservarse siempre como tra­
dición veneranda de tantos siglos, 
a lo que, en una palabra, le impri­
me un sello y un carácter honda­
mente racial y típico,- con lo que 
la propia opulencia de la ciudad 
va reclamando. Se hacía preciso 
acometer la reconstrucción de to­
do lo destruido, y el Ayuntamien­
to. con un sentido exacto de la rea­
lidad presente y de lo que Toledo 
tiene derecho a poseer como capi­
talidad artística, concibió el propó­
sito, plausible en todos los aspec­
tos, de redactar un amplio plan de 
ordenación urbanística de la ciu­
dad.. cuya confección encomendó a 
la Dirección General de Arquitec­
tura habiéndolo llevado a cabo el 
ilustre arquitecto de la misma don 
Rccclfo García de Pablos, y cu­
yas principales características son 
las siguientes

Ha de abarcar seis centros dife­
rentes afectados cada uno de dis­
tintas obras, centros que se deno­
minan. por el sector que compren- 
ten: Alcázar, San Lucas, San Se­
bastián, Judería, San Juan de los 
Reyes y Visagra. Aparte de esta 
ordenación de tipo urbano cons­
tructivo, que pudiéramos conside­
rar oficial, la ordenación general 
de las construcciones en Tnledo 
está sujeta a siete capítulos fun­
damentales, que responden en su 
especial contextura a los siguien­
tes puntos: Primero, plan de acce­
sos y comunicaciones; segundo, 
trazado viario general; terrero, 
zcn'ficación de alturas; cuarto, 
ídem de usos; quinto, ídem histó- 
riccartística; sexto, sistema de 
centros, y séptimo, espacios ver­
des. E1 presupuesto de ejecución, 
por ¡o que a los seis centros indi­
cados se refiere, se ha calculado 
en unos cuarenta millones de pe­
seta?. cantidad que. aun supuesta 
la ayuda económica de! Estado, 
rebasa en mucho las disponibilida. 
des presupuestarias de este Ayun­

tamiento, que, dicho sea así, como 
de pasada, no percibe ningún in­
greso en sus arcas por su condi­
ción de Municipio de una capitali­
dad artística, obligado, no obstan­
te, por esta categoría especial su­
ya a» cuantiosos gastos de repre- 
sét ta?fón oficial que nunca ha es­
catimado ni escatima la ilustre 
Corporación.

La acrisolada austeridad de que 
hace objeto a su Administración, 
le ha llevado en su afán de aten­
der a las más perentorias necesi­
dades de la ciudad y a dotarla en 
sus servicios municipalesvde cuán­
to reclama una población de tan 
prestigioso rango artístico y de 
tradición tan gloriosa, a incremen­
tar año tras año la cifra de su 
presupuesto ordinario de gastos, 
que cifrado en 1936 en 1.700.000 
pesetas, alcanza por lo que al 
ejercicio actual se refiere la suma 
de 4.681.000 pesetas. Ha resuelto, 
sí, con este incremento en sus in­
gresos, cubrir más holgadamente 
sus obligaciones; ha podido au­
mentar en un 60 por 100 los ha­
beres de sus funcionarios y obre­
ros con relación a los que perci­
bían a la Liberación, empleados 
todos que perciben también el 5 
por 100 en concepto de plus de 
cargas familiares, y a los que se 
les otorgan anualmente dos pagas 
extraordinarias—en julio y di­
ciembre—y que, por último, han 
obtenido la concesión dé quinque­
nios de un 10 por 100 sobre el úl­
timo sueldo disfrutado, y en el no­
ble propósito de resolver para 
el problema de la vivienda se ha 
redactado el proyecto de construc­
ción de un bloque de 84 de ellas 
en el barrio de la Santísima Tri­
nidad, proyecto cuya ejecución ha 
de supeditarse forzosamente a ’a 
realización del plan de ordenación 
general por las posibles inciden­

la abra benemérila de la Diputación Provincial
Cuando el 28 de septiembre de 

1936 las. tropas victoriosas de 
Franco irrumpieron en la imperial 
ciudad de Toledo, liberándola de la 
dominación roja, que con tanta ve­
sania la castigó y que dió lugar a la 
epopeya soberanamente gloriosa e 
imperecedera en los anales patrios 
de la resistencia del Alcázar, la 
Comisión Gestora Provincial que 
entonces hubo de constituirse se 
enfrentó con problemas en ios dis. 
tintos sectores de su peculiar co­
metido que era imperioso resol­
ver, siquiera en parte, para hacer 
posible el ulterior desenvolvimien­
to de la vida provincial. Toledo ha­
bía sufrido no sólo en su casco 
urbano, en una buena parte de rus 
edificios, una considerable destruc­
ción, sino que ésta clavó sus ga­
rras en la mayoría de sus centros 
benéficos y establecimientos cuya 
conservación incumbía a la Dipu­
tación Provincial. Había que ir 
eon urgencia a la posible repara­
ción de los mismos. La población 
doliente, incrementada por la tra­
gedia vivida y por la miseria en 
que estos servicios se habían te­
nido, había aumentado considera1- 
blemente. La inmigración de ios 
pueblos de la Provincia hacia la 
capital se acusaba cada día en pro­
porciones mayores y las arcas 
provinciales se hallaban exhaus­
tas. Titánicos los esfuerzos y sa­
crificios que aquella Gestora y la 
que le sucedió hubieron de impo- 

1 nerse para hacer frente a lo más 
| perentorio. Se habilitó un antiguo 
j edificio provincial para Hogar de 
| Ancianos, donde pasan de cien los 
acogidos hoy; se acometieron 
otras obras urgentes, y la Gestora 
actual, formada en 1944 y que 
preside don Tomás Rodríguez ¿o- 
lonio, ha intensificado esta labor 
hasta lograr cristalizarla en el lo­
gro ile muy loables empeños.

Se ha ultimado la construcción 
de un edificio de nueva planta pa­
ra la instalación <?n él de los ta­
lleres - escue a> para los acogidos 
en la Beneficencia Provincial; se | 
está ampliando y reformando la 

| Casa de Maternidad y reformán- 
I dose fundamentalmente el Asilo 
' Provincial, que quedará convertido 
1 en un moderno hogar-escuela con 

todos' los adelantos que la moder­
na pedagogía establece para ellos, 
y se tiene el propósito inquebran­
table de ampliar, de manera que 
responda a sus necesidades actua­
les y a las que puedan originarse 
en el futuro, el actual Hospital 
Provincial, así como va a acome­

ta pnviegtada provincia ?* «* 
ledo. Y no he de cerrar et*.7’ 
formación sin traer a eil > lr- 
tando' la gentil sugerenci.*^ 
me ha hecho el camarada 4" 
tello, una* notas obre

i demi'1 del Frente de
i y el Alb rgue Escolar pre»., I 

estimab e-. de un? labor 
y nobilísima y ejecutoria ¡n» 
latía de nuestros postulados 
mes. ’W 

cias que en cuanto al trazado 1 
aquél pudieran derivarse de

Claro es que la no reali2ae¡ó. 
inmediata de este vasto provee» 
de urbanización, por lo qUÍ ¿ 
Municipio atañe, no ha de tradu­
cirse en el sentido de que esta ca­
pital no ha sido objeto aun deje- 

; construcción ninguna, pues de ¿na 
parte la Dirección General de Re- 
giones Devastadas con la cons­
trucción de bloques de viviendas 
y de otra los organismos milita- 
res con la reconstrucción del glo- 
rioso Alcázar y reforma y amplia­
ción de la Escuela de Educación 
Física han iniciado esta nobilísi­
ma tarea de devolver a Toledo 
parte de lo que la guerra le des­
truyó, de lo que a lo largo de loe 
afios le fué prestigiando cada ve: 
más y de lo que la ciudad de hoy, 
con su crecimiento insospechadc 
de población—en diez años ha 
aumentado en once mil su censo 
de habitantes—reclama imperio­
samente. Y justo es consignar 
que en esta empresa ya hubiera 
empezado a colaborar la iniciati­
va particular si toda la gestión 
a realizar por ella no hubiera de 
estar supeditada al indicado plan 
de ordenación urbanística de To­
ledo, plan cuya puestá en marcha 
está a cargo de la “Comisión de 
Urbanización de la Ciudad", pre­
sidida por el excelentísimo señor 
Gobernador Civil de la provincia 
y que, como ya hemos dicho, im­
plica un volumen presupuestado 
que escapa en mucho a las posi­
bilidades económicas de este ilus­
tre Ayuntamiento, que tan digna­
mente preside don Andrés Martín 
Martín y que tan incansablemen­
te se afana por acrecentar cada 
vez más las bellezas de la ciudad 
y resolver I03 espinosos proble­
mas que sobre ella gravitan.

terse decididamente la construc­
ción de un moderno Sanatorio Psi­
quiátrico er. ias afueras de Is ca­
pital y en una fihQa rústica adqui­
rida a tal efecto.

En la dilatada órbita de sus ac­
tividades, la Diputación Prow»- 
cial toledana no podía descuidar 
las que en orden a fomento de 1» 
cultura respectan- y así ha 
sificado esta obra suya, amplia”' 
do sus clases en el Asilo Proyin 
cial, creando en él una escuela « 
cuatro grados, el último de ellos 
de preparación preprofesional, f 
aumentando el número de sus «' 
caries para estudios y carreras 
superiores.

Finalmente, en una provine» 
como ésta, tan dilatada en su ex 
tensión territorial, el problema 
conservación de sus caminos ' 
cíñales tenía que revestir f°r205j. 
mente una importancia ex^rí0^L 
naria, y a ella debía correspon 
la labor y esfuerzo realizados p 
la Diputación Provincial, de lo í” 
darán idea los datos que con r 
ción al decenio último copia® 
continuación: ■ j,

Número de kilómetros 
dos en el decenio 1936-1946,

En construcción actual: «.
Con cargo a la subvencioD. 

naria <lel Estado, 53,500.
Idem al crédito para a®- 

el paro obrero, 346. • j or
Importa la subvención 

diñaría del Estado, 685.83{ff-
Idem el crédito para am> 

el paro obrero, 8.000.000.
Kilómetros actualmente e 

servación, 428,802. . ■
Subvención anual. ol?jinafe;€ys 

Estado para conservación, P® 
150.254,44. j

Para cumplir el plan 
esta Excma. Diputación 
por construir 250 kilómetro-

Consignadas quedan, ® 
meramente por cierto- a’-po­
pales actividades de esta b ga­
tísima Diputación, digo*5 ,f.jüC-' 
yor elogio, porque dado_ n(qr.i- 
do de sus posibilidades e¡iaj 
cas, supone la realización t~ 
un sacrificio denodado i qlJ» 
fuerzo continuo. Saben® 
abriga, además de 1°’ ¡o»
dos, otros propósitos que.■ ■ ,zr.-
<ie la creación de la ára 1 vpie‘r 
pecuaria y construcción ’■ a á* 
das para los funcionarios 
parlamento, han de íer 
venturosa a medida que ! ■• ¡t 
venciéndose las .
muy distinta índole 
su realización inmadx»1*

Ayuntamiento de Madrid
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r~- STOS diez años, por el ancho rio del tiempo, 
H no han socavado ni una sola de las iniciales 

esperanzas. La fecha de aquel dia aun empaña 
Ins o¡os y el corazón y permite a cada español con- 
f miar en su intimidad el temple y la lealtad de la 
c.ncíencia. El 18 de julio de 1936 tiene sobre ¡as 
ci¡udes de la Patria algo de inesperada esperanza; 
¡-.■rgió de la misma muerte nacional y cuando en tor­
il:: a la vida colectiva de los españoles se abrían to­
cas ¡as josas. Amamos esta fecha transparente con 
dio devoción que no puede hacerse monótona y con 
un denuedo que no puede acobardarse. Transmitirla 
límpida y defendida a nuestros hijos y a los hijos de 
vuestros hijos es la primera y más sacra misión de 
nu.stra política falangista.

En el honor y en el servicio de esa historia, que 
abrió su fronda hoy hace diez años, estas modestas 
y fieles plumas de ARRIBA no tienen nada que re­
procharse. Absolutamente nada, y séanos permitido 
entonar sin gritos esta verídica declaración. Nues­
tras páginas han sido invitación constante y sincera 
para todos los españoles—falangistas o no—, a quie­
nes el aniversario de este dia arranca algún dolor, 
alguna nostalgia, alguna esperanza e incluso algún 
arrepentimiento. Porque reputamos el 18 de julio 
corno una fecha nacional e histórica y no como una 
contingencia meramente política, hemos dado a todas 
cus conmemoraciones un volteo unánime de campa­
re, s;n retintines para cualquier leal y sin oposición 
P°ra cualquier amigo de aquella hora combatiente 
0 de esta hora de guardia. Seria inmensa vanidad y 
torpe pecado contra la objetividad histórica reducir 
el a,cance de aquella fecha a uno u otro partido, a 
esta o a la otra institución, a ese o aquel credo políti­
co. En la fecha del 18 de julio sólo se dan dos coin- 
cútexciasiplenas, denominadores comunes de todos los 
Realismos: España y Franco. Son, desde los instan- 

briosos de la primera jornada, dos afirmaciones 
no menoscaban ilusión alguna política, sino que, 

P°r el contrario, a todas las refrendan y sostienen.
¿ turbamulta de los enemigos de España nin- 

■ 0aNa úesvirtuación le es más cara que aquella por ¡a 
. cual se pretende dar a la victoriosa Cruzada española 

UM estilo decimonónico y escuálido de “pronuncia- 
«¡it $e ^lce’ Vara decir alyo> Que I® energía mi- 

ar de todos los españoles fue algo así como una 
:* cuartelo.da” amoldada por las circunstancias 
i har>ln^erna politica a una apariencia fascista. Hoy 
^Ct dos lustros no eran los cuarteles quienes excita- 

Pr^torianamente a las conciencias populares, sino 
era el pueblo—en su extensión más honrada, he- 
s nacional—el que clamaba a las puertas de los 

cllt °S ó* ,}anderas> sabiendo a ciencia cierta que 
eso a,K(^Ín ía Postrera esperanza. Antes que sonara 
ñnesf^°ra Ejército”, que perfectamente evoca 

lluslre colaborador señor Vigón, el pensó­
les ° Pulitico de todos y de cada uno de los españo- 
f°rmi Ut^cad°s en el Frente Popular soñaba con 
ta.s y* miUtares y con actitudes rebeldes y dccisi- 

n°’ Prec’S(rmente, por un belicismo civil del 
T gusto ,’ s'no ?'>r una cierta conciencia de que el 

rr,.j , .qcnmpaba ya con armas y bagajes en el yer- 
E',P<>ílOl.

^Uc/lQe
’ U,U>a anfes> incluso mucho antes de que los 
^*P<iña rePu^’icanos ensuciaran el aire entero de 
tut>lida¿ a rneí°r me*s acabada fibra de la intelec- 
*^íe»na h-ábia roto abiertamente contra el
t>Cribut P r‘tenios Para poder dejar de votar un día”, 
ta ”4C . n "n soberbio editorial la inolvidable revis­
ta e*Paiwla”. Ante los desmanes y las jac- 
l-aeoj di^td'XÍSttt'3 fórmula salvadora tenía bien 

sste nomb^ £,e,,<e esPaño?a digna del honor 
re nacional. En la exigencia de una po-

4®ncy>

sición belicosa que pusiera fin al ”bellum omnium 
contra omnes”, el anhelo español adquirió formas es­
truendosas de plebiscito. El crimen perpetrado desde 
el Gobierno en la persona de un egregio varón colmó 
todas las imprescindibles obligaciones. Hubo que ir 
a la guerra sin contemplaciones y hubo, sin titubeos, 
que encontrar un Capitán. Fué en aquella altísima 
hora de nuestra Histeria cuando Franco, disciplinada 
y calladamente, supo hacerse mandatario de toda la 
ilusión española. Como soldado no conocía la palabra 
conspirar, sino exclusiva y llanamente la de obedecer. 
El 18 de julio Franco se situaba al frente de una 
orden surgida desde lo más intimo del alma y de la 
tradición de España. Aceptó como ley para su espi­
da todo aquello que unía a los españoles y dejó aparte 
todo lo que podía ser origen o fundamento de cual­
quier desavenencia en la hora grave y solar de la 
reconquista. Con razón un gran escritor, Eugenio Ve­
gas, pudo escribir al pie de un autógrafo del Genera­
lísimo el más alto elegió a la consecuencia y silenciosa 
lealtad española del Capitán: “El autógrafo del Cau­
dillo de España—decía—es testimonio de que el sol­
dado patriota sigue en su sitio: poniendo gloriosa­
mente en ejecución lo que quizá guardó en su cora­
zón durante sus años de suscriptor atento y vigilante. 
”A.cción Española”, revista y obra di margen siempre 
de las luchas pequeñas, inspirada en un total amor a 
España y ala Verdad, puede afanarse de ser el campo 
limpio de las conductas rectilíneas y consecuentes. 
Aquí todos^están en su sitio. Aquí los escritores aca­
ban en mártires de lo que predicaron, y los soldados 
suscriptores, en realizadores de lo que sintieron des­
pués de habernos escuchado.”

Todos a una—intelectuales, oficiales, clase media, 
campesinos y obreros aun fieles a España—habíamos 
levantado un pensamiento común, y era Franco el 
que iba a servirle y a hacerle posible como Estado 
nuevo. La Cruzada vivía en la intención y en el he­
roísmo .dormido de todos los españoles desde el punto 
y hora en que todas las fórmulas del colaboracionis­
mo con la República democrática y marxista habían 
quedado estruendosamente pulverizadas. Soñaban 
con un alzamiento militar e imprescindible todas las 
juventudes, s>n excepción alguna y sin diferencias de 
criterio; le suplicaban gimoteantes los cuadros más 
amenazados de las grandes fuerzas económicas, y aun 
sin entrar en su exaltación resultaba indudable que 
la Iglesia española bendecía desde el fondo de su alma 
el gesto militar que iba a defender el nombre y el 
ademán de Dios sobre España... Todos a una lo pre­
paramos, lo exigimos y lo iniciamos. Todos a una ven­
cimos.

La raíz misma de la victoria brota sobre aquella 
tierra del intimo sacrificio que nos permitió a cada 
uno hacer dejación, en el umbral de la concordia po­
lítica, de todo lo que pusiese cercos al triunfo militar. 
La paz de hoy, acosada por mil dificultades, reclama 
una firmeza sacrificada y altiva como entonces. Dor­
mir sobre los laureles es la forma más cobarde y 
antihistórica de la decadencia. Todo el secreto de esta 
hora estriba en mantener intangible la validez del 18 
de julio y la voluntaria aceptación de aquella coyun­
tura por la decisión de todos los españoles.

Esta unidad apretada y admirable es lo que que­
remos evocar hoy en la culminación gloriosa de diez 
años. Y sea nuestro agradecimiento a las ilustres plu­
mas de Vigón, Areilza, Galinsoga, Arcarás 
y Montes, apóstoles activos de la Cruzada 
desde las antiguas páginas de “Acción Es­
pañola”, que en esta ocasión honran el ani­
versario de una fecha que, bajo la capitanía 
de Franco, vivimos juntos hace diez años.

a la |oven 
España!

«Clamamos en el desierto. No 
se nos quiso oír. Se prefirió con­
tinuara el lento suicidio denun­
ciado en 1910 por el maestro 
Mencndcz y l’elayo. Tor culpa 
de las generaciones que hasta 
ahora han intervenido en la go­
bernación del país, lo mejor de 
la juventud española, y con ella 
la oficialidad ufe su Ejército, o 
ha muerto en los campos de ba­
talla o ha sido cobarda menté 
asesinada o desafía la muerte en 
las trincheras. Esa juventud y 
esos eternos jóvenes como 
Maeztu, Calvo Sotclo, Sanjurjo, 
Pradera..., nos exigen que su 
sacrificio no sea infecundo. Na­
die como esa juventud españo­
la, en que cuentan ya los mozos 
de quince años de edad, que es­
tá arma al brazo, cara e.l ene­
migo, tiene derecho a repetir el 
grito simbólico que Ernesto Psi- 
chari lanzara poco*antes de mo­
rir, el año 1914, en las campos 
de batalla de Bélgica: «¡Vaya­
mos corara nuestros padres a) 
lado de nuestros trasabuelos!»

Las generaciones culpables de 
que tantos jóvenes, al asomar­
se a la vida, hayan tenido que 
coger primero la pistola en las 
calles de las ciudades y después 
el fusil en los frentes, deben de­
jar paso franco a la juventud 
que viene a enterrar definitiva­
mente viejos tópicos, dos veces 
seculares, y a rehabilitar Jos 
fueros de la virtud, del heroís­
mo, de la inteligencia, del estu­
dio y del trabajo, soterrados 
hasta ahora por un ambiente de 
materialismo a punto de disi­
parse hoy tr.n trágicamente.

Que se retiren los que se han 
revelado incapaces de conservar 
la herencia de nuestros abuelos, 
de hacer respetar las cenizas 
gloriosas de nuestros santos y 
de nuestros reyes, hoy profa­
nadas y esparcidas por torpes 
manos, inc«paces de educar al 
p i blo y de prevenir la catás­
trofe. ¡Paso a la joven España, 
que desentierra las verdades que 
hicieron posible nuestro Siglo 
de Oro! ¡Que nadie trate de sa­
lir al paso! Ha corrido demasia­
da sangre y ha sufrido dema­
siado, por torpezas ajenas, para 
que tolere que resulten infruc­
tíferas tantas vidas y tantos 
duelos.»

Eugenio VEGAS LATEPIE

H
OMBRO con hombro, jun­

to a los poetas que can- 
t e n y cantarán por 
siempre el sentido épico del 

18 de julio de 1936, se per­
sonan hoy en el aniversario del 
glorioso Alzamiento q u i enes 
por hábito del ejercicio profesio­
nal o por temperamento han de 
mirar las cosas desde un ángulo 
critico impasible a las sugestio­
nes de la emoción. Que si los 
poetas reivindican en la conme­
moración de este día su voz 
cantante—porque ¡ay de la Cru­
zada si no hubiese respondido a 
un ideal poético!—, también los 
hombres de frío raciocinio tie­
nen función muy estricta y muy 
severa: la de establecer en tal 
dia como hoy sus silogismos 
concretos. En tal aspecto se han 
de producir estas líneas dedica­
das al décimo aniversario de la 
gesta trascendental, establecien­
do como premisas unas hipótesis 
cuyo encadenamiento y sistema 
nos han de conducir a las conse­
cuencias dialécticas que apetece­
mos.

¿Qué ocurriría hoy en Espa­
ña y en Europa, a los diez años 
de nuestro 18 de julio, si no se 
hubiera producido en este país 
el Alzamiento nacional contra 
la República detentadora del 
Poder? Veámoslc: si el 18 de 
julio de 1936. el Ejército, al 
mando de Franco y, en pos del 
Ejército y de Franco, la Nación, 
no se hubieran alzado en legiti­
mas armas contra el Estado re­
publicano que no era ya tal Es­
tado, sino la degeneración de un 
régimen en la anarquía, la des­
integración española habría se­
guido su proceso vertiginoso de 
descomposición. El «saturnismo» 
característico de las revolucio­
nes demoledoras y negativas ha­
bría seguido devorando, uno tras 
otro, a sus hijos, quiero decir a 
todos los sucesivos Gobiernos, 
partidos y hombres que la Re­
pública desde el 14 de abril de 
1931 se inutilizó a sí propia sin 
agente exterior ninguno que 
contribuyese al desgaste. El Go­
bierno del Frente Popular, a la 
sazón usuario reblandecido del 
Poder bajo simulaciones sarcás­
ticas y sangrantes de autoridad, 
hubiera caído derribado, como 
efectivamente cayó a los pocos 
días del 18 de julio, para dar pa­
so a un Gabinete o, dicho mejor, 
a una pandilla marxista neta. 
Tras éste, los comunistas en he­
gemonía; después, el anarquis­
mo, sin posible catalogación ni 
identidad ideológica y, finalmen­
te, como ya ocurrió en la agonía 
republicana durante los últimos

meses de la guerra civil, el caos 
por doquiera y, como signo de 
la dispersión atomizada de los 
últimos harapos del Poder, aque­
lla polulación de bandas, de 
cuadrillas y de comités autóno­
mos que, a ío mejor, no tenian 
jurisdicción, sino apenas sobre 
un barrio y a veces casi sobre 
una sola casa. En semejante pro­
ceso de sangre, de ruina y de 
aniquilamiento nacional se ha­
brían volatilizado los últimos 
vapores evanescentes de la Re­
pública de 1931, y así habría 
sorprendido a nuestra Patria la 
conflagración europea de 1939. 
Parece buenb advertir, aunque 
sería cándido darle a la adver­
tencia sonsonete y petulancia de 
arcano descubierto, que la ocu­
pación alemana de la frontera 
francoespañola en 1940 se hu­
biera pro pagado automática­
mente a nuestro país, haciéndo­
le correr la misma suerte que 
los hados tenían dispuesta para 
las potencias del Eje y para sus 
países satélites o simplemente 
invadidos. Seguimos con las hi­
pótesis. Y ahora es de consignar 
esta otra: si tal hubiera aconte­
cido, la terminación de la guerra 
con la victoria aliada no habría 
registrado precisamente en esta 
punta de Europa una zona de es­
tricta ocupación anglosajona, ni 
siquiera una zona de ocupación 
tripartita, sino una nación exclu­
sivamente tributaria de Rusia a 
través de aquella degeneración 
comunista de la República im­
perante hasta el 18 de julio. 
Otra hipótesis: en semejantes 
circunstancias, ¿qué hubiera si­
do entonces, qué sería en estos 
momentos de GibreJtar? ¿No 
estaría España convertida aho­
ra, en 1946, en la avanzada gue­
rrillera, de magnifica estrategia 
para el imperialismo soviético, 
de la codicia rusa y, en definiti­
va, de la hegemonía rusa sobre 
Europa y concretamente sobre 
el Mediterráneo, como árbitro 
que mediatizaría este mar? 
¿Qué punto de apoyo encontra­
rían Inglaterra y los Estados 
Unidos en su conjunta pugna, 
ya no sorda, ya no latente, sino 
paladina y casi de reyerta, con 
los Soviets para mantener en 
Europa un reducto siquiera que 
sea bastión en el Occidente, y 
particularmente en el Medite­
rráneo, contra las voraces y trá­
gicas apetencias rusas?

Lo dicho. Aquí no se trata del 
estro poético que haga nobles 
juglerías con sus metros y sus 
rimas para embridar en sonoros 
y deslumbrantes versos las su­
gestiones heroicas de la hazaña

.“Cuando no se puede gobernar desde el Estado con el deber, se gobierna 
desde fuera, desde la sociedad, con el derecho. ¿Y cuando no se puede 
gobernar con el derecho sóiu, porque el Poder no lo reconoce? Se apela 
a la fuerza para mantener el derecho y para imponerle. ¿Y cuándo no exis­
te la fuerza? Nunca falta en las naciones que no han abandonado totalmen­
te a Cristo, y menos en España; pero si llegara a faltar por la desorganiza­
ción, ¿qué se hace? ¿Transigir y ceder? No. Entonces se va a recibirla 
a las catacumbas y al circo, pero no se cae de rodillas porque estén los ido-
los en el Cepitolio.

VAZQUEZ DE MELLA

que es ante la posteridad el 18 
de julio de 1936. Aquí son las. 
coordenadas rigurosas de la ló­
gica casi matemática las que pi- - 
den la palabra, porque tienen 
que decir mucho ante el mundo , 
de la generación presente, si es - 
que el mundo no ha perdido de­
finitivamente las riberas de la : , 
sensatez y de la equidad. Y lo 
que tiene que vocear a pleno 
pulmón España en la conmemo­
ración del histórico 18 de julio . _ 
es que gracias a haberse alzado . 
entonces y haber ganado una 
guerra contra el comunismo so­
viético puede constituir hoy, co­
mo constituye, una reserva para 
Europa, si Europa quiere salvar­
se. Y a los que aun ponen en en­
tredicho o. más impertinentes o\ 
más mendaces, aun desconocen y . 
niegan la legitimidad del Esta­
do español, cuyo limpio origen 
es la victoria de las armas y cü- 
yo título posesorio es el dictado 
de la razón y del derecho santo 
a defender a la nación contra 
sus enemigos, a esos habrá que 
recordarles, también en pura 
operación del raciocinio, que el 
error profundo cometido contra 
la España de Franco, al no reco­
nocer la legitimidad del Gobier­
no de Burgos, fué apresurada­
mente rectificado a las pocas ho­
ras de nuestra victoria. ¿ Y cómo 
había de subsistir aquel entredi­
cho respecto al régimen y legiti- ■ 
midad de los poderes de Franco 
si, según ha recordado el propio 
Jefe del Estado español, las re­
voluciones y las guerras han si­
do el origen de la mayoría de los 
regímenes que en el mundo se 
conocen ? ¡

Mentira, pues, y nunca más 
oportuno para gritarlo por enci­
ma de nuestras fronteras hasta 
atronar los espacios con las re­
sonancias y los ecos de una ver­
dad inconcusa, mentira que el 
18 de julio de 1936 significase 
una rebelión de una clase militar ' 
o civil contra un Gobierno o 
contra un régimen. Fué la na­
ción entera la que se alzó en ar-_ 
mas y la que, en definitiva, al 
decidirse al Alzamiento y rubri-' 
car con su gesto una gloriosa 
página fecunda de la Historia de 
España, determinaba—según ha­
bían de desentrañar años más 
tarde los arabescos de la predes­
tinación—una. peripecia trascen­
dental para la historia de Eu­
ropa. Porque volviendo a la hi­
pótesis, que hemos jugado a 
efectos dialécticos en este ar­
tículo, si España no se hubiera, 
alzado contra la República, ser- 
vilona y mandataria de Rusia en 
1936, España seguiría siendo 
hoy el agente soviético más efi­
caz y táctico para la hegemonía 
rusa sobre nuestro infortunado 
continente en ruinas. Sólo Dios 
sabe la suerte que a estas horas 
habría corrido Europa si en 
aquella sazón del 18 de julio el 
General Franco, al frente de los 
mejores españoles, no se hubiera 
lanzado a reivindicar la sobera­
nía y la libre determinación na­
cional sobre nuestros propios e 
irrevocables destinos, custodios 
y adelantados del destino de Oc­
cidente...

Ayuntamiento de Madrid
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HUMILDAD CATOLICA 
DE LA ESPADA ESPAÑOLA

Por Fabián CEPEDA

Q
UE no nos acostumbremos a ver 
esta paz como algo fácil, hace­
dero y lógico desde un punto 

«e vista meramente humano. Sin Dios 
con nosotros, estaríamos en una negra 
caída de tragedias y de abandonos. Una 
empresa de Dios se define por la doble 
confluencia de debilidad y de fortaleza: 
cuando se palpa su ayuda, cuando la ho­
ra y el minuto tienen una inconfundible 
silueta de tiempo divino, la debilidad y 
la pequeñez cuentan sólo como medida 
para la plegaria de gracias. El mártir y 
el soldado de Cruzada recogen ya en la 
vida las primicias del premio porque 
ellos, sólo ellos, «lo pueden todo en el 
Dios que les conforta». Y el cuerpo, tan­
to si se rompe como si triunfa, está en­
tero de rodillas: caído o tenso es una 
hermosa anticipación de la gloria defini­
tiva. Mártir y Cruzado: las dos palabras 
que los libros situaban en la historia y 
en la leyenda volvían a escribirse con 
sangre hace diez años para hacer de un 
pueblo arrinconado, sometido a la «pe­
sadumbre de un pasado de gloria», pro­
tagonista esencial de una época. Una vez 
más valían las palabras de Alfonso VH: 
«Nosotros estamos siempre en Cruzada y 
hacemos lo que podemos.»

La palma del martirio y la enseña de 
la Cruzada aparecen desde los primeros 
días del Alzamiento Nacional. Guerra ci­
vil, sí; pero no España dividida, porque 
los mártires de la zona roja estaban sal­
vando la parte más grande de la tierra 
española: este fué el inicial sello de una­
nimidad y de segura victoria. Miopes y 
malintencionados ven en este derrame 
de alientos y de oraciones que la Iglesia 
española atrajo sobre soldados una pos­
tura política. En España, en sus prelados 
no quedaba un solo resto de galicanismo: 
apoyaba a mártires y a cruzados, doble 
forma de ofrecer la vida donde la Patria 
se quiere precisamente por su máxima 
renuncia al egoísmo. La Iglesia españo­
la llevaba malherida cinco años, pisotea­
da, repleta de insultos y de negaciones. 
No, no era sólo el incendio, el atropello 
de sus derechos, la inseguridad, el clima 
de venganza y de oprobio: lo trágico es­
taba en una mitad entera de España so­
metida a maestros hijos del más vil re­
sentimiento, en toda una juventud de 
obreros, de artesanos a quienes se ense­
ñaba a buscar en la tierra un horrendo 
paraíso de amor animal, a desertar para 
siempre del único báculo de esperanza. 
No, no había procesiones en la España 
de la República; pero había, sí, masa e 
himnos en la calle: aquellos de la 
U. H. P., que asesinaban todos los cre­
púsculos del paisaje madrileño, gritaban 
sin descanso creando el más repugnante 
espectáculo de blasfemia colectiva.

Desde la primera aurora de la salva­
ción española un solo grito acompañaba 
a la muerte de mártires y de soldados: 
«Por Dios y por España». Se sabía que la 
espada, sólo la espada, era capaz de aca­
bar con la ignominia. Cuando caían ben­
diciones sobre los Ejércitos se bendecía 
el núcleo fundamental de la vida cristia­
na: el sacrificio. Todos sabían que la 
muerte estaba ganada, que se moría y se 
mataba para ver 3i día siguiente conse­
guida la paz y la predicación de Cristo en 
los hijos de los muertos en las dos trin­
cheras enemigas. Podía bendecirse una 
espada tan cristianamente humilde que 
no quería irse tras su propia gloria por­
qué nunca la espada victoriosa se arrogó 
para si el mérito: no ha habido Caudillo 
de Cruzada tan convencido como Franco 
de la eficacia de las oraciones. Cuando 
habló del «milagro moral» de nuestra 
victoria, cuando habla de Cruzada, está 
él mismo justificando la humildad de las 
banderas que otra vez, en los campos de 
batalla, caían en tierra para rendir ho­
menaje a Cristo. Se habló de Imperio y 
no había propósito o ansia de revancha: 
el Imperio era forma de servidumbre 
más pura que la tradicional encerrada en 
la palabra, pues las fronteras derribadas 
no eran medidas con límites, sino rotas 
hacia dentro, hacia una musa de españo­
les que por la espada volvía a la digni­
dad y a la esperanza. Los prelados, los 
conventos en oración continua, los sacer­
dotes que celebraban entre incienso de 
polvo ensangrentado podían repetir las 
palabras de San Pablo y sentirse prota­
gonistas de la victoria: «No militamos

según la carne. Pues las armas con que 
combatimos son poderosísimas en Dios 
para derrocar fortalezas.» (11 Con., 9, 3).

Esta bendita humildad de la espada 
española se hizo patente con la paz. La 
historia de estos últimos años es un her­
moso capítulo de reconquista para la 
Iglesia. Lo ven los ojos de todos los días 
y no se trata sólo de las manifestacio­
nes externas. Importante es que un pue­
blo salga en procesión, que peregrine sin 
descanso, que sepa volcarse de lleno en 
consagraciones colectivas; importante es 
porque la última sazón de la libertad es­
tá, sin duda alguna, en cantar a Dios en 
el campo y en las plazas. Pero la España 
de Franco ha prestado a la Iglesia el 
servicio íntegro: la sumisión. El nervio 
de nuestra esperanza, la Obra predilecta 
del Caudillo, el Frente de Juventudes, es­
tá asesorado por obispos y rodeado de 
capellanes que en sus reuniones anuales 
dan a la Obra un recto sentido de viril y 
alegre catolicidad. Para adolescentes y 
para universitarios han vuelto las cáte­
dras de Religión y de Teología, vuelta 
que hace años se soñaba como irrealiza­
ble. Cuando la voz de los prelados espa­
ñoles ha clamado contra el desarreglo de 
las diversiones importadas, la Sección 
Femenina consigue sacar a luz nuestros 
viejos y maravillosos bailes; por otra 
parte, estas mujeres españolas rebasan 
ambiciosamente cuanto se puede pedirles 
en el orden de la caridad, de la liturgia o 
de las Misiones. Ahora mismo acaba de 
reunirse una importante Asamblea de 

Asesores Eclesiásticos Sindicales, y cada 
día y en cada plana de periódico leemos 
noticias sintomáticas y parecidas.

No es necesario un examen particular 
de cada institución. Basta colocarse co­
mo espectador en medio de la calle y pal­
par algo que para el extraño es un mila­
gro: el único país donde la mirada ado­
lescente no encuentra escaparate de lite­
ratura pornográfica, el único país donde 
el cine o la revista tienen prohibida la 
tentación organizada, el único país don­
de no falta en ningún periódico la sección 
religiosa, porque toda la Prensa, como 
tal, es católica, el país con la blasfemia 
casi olvidada y siempre extraña, el único 
país con un Jefe de Estado que, privada 
y públicamente, desde el discurso en un 
santuario hasta sus Ejercicios Espiritua­
les, se presenta arrodillado ante Cristo, 
única postura auténtica contra totalita­
rismos y nacionalismos míticos. El mis­
mo, con el tono castizo de los predicado­
res españoles, fustiga el gran vicio de 
nuestro tiempo: el egoísmo, la inmorali­
dad, la flaqueza ante el sacrificio. .

Hay católicos europeos y americanos 
que no comprenden cómo la Iglesia pue­
de ser rectora sin adherirse a banderías 
políticas. Están acostumbrados a regí­
menes de indiferencia o a lo más de to­
lerancia religiosa, padecidos con manse­
dumbre por la Iglesia, pero siempre re­
pudiados en el terreno de los principios; 
se han acostumbrado a ellos porque vi­
ven sobre pueblos que colectivamente no 
hacen profesión de fe. Aquí hablamos de 

Cruzada porque el Movimiento fué co­
lectivo, unánime, tanto en la lucha como 
en la obediencia. Ellos, los acusadores-del 
otro lado, los más cercanos precisamen­
te, son culpables del mal que quieren ver 
en nosotros: el de un nacionalismo orgu­
lloso o resentido, ciego para la postura 
de pleitesía que la catolicidad exige. Los 
prelados, los sacerdotes españoles, son 
pastores de ovejas que consintieran en 
todos los sacrificios: ¿cómo no han de 
alentar a una forma de vida nacional na­
cida de las exigencias de una Cruzada? 
«No militamos según la carne. Pues las 
armas con que combatimos son podero­
sísimas en Dios para derrocar fortale­
zas.» Desde los primeros días de la Igle­
sia, ésta rezó por los gobernantes, aun­
que fuesen perseguidores, y siempre re­
pudió cosas que ahora se reprochan a 
España: nadie puede defender en el te­
rreno de los principios la separación de 
la Iglesia y del Estado. Si la Iglesia, en 
hipótesis circunstanciales diversas, tole­
ra para evitar mayores males la separa­
ción o la ausencia de directo apoyo eco­
nómico para los sacerdotes, ¿cómo no ha 
de mirar con gratitud a una nación que 
levanta parroquias, reconstruye monu­
mentos y ayuda a cubrir las dificultades 
económicas de los seminarios? No lo ha­
ce España por política, sino como quien 
cumple su deber; pero esto tiene hoy tal 
valor de rareza que no debe extrañamos 
la multitud de alientos y bendiciones so­
bre diez años de política ejemplarmente 
católica.

Un nuevo orden de ideas
“Probado está que la democracia y el sufragio universal son las causas 

de ruina de los pueblos. Combatamos, pues, el mal con una mano. y COn , 
otra edifiquemos el Estado nuevo, del mismo modo que, en tiempos ¿e 
Nehemías, los hombres del pueblo escogido con una mano manejaban 
el martillo, construyendo el Templo de Jerusalén, y con la otra empuñah^ 
la espada para defenderse de los ataques de los enemigos. Sin cejar en la 
defensa, trabajemos sin desmayo en la creación de un nuevo orden de ideas 
de un ambiente intelectual que permita resolver de un modo definitivo 
nuestra trágica situación, cuando las circunstancias, en las que procurare- 
mos influimos, vuelvan a ser propicias; y evitemos que un día se nos pue. 
da hacer a nosotros el cargo de haberlas desaprovechado.

OPINO LOS
«NI las opiniones políticas dispares n< la 

discordia consiguiente de los partidos ex­
plican suficientemente el que se de.-rame 
tanta sangre a torrentes, el que se hayan 
perpetrado tantos asesinatos de beneméritos 
obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas; el 
que sean incendiadas las iglesias, saqueados 
los conventos, inicuamente profanados los ce 
menterios y sepulcros... Los revolucionarios 
quisieron pervertir a la España católica, qui­
sieron sustituir la cultura cristiana, eminen­
temente espiritual, que ha constituido hasta 
el presente la base y ornamento de la na­
ción, por el comunismo. Así se entiende el ca­
rácter antirreligioso que desde el primer mo. 
mentó acusó ¡a revolución española, y los ins­
tintos feroces de hombres sediciosos y per­
versos que, ayudados por elementos anárqui­
cos, han llevado a cabo atropellos infames... 
Así se entiende también el aidor bélico de 
ambos bandos, que luchan encarnizadamen­
te, unos para salvar y defender la vida cris­
tiana de España y otros para destruirla: 
porque la civilización cristiana fué y es cier­
tamente el objeto primordial de esta guerra 
sin cuartel. La derrota de la España católi­
ca supondría la implantación dei comunismo; 
su triunfo, en cambio, serviría de ejemplo y 
de estímulo a todos los pueblos... Nada exa­
geramos al hablar del martirio de España. 
Millares y millares de sus mejores hijos han 
merecido derramar su sangre por la Fe.»

p.. guillet
Maestro general de los 

dominicos

0P1NSN LOS PROTESTANTES
"Estoy seguro que una mayoría muy considerable del clero episcopal americano ej. 

pera resueltamente que los Estados Unidos conserven su neutralidad, sin tratar deim. 

poner a ningún país extranjero nuestras ideas sobre gobierno y menos todavía las de 

los firmantes del citado documento. Ni queremos unirnos con quienes asesinan a sacer­

dotes y religiosas por ser ministros de la religión, ni con quienes incendian las iglesia» 

por la sola razón de ser templos de Dios."

Reverendo John COLE MCKIM

«La extraña carta abierta en contestación a la jerarquía española causa impre­

sión de tristeza. Si quienes firman dicha carta fueran realmente sinceros al tratar de 

la situación española, acabarían de entender de una vez para siempre el hecho incues­

tionable de que el actual gobierno rojo no es obra de la voluntad de la mayoría po­

pular. Acaso se sentirla uno inclinado a aceptar sus reparos sobre el recurso a tas ar­

mas si demostraran un poco más de conocimiento en la doctrina teológica referente a 

cha materia.

Un individuo obra moralmente bien al defender su vida, su casa y su familia con­

tra los que osan atacarlas. La nación posee igual derecho de defensa contra las fuer­

zas subversivas y destructoras. Está fuera de toda duda que Franco y sus seguidora 

luchan por defender la existencia de la España católica contra los ataques del como 
nismo ateo.»

Teodoro G. VERMILYE
Secretario del Consejo de Church

Unity

«¿No es evidente que la lucha gigan­
tesca que cubre de sangre el suelo de 
la católica España es, sin poder dudar, 
la lucha entre la civilización cristiana y 
la pretendida civilización del ateísmo 
soviético? Esto es lo que da grandeza 
incomparable a vuestra guerra y carác­
ter tan conmovedor a vuestra actitud... 
Si España ofrece ahora un sacrificio 
único en la Historia es porque los ene­
migos de Dios la han escogido para que

CARTA DEL EPISCOPADO 
NORTEAMERICANO 
A LOS OBISPOS ESPAÑOLES

“Una propc ganda artera, usada m2' 
liciosamente por aquellos que fomenté 
el ateísmo y el caos, ha obscurecido 
realidad de los hechos que han tenido 
gar en la vida contemporánea de la 1 
sia de España. Han sido violados los oe' 
rechos humanos y la Iglesia de Esp n 
ha sido atrozmente perseguida, no prec ‘ 
sámente porque hubiese olvidado los de 
rechos del humilde y del débil, sino 
bien porque esa misma Iglesia, a costo c 
su sangre generosa de mártir, tuvo el ü 
lor de dar testimonio de los principa 
cristianos de un gran pueblo.”

CiTOL’Cli
«Sobre la guerra española, en la qu„ an( 

todo, se pone en tela de juicio la salvac¡6n 
la ruina de la fe cristiana y de los fundan^ 
tos del orden social, se han propalado por 
enemigos de la Iglesia y, lo que es má, 
sentir, por católicos de algunos países, eng* 
fiados, noticias no sólo falsas, sino gráveme, 
te dañosas a la causa católica.»

P. LEDOCHOWSKI 
General de la Compañía de

Jesús

"Lo escribo a conciencia. La carta colee, 
tiva de los obispos españoles pone término 
a los perplejidades de los católicos del mus. 
do entero, ella ¡es prescribe un grave deber- 
el de renunciar definitivamente a esa ab. 
surda confusión entre democracia y coma. 
nismo.”

Mauricio HOUGARDY

«Todos los días alzo al cielo mis plegarlas 
ardientes por el triunfo de esa España cató­
lica, a quien tanto debe Europa entera, y p». 
ra quien será inestimable beneficio la victo­
ria de Franco y de sus valientes soldados.»

Paul CLAUDEL

sea el primer paso en su carrera de des­
trucción... El heroísmo tan acendrada­
mente cristiano de vuestros fieles pro* 
voca la admiración del mundo entero.» 
La gran familia católica guardará a 
través de las edades el recuerdo de los 
sacrificios que ha costado a los hijos de 
la noble España defender su fe, y sU 

memoria quedará para siempre ben­
dita.»

CARDENAL VERDIEB

“Es de presumir que si el Poder no termina de una vez con el engalla- 
miento clerical, fruto acedo de su milenario predominio, haya de ser el pueblo 
en masa el que se tome la justicia por su mano y sienta el regusto del n de 
mayo, con esta diferencia: que si entonces se hizo blanco de sus furias a los 
inofensivos convente^ s$an ahora sus moradores las víctimas de su furor.”

EDITORIAL DE “EL SOCIALISTA”

Ayuntamiento de Madrid



Arriba

o, LA HORA DEL EJERCITC
w r o puede afirmarse que nos pare- 
\l ciera grato ni deseable el regí- 
I ’ men social y económico que la 

sf afanaba en implantar, si es 
RepU' constituye demasiado grave in- 
a'ie hablar de régimen donde todo lo 

hia era desorden, injusticia y des- 
ha fe En cuanto al tono de zafiedad 

^^republicanos acertaron a imprimir 
<Fe da padecemos todavía lo bastante 
a ''o ara poder olvidar la repugnancia 
d<! ¿ no pocos nes inspiraba. Por último, 

° an podido recogerse muy abundan- 
h incidencias en la aversión a determi- 
ttSC úmero de actividades vitales, como 
^d°'Znato. el robo, el incendio y la pro- 
e a ión de cadáveres, que durante los 
lanaC'e siguieron a la implantación de 
, República absorbieron una parte muy 

ortante del tiempo de ciertos fervoro- 
'sos°reP^lican09‘

Rassow—Peter Rassow> tMvesí‘-
* con tanta agudeza en los entresijos 

ga estro mejor pasado—reivindicaba en 
Íe ocasión el derecho, demasiado dis- 
C>etido a plantear hipótesis históricas 

uestas a los hechos que tuvieron reali- 
°p‘ Haciendo uso de él no sería imposi- 
u abocetar el cuadro de un segundo quin- 

enio republicano en España. Tanto me- 
qU lo sería, cuanto que las informaciones 
X Poseenios acerca de lo que ocurrió en 
acuella zona que tuvo la desventura de 

auir siendo republicana desde mediados 
¿e julio de 1936 hasta fines de enero de 
1939 dan una idea muy exacta de que los 
grfeccionamientos técnicos introducidos 

en esta época en la práctica del crimen 
fueron sumamente estimables.

En realidad, no hay ninguna razón para 
suponer que esto no hubiera sucedido del 
mismo modo en el resto de España, si no 
se hubiera producido en una parte afortu 
nada del país el hecho—tan sencillo—de 
que una compañía de soldados saliera el 
13 de Julio a declarar el estado de guerra.

Para tranquilizar su más o menos atri­
bulado espíritu algunas gentes gustaron 
de decir que el estado político caracteriza­
do por aquellos excesos era el comunismo. 
Sin embargo, esto no es enteramente exac­
to. Los Gobiernos que se exhibieron du­
rante aquel período se llamaron siempre 
Gobiernos republicanos, y republicano si­
gue llamándose el Comité de aficionados 
que pretende haber tomado el traspaso dt 
la empresa. No hay para qué quitarle la 
razón; por el contrario, conviene recor­
dar siempre que todo el período de atro­
cidades que registra cierto muy instructi­
vo avance de información —«Causa ge­
neral. La dominación roja en España», 
Madrid, 19}}—y todas aquellas que pue­
den espigarse en libros y periódicos del 
primer quinquenio republicano fueron 
perpetradas bajo el signo de aquella for­
ma de gobierno.

Otra cosa es decir que el comunismo es 
una doctrina política cuya puesta en prác­
tica acarrea aquellas calamidades. Pero es 
inexcusable añadir que en España no es 
indispensable para que éstas se produzcan 
que esté instaurado formalmente tal sis­
tema; es un hecho perfectamente compro­
bado por la experiencia que, cuando menos 
en España, la República es clima extraor­
dinariamente adecuado para el crimen y la 
depredación.

De todas suertes, el Estado comunista 
«o se produce por generación espontánea. 
Se llega a él por un fenómeno de degra­
dación política que comienza en el sufra- 
9io universal. Cánovas del Castillo lo ha- 

vaticinado; pero eso no fué obstáculo 
Para Tue él mismo implantara en España 
e tierna de sufragio universal, iniciando 

eadena de responsables conscientes de 
Ostras desdichas.

Claro es que cuanto más alejados se les 
Ve de la culminación de ellas, que fué 
nuestra guerra, mayor capacidad de indul- 

eucia se reconoce uno para juzgarlos.
anovas presentía las últimas conse- 

0Jn<^as aquellos días de tranquilidad
e daba a España con su solución tran- 

.^ctOl,al; pero veía aquéllas tan a lo lo- 
> y tan cerca, en cambio, los beneficios 

pajeros, que no es posible enjuiciar su
En^a C°n una rtgtzrosa severidad.

Rusia— P0T con<rar*°j i®8 amigos de 
M «w CU^a seria bueno que no 

braviara-no hubieran debido espe-

Por Jorge VIGON
rar la menor disculpa, porque tampoco 
podían alegar falta de información su­
ficiente acerca de lo que ocurría en las 
Repúblicas soviéticas, ni les era dable ce­
rrar los ojos ante las intructivas antici­
paciones que la realidad en torno ofrecía 
sin ninguna avaricia.

No eran ellos solos, ciertamente; para 
entonces éramos ya bastantes también los 
que nos esforzábamos en hacer ver a las 
gentes, que más o menos de dejos les se­
guían, cómo por la pendiente del sufragio 
universal se va a caer en la República, y 
cómo no es posible que haya una buena 
República, al modo que pretendían algu­
nos necios, y cómo la República es la an­
tecámara del comunismo y de la barbarte.

Que el tránisto sea más o menos rápido 
es, quizá, una cuestión de clima. En todo 
caso es evidente que el proceso de trans­
formación en España es vertiginosamente 
rápido.

Parece ahora incomprensible, al volver 
la vista atrás, que algunos sujetos, en 
cuya inteligencia se confiaba con evidente 
temeridad, no hubieran podido compren­
derlo. Ocurría entonces, es cierto, que ha­
bía llegado a constituir una manifestación 
de exquisitez individual hacer alarde de un 
espíritu amplio, no asombrarse de las ma­
yores audacias verbales, declararse com­
prensivo y tolerante ante todas las opinio­
nes con tal de que fueran avanzadas, y 
desconocer sistemática y obstinadamente 
ciertos actos de los demás que en época 
de más perfecta sanidad moral hubieran 
considerado normal ver severamente re­
primidos.

Cuando en este quehacer habían adqui­
rido una técnica bastante sutil, algunos 
llevaban su aplicación, sin demasiado es­
cándalo del público, a las relaciones con­
yugales. Pero es justo decir que unas ve­
ces el proceso se realizaba a la inversa; 
y ciertos ciudadanos fueron a parar a los 
extravíos políticos por el camino de sus 
desventuras sentimentales, de sus estre­
checes económicas o de sus deformidades 
físicas o morales: por la vía del resenti­
miento.

Y asi como al primer camino, que no 
es sino la beatería de la ignorancia, no le 
queda cerrado el retorno, el del resenti­
miento—que es mal casi siempre incura­
ble—es un camino sin ténmino y sin 
vuelta.

Por uno o por otro, llegaron muchos a 
la República y se adentraron en ella con 
un sórdido, o simplemente necio propósi­
to de colaboración. No seria más fácil dis­
currir qué especie de éstas nos parece me­
nos grata, que precisar—en orden de- 
ideas muy parejo—quién pudo hacer más 
daño en España y servir mejor a los inte­
reses de la revolución, si Azaña trituran­
do al Ejército, o don José Ortega pidiendo 
con gesto inelegante a la Cámara un 
aplauso para el triturador.

Conviene mucho no olvidar estas cosas 
porque hacerlo expondría inevitablemente 
a riesgos incontables; y en este punto no 
es ocioso decir que parecerá inverosímil­
mente sorprendente que no fueran pros­
critos de las tareas de magisterio de la 
opinión quienes desde la cátedra, desde el 
libro o desde el periódico, pusieron sus 
dotes, más o menos brillantes al servicio 
de los que elaboraron la tragedia de Es­
paña.

Fué entonces cuando pudo discernirse 
como una gloria del sigh- pasado el haber 
"desatado sobre el haz de la Historia las 
grandes muchedumbres". Hubiera sido pi­
cante conocer el pensamiento íntimo de 
quien lo decía, si lo hubiera sometido a la 
prueba de aguardar la aurora de gloria de 
las masas desatadas: esa gloria compleja, 
rigurosamente matemática, integral, del 
hombre-masa, resuelta en crímenes y en 
barbarie al llegar la hora de la plenitud 
republicana. En realidad, un hombre me­
dianamente inteligente, pero enteramen­
te libre de compromisos, de prejuicios y 
de amarguras personales mal disimuladas, 
hubiera debido reconocer, sin esperar a 
tanto, que no podía estimarse nada glo­
riosa aventura la que nos había traído a 
una situación en la que si la mugre y el 
crimen sólo asomaban con impúdica fre­
cuencia, estaban ya en trance de instau­

rarse desembozadamente. Spengler lo ha­
bía advertido con alarma: "El bolchevis 
mo no nos amenaza ya; nos rige."

Digamos, porque no importa—antes 
conviene—repetirlo, que la revolución nc 
entró en España a consecuencia de la re­
solución castrense del 18 de Julio, ni ha­
bía entrado tampoco con el triunfo del 
Frente Popular el 16 de febrero, ni siquie­
ra puede fecharse su alumbramiento en el 
mismo día que el de la República. La re­
volución era un movimiento iniciado en 
algunas conciencias hace ya más de dos 
siglos, y que con el cuarto decenio del 
que corre había adquirido en España una 
vertiginosa aceleración.

Tan evidente era esto, y tan alarmante, 
que hasta ciertos gobernantes republica­
nos, algunos de vieja solera revoluciona­
ria, se daban cuenta de la necesidad de 
frenarla.

Este anciano semiannésico—con lo que 
se alude a Lerroux se pretende insinuar 
que se acuerda nada más que de lo que le 
acomoda—expresa con reiteración en este 
punto una convicción apenas disimulada.

«No sé si fué una torpeza», dice al re­
ferirse al movimiento revolucionario del 
año 193} y ala claudicación de su Gobier­
no ante los partidos de oposición que se 
colocaban declaradamente fuera de la ley. 
Ofende la duda, porque a cualquiera se le 
alcanza que aquello no fué sólo una tor­
peza.

Ni tampoco de él únicamente. Ya se 
cuida de advertir en otro lugar «que la 
República siguió vigente en España por la 
comprensión, la inteligencia política y el 
patriotismo de aquellas dos fuerzas 
—sus aliadas—que no quisieron anticipar 
la guerra civil».

Esta especie de comprensión y de inte­
ligencia política fué, sin duda, lá que hizo 
que se desaprovechara aquella ocasión 
—principios de 1935—«tan ventajosa, 
tan oportuna, para que su Gobierno hu­
biera pedido y obtenido del Parlamento 
poderes excepcionales o para haberlos to­
mado...»

Meses más tarde—en otoño del mismo 
año—es a Alcalá Zamora a quien culpa 
Lerroux de no haber hecho lo que supone 
que hubiera sido salvador: el golpe de 
Estado.

Pero no había que esperar nada del 
seso de aquellos ciudadanos, y tampoco 
como del seso de otras cualidades indis­
pensables para la empresa.

Y como la necesidad apremiaba con 
alertas cada día más agudos—asesinatos, 
huelgas, incendios, atracos, manifestacio­
nes de indisciplina, desacatos y feria de 
injurias- el instinto de conservación de 
la sociedad determinó a algunos egregios 
ciudadanos al intento de atraer y coordi­
nar una masa de individuos apta no sólo 
para frenar la revolución, sino para utili­
zar su fuerza en un nuevo cauce, como ya 
se había intentado en otros países. En 
esta empresa se afanaban, sin ganar de­
masiado terreno, gentes generosas, abne­
gadas e inteligentes, cuando la revolución 
entraba vertiginosamente en el spring 
final.

¿Y el Ejército?
Al Ejército se le había dicho demasia­

das veces que su gloria era la de obedecer, 
y muy pocas, en cambio, a qué últimos 
principios debía prestar acatamiento por 
encima de todo. Ño se trata aquí—bien se 
comprende—de recordar incidentes ni de 
traer a cuento episodios; el haz apretado 
de anécdotas se ha hecho ya historia; los 
perfiles menudos del retrato se funden en 
un último término de trazos escuetos y 
fieles.

El Ejército—aquella parte del Ejército 
que no se había vuelto de espaldas a su 
historia, ni había renegado de sí mismo— 
veía, quizá con más agudeza que nadie, el 
daño ya causado y el inminente riesgo.

Desde el arroyo le llegaban pelladas de 
basura; de las alturas del Poder, vagas 
promesas de justicia; de los que no habían 
sabido utilizarlo para remediar tantos ma­
les, la seguridad de una rectificación, 
dentro del orden establecido, que cada vez 
se acreditaba más improbable.

Entre tanta, en las esquinas de todas 

las calles de España habían comenzado < 
sonar unos tiros sueltos; no eran ya sól< 
los atracadores los que disparaban; ahort 
también ellos caían de cuando c.: cuando 
La «dialéctica de las pistolas», que he 
bia anunciado José Antonio, comenzaba < 
emplearse en el campo y en la ciudad.

Pero el Ejército, que tiene ya una lai 
ya experiencia de estas cosas, no podía de 
jarse sorprender por la agilidad de une 
metáfora brillante. La nueva dialéctica de 
las pistolas se parecía demasiado a la gue­
rra civil. Los tiros al amparo de una es­
quina o al amparo de la voluntad de Dios, 
frente a frente y cara a cara, eran los pri­
meros disparos de una toma de contacto 
difusa y lenta. Era inútil engañarse; cie­
go será quien no vea ahora que la guerra 
no comenzó en julio de 1936, sino el día 
que cayó—por Dios y por España—la pri­
mera victima de una pistola republicana.

Quienes lo veían entonces, comenzaron 
a montar la operación que había de ser 
consecuencia de aquella toma de contacto. 
Mas porque sabían muy bien que las ar­
mas eran la última razón y el razona­
miento costosísimo y muy sangriento, no 
quisieron cerrar con una impaciencia 
cualquier otro camino de salvación por 
problemático que fuera.

Pero el 13 de julio, de madrugada, con 
prisa ya de acelerar las etapas, no unos 
pistoleros de banda o de partido, sino unos 
agentes de la autoridad gubernativa, con 
anuencia de ésta, y con ostentación de los 
uniformes y divisas de sus cargos, raptan 
al jefe de uno de los partidos de oposición, 
don José Calvo Sotelo, lo asesinan a man­
salva y arrojan su cadáver a la puerta 
de un cementerio.

La pluma se va tras el nombre del va­
rón egregio a quien uno había puesto mi 
adhesión, que se había llevado su amistad 
y a quien tan poco tiempo tuvo entonces 
para llorar.

De vuelta del cementerio, la tarde lu­
minosa y turbia del entierro, subiendo 
Carrera de San Jerónimo arriba, otro 
amigo, que vive para bien de todos, resu­
mía su desolada desesperanza:

—Todo se acabó; no queda ya nada 
que hacer.

Y del fondo de mi dolor salió la réplica:
—Al contrario. Ahora es cuando esta­

mos en camino de salvarnos. ■
Y es que me parecía evidente que había 

sonado la hora del Ejército; la de la úl­
tima duda desvanecida. Frente a las gue­
rrillas del bien, que se llevaban toda su 

.simpatía, como refuerzo de la guerrilla 
enemiga había- aparecido el Gobierno de­
claradamente beligerante.

El porvenir se presentaba con deslum­
hrada diafanidad. Una extrapolación de 
la cadena de sucesos que estaban a la vis­
ta no permitía la menor vacilación en el 
camino del deber.

Cualquiera que acogiéndose a la autori­
dad de Rassow intentara ahora inducir lo 
que hubiera ocurrido si el Ejército no sale 
de sus cuarteles el 11, y el 18 y el 19 de 
julio, con ánimo de rescatar a España, no 
podría pintar sino un cuadro trágicamen­
te desolado.

Un criterio pragmático no podrá negar 
el acierto de la resolución y la exacta de­
terminación del momento. Antes, hubie­
ran faltado asistencias espirituales y aun 
es dudoso que se hubieran recibido a tiem­
po algunos concursos materiales. Después 
de la muerto de Calvo Sotelo, esto ya no 
era posible. Y hasta en las mismas filas 
de la revolución muchos sintieron por 
primera vez que habían perdido toda som­
bra de razón y que, encadenados o no ala 
galera, estaban condenados a hundirse 
con ella.

Que no se nos hable entonces de ningún 
motivo de derecho; el derecho político, 
que es esencialmente pragmático, ha esta­
do elaborándose a tiros, y a tiros—como 
siempre—ha ganado su legitimidad la te­
sis mantenida por el Ejército.

La historia, la gran historia, después 
de ponderar la gallardía de la victoria, ha 
de examinar la prudencia del juicio, la 
audacia del gesto y la determinación de 
la voluntad, con que se preparó; y de todo 
ello ha de pregonar con justicia, con la 
fama del Capitán que lo condujo, la gloria 
del Ejército.

EL EJERCITO 
ESPAÑOL de FRANCO
La hora de España marca también la hora del Ejército español, 
y sobre el asfalto de nuestras ciudades las máquinas de guerra 
y los hombres que supieron del rango y del honor del máximo 
coraje cantan el himno de su recia vigilancia. A la sombra de las 
espadas se yergue, vigorosa y austera, la paz española, que va 
abriendo los caminos difíciles de nuestra plena reconquista; lo 
que fué salvaguarda de las más puras esencias nacionales conti­
núa en su puesto con la arrogancia sencilla y gloriosa de lo eterno 

y de lo indestructible
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LA QUIEBRA ECONOMICA
DEL FRENTE POPULAR

Por José María AREILZA
ODA VIA quedan por eses mundos de 
Dios algunos ejemplares de paquider- 

x mos periodísticos que describen nues­
tro Alzamiento de julio de 1935 como un ca 
n-ichoso, meditado, innecesario y torvo gol­
pe de Estado contra un régimen de derecho 
c ' ablecido sobre una correcta representa­
ción popular. Ha sido inútil que del lado re­
publicano Se alcen testimonios indiscutibles, 
como e1 de Alcalá Zamora en su farragoso 
libro sobre «Lo que debe ser la convivencia» 
y como el de don Alejandro-Lerroux en «La 

pequeña historia», alegato de primera mano 
etbre la Ilegalidad e ilegitimidad de lo. que 
a partir <JU 18 de febrero de 1936 ocupó el 
Poder en E*paña. Aun insisten esos tozudos 
de la incomprensión en formular, al servicio 
de sus propósitos, bien conocidos, la imagen 
gratuita y fantástica de una nación en or­
den y funcionamiento normales perturbada 
en su vida civilizada por una sorprendente 
«agresión fascista». Casi nos aburre repetir 
día a día y año tras año las obviedades que 
todo español conoce y cualquier extranjero 
debiera, por lo menos, no ignorar. Hubo ra­
zones morales irresistibles, causas políticas 
urgentísimas, motivos sociales de inaplaza­
ble exigencia para cortar el paso a la diso­
lución del país, entregado por el Gobierno 
frentepopulista a una anarquía delirante. Y 
junto a ellas existía la motivación económi­
ca. radicare imperiosa, que mostraba a la 
entera producción nacional a] borde de la 
ruina y a nuestro patrimonio colectivo es­
pañol en quiebra total y absoluta.

La relajación de autoridad, los crímenes 
y desmanes, el asesinato de Calvo Sotelo, la 
persecución religiosa, el terror comunista, 
la runtura, en fin, de la convivencia, son los 

Di/erettciasAños

MILLONES DE PESETAS ORO

déficit a Ir aumentan-

1936 . .

836,6 
855
879,3

673
612,5
588,2

mencionados 
absolutos:

fraudulento, el Comité del Frente Po- 
He aquí su repercusión en el campo 
luchas sociales:

ejemplo, registró en los años 
las siguientes cifras en valores

— 163,6
— 242,5
— 291,1

Assit un arr?t outrageant
Et qui ñ’ont egorgé que trés.peu de nos fréres. 

Et volé que trés-peu d’argent!”

Huelgas Obreros afectados

Import. Export.

’W

47
107 
242
444

La tendencia del

Marzo 
Abril . 
Mayo , 
Junio .

2.505
27.828
55.310

166.317

1933
1934
1935

asalto 
pular. 
de las

recuerdos trágicos niás salientes de aquellas 
últimas semanas y días de pesadilla que pre­
cedieron ai estallido popular. Pero la gente 
ha olvidado que la economía española ge des 
lizaba al propio tiempo por el tobogán de la 
catástrofe, llevándose por delante el crédito 
internacional de España, nuestra solvencia 
en el mercado mundial, la confianza interior 
en el porvenir de i-as empresas y, en resu­
men, las bases elementales de una economía 
nacional.

La situación era en este terreno insoste­
nible. Tan insostenible como en el político 
o en el militar. La República, con sus vai­
venes tremebundos, su falta de orientación 
en materias económicas y su sometimiento 
a dogmas marxistas, había ido creando des- 
de abril de 1931 un clima de zozobra y an­
gustia para el empresario y el productor. He­
redera de un período de prosperidad inigua­
lado—el de los últimos años de la Monar­
quía—, con una Hacienda en orden, un pre­
supuesto estable, una moneda sana y una 
balanza comercial favorable en 1930 por pri­
mera vez desde hacía muchos años, el régi­
men establecido por sorpresa el 14 de abril, 
ai amparo de una falsa mayoría electoral, 
derrochó insensatamente aquel patrimonio 
en locas y temerarias Iniciativas, para las 
que se hermanaron la brutalidad de los ln-
transigentes con la audacia de los ineptos. 
La anarquía destrozó la producción agrícola, 
desorganizando el régimen jurídico de la tie­
rra sin parar mientes en las consecuencias 
de aquella insensata reforma agraria. La in-
disciplina social relajó la productividad in­
dustrial y minera a límites mínimos. La ba­
lanza comercial iba contrayéndose a expor­
taciones cada vez más reducidas, agravando
ei problema de las divisas, que llegó a blo­
quear en un verdadero «impa-sse» al Comité 
de Contratación de Moneda Extranjera. Los 
saldos acreedores de comerciantes y socie­
dades extranjeros, principalmente anglosa­
jones, iban pasando a la categoría de «con­
gelados» en cifras de gran consideración. 
No había criterio para acometer el problema 

■ del cambio, ni el de los presupuestos, ni el de 
la reforma tributaria, ni el de los transpor­
tes. ni el de las obra públicas. Al liquidarse, 
por derrota electoral, el primer bienio repu- 
blicanosocialista se produjo un cierto respi­
ro de alivio y una tímida recuperación de la 
confianza económica bajo los Gobiernos cen­
tro-derecha. Pero la República llevaba en su 
seno el germen de la descomposición social. 
Las revueltas, Las huelgas, los motines, los 
cambios de Gabinete, imprimieron al ré- 
gimen-raun durante ese segundo bienio 
1933-35—una trayectoria irrevocable. He 
aquí algunos datos bien significativos en 
prueba del aserto. La balanza comercial, por

do se refleja claramente aun en este perío­
do, de política menos demagógica. Pero hay 
otro índice más impresionante, y es el de 
las huelgas declaradas en 1935 y primer 
semestre del 36. De enero a diciembre 
de 1935 se producen en la economía españo­
la 181 conflictos de esta especie, que afec­
tan a un total de 32.873 trabajadores. Llega 
en febrero de 1936 al Poder, después de un

La estadística nos ahorra comentarlos 
con su significativa elocuencia. Las huelgas 
de carácter revolucionarlo fe extendían por 
todo el área nacional, obedeciendo a consig­
nas comunistas y preparando el ánimo de la 
clase trabajadora para el gran día o la «gran 
noche» del establecimiento del comunismo 
estatal. Nadie pensaba en Invertir capitales 
en nuevas empresas; el ahorro se contraía 
medroso en espera de una solución salvado 
ra. Las Bolsas se derrumbaban material­
mente en un desmoronamiento de los cam­
bios y cotizaciones. La propiedad no tenia 
mercado, pues apenas tampoco tenía vigén. 
cia su derecho. Si se repasan las colecciones 
de las revistas económicas de aquel trágico 
semestre de 1936. se observa en todos los 
comentarios una asfixiante preocupación, la 
obsesión de algo irremediable que estrangu­
laba la vida nacional, reflejándose en el «Asi 
no se puede seguir», unánime comentario del 
transeúnte y del ciudadano. Pero no se crea 
que esta insufrible opresión de un país en­
tero ante la zozobra cotidiana era solamente 
una reacción burguesa y conservadora de ti­
midez y pánico ante ja revolución social. Lo 
más grave en el orden humano, el problema 
que no admitía espera, la gravísima lacra de 
la República era su total impotencia para 
evitar primero y resolver después el proble­
ma del paro obrero. Cuando se piensa que 
aquel régimen dejó literalmente morirse de 
hambre, en paro abslouto, a cientos de mi­
les de trabajadores, mientras los diputados 
socialistas pronunciaban ardientes soflamas 
en ei Parlamento, s€ adivina toda la vergon­
zosa tartufería del espectáculo, montado so­
bre la credulidad infinita y gregaria de las 
masas populares.

A comienzos del año 1934, y como cense 
cuencia de la política económica y financie­
ra de socialistas y republicanos, el número 
de obreros en paro forzoso era de 625.097. A 
fines del mismo año, después de la revuelta 
de octubre, la cifra había ascendido a 
667.808, Un año más tarde, la estadística 
acusaba fuerte aumento de trabajadores in 
activos: 806.221, A primeros de junio de 
1936 el número de productores en paro ab 
soluto era bastante superior ¡al millón!

¿Se concibe toda la hondura y gravedad 
de este hecho, casi siempre olvidado? La Re. 
pública española, gobernada por el Frente 
Popular, había reducido al hambre y a lá 
miseria a una quinta parte de la población 
activa de España. Precisamente aquel régi­
men, establecido sobre los tópicos de una su­
puesta justicia social, era el que empujaba 
a la desesperación a los sectores económica 
mente más débiles por su total ausencia de 
sentido político y también por la inepcia es­
candalosa de sus hombres representativos.

Cualquiera pensará que los dirigentes de 
la II República pensaron en acometer este 
inaplazable problema con elevaciones del 
gasto público, con la puesta en marcha de 
iniciativas estatales, con el desarrollo de pla­
nes coherentes y efectivos de inversiones a 
largo plazo que lograran reanimar la decaí­
da coyuntura absorbiendo los cientos de mi­
les de proletarios depauperados en cuatro 
años de inútil espera. El Frente Popular no 
pensaba en nada de eso. Su único objetivo 
era destruir, arrasar, encender la guerra. 
Pana llevar los ánimos del trabajador a la 
lucha era mejor que estuviera hambriento, 
como el perro de caza en víspera de salir 
al oampo. Y con e®ta mentalidad feroz, de 
traficantes en carne humana, los marxistas 
de los dos partidos se frotaban las manos de 
gusto pensando en la inminente matanza y 
en el furor patológico de los parias famélicos.

Pues junto a esto se producía el desga­
rrón de las economías regionales autóno­
mas, rompiendo la unidad tributaria; el des­
barajuste de log transportes, malviviendo 
en estériles interferencias; la caída vertical 
de valores y moneda; la contracción del co­
mercio exterior... Todo conspiraba a un fin: 

la quiebra inevitable que hubiera arrastrado 
en la vorágine a grandes y pequeños, a los 
agricultores, industriales y comerciantes de 
España entera.

La nación activa, es decir, las fuerzas y 
entidades que producen y trabajan, espera­
ban ya desde junio de 1936 el «milagro». So­
lamente un acontecimiento extraordinario, 
anormal, violento y arrollador podía frenar 
la catástrofe inminente. No había empresa­
rio, ni comerciante, ni agricultor, ni propie­
tario, ni trabajador independiente que no 
anhelara en el fondo de su alma una muta­
ción repentina y total—un poco a la espa­
ñola—que sacara al país de] atolladero y lo 
librara de la tiranía comunista.

Y así, cuando Franco, en Canarias y lue­
go en Africa, al frente de sus tropas, levan­
tó la bandera de la libertad y del orden; y 
Mola, en Navarra, tremoló su pendón de 
santa rebeldía; y Queipo de Llano, en Sevi­
lla, y tantos otros se alzaron unánimes «para 
acabar con aquello», los españoles se sintie­
ron aliviados de la pesadilla, aun con la 
perspectiva de una sangrienta lucha por de­
lante, pues cualquier cosa era preferible a 
seguir malviviendo sin honor mientras unos 
bergantes arrasaban nuestro patrimonio.

Si en aquellos días le hubiesen dicho a un 
comerciante de Cádiz o a un industrial de
Zaragoza que el Alzamiento se había pro­
ducido para obedecer órdenes de Hítler o su­
gerencias de Mussolini, como ahora escriben 
los periodistas de muchos meridianos, el co­
merciante o el industrial hubiesen creído ha- 
liarse en presencia de un loco arrebatado 
articulando preguntas demenciales. A nadie 

< se le pudo siquiera ocurrir que un levanta­
miento como el del 18 de julio tuviera ne- 
cesid-ad—ai cabo de los años—de justificar­
te ante el mundo exponiendo sus causas au­
tóctonas.

A pesar de la guerra de los tres años, y 
de lo.s inmensos perjuicios y daños causa­
dos por la misma, la economía española se 
sali ó gracias a la victoria nacional. Resta­
blecidos el orden y la libertad se pusieron 
se pusieron en marcha, bajo la autoridad 
del Caudillo, las industrias y los campos, 
el tráfico y el comercio, la economía exte­
rior y la interna.

Todavía, desde su rabiosa impotencia de 
vencidos, quisieron los dirigentes frentepo- 
pulistas inferir un daño póetumo a nuestra 
vida económica despojando a la Nación de 
sus reservas oro en aquel saqueo brutal e 
inenarrable que señaló para todas las eda­
des con el estigma de los forajidos de dere­
cho común a les miembros del llamado «Go­
bierno legal», que unas veces desde Madrid, 
otras desde Valencia o de Barcelona, orde­
naban el robo sistemático en Bancos, em. 
presas, edificios públicos y viviendas par­
ticulares. Las demás potencias contempla­
ron—seguramente con estupefacción—, pero 
sin protesta visible desde luego, el expolio 
del oro y de las riquezas españolas, que de­
jaban sin cobertura a nuestra moneda y en 
situación de máxima dificultad a la caja de 
nuestra balanza de pagos.

Y al cabo de pocos años de terminada la 
guerra de Liberación, el Régimen nacional, 
presidido por el General Franco, como colo­
fón de una labor de saneamiento y recupe­
ración del prestigio monetario, pagaba a los 
acreedores anglosajones la totalidad de los 
saldos «congelados» durante la República a 
base de divisas logradas con nuestro traba­
jo y exportaciones.

Mientras tanto, en algunos lugares de Mé­
jico y de Rusia y en otras capitales de Eu­
ropa y de América se acumulaban los res­
tos del tesoro robado y, como en las viejas 
consejas de piratas, hay siempre un granuja 
vigilante que lo custodia y pretende ser el 
único que posee la clave para desenterrarlo. 
Esto enfurece a sus compañeros de piratería 
y de ahí la perenne discordia entre los ga­
leotes, disputándose la presa arrancada a la 
Patria. Hay quienes todavía parecen olvidar 
esta historia y hablan de tales sujetos con 
pomposa y solemne reverencia. Para ellos 
parece hecho el apóstrofe sarcástico de An- 
dré Chenier cuando escribía:

"Ces héros que, jadis, sur un bañe de ga- 
[léres

"LA PROPIEDAD ES UN ROBO"

Con aire satisfecho la banda ha llegado hasta la caja fuerte. Un 
cartucho o el soplete han dejado en carne viva los misterios del capí 
talismo. Billetes, billetes y billetes. Cualquier truhán adquiere, de 
pronto, conciencia tangible del po der voluptuoso del dinero. El fusil 
ha puesto la vida infeliz del pri mer inocente al alcance del torvo 
guiño del miliciano. La caja fuert e proporcionará el resto, para la 

felicidad del marxismo

"EL ORDEN ESTA GARANTIZAD!)"

«Visitez l’Espagne». Se fomenta el turismo con una tramoya espec­
tacular sobre todas las rutas. Los corresponsales de turno elogian 
el clima de radiante libertad, mientras saltan alegremente los raíles, 
arden las catedrales, se asaltan lo s Bancos y todo discurre benéfica­
mente dichoso para recreo de propios y extraños. España vive «su» 

vida soviética entre el jolgorio general de Europa

La economía republicana 
vista por el Gobierno 

y por la oposición
(Debate parlamentario del 15 de octubre de 19311

DICE ALBA
«Estamos—dice Santiago Alba—frente a 

un problema de confianza; estamos dentro de 
un problema de inquietud, que se siente en 

España y que se extiende más allá de las 

fronteras. Hay una duda muy extendida so­

bre la solvencia de nuestro tesoro, respecto 

de la consistencia de nuestras instituciones y 
el desenvolvimiento normal de la vida públi 

ca en España.

Desde la intervención en los cambios ini­
ciada por el señor Calvo Sotelo, van envia­
dos al extranjero unos veintisiete millones 

de libras oro. Seis millones fueron enviados 
en la época del señor Calvo Sotelo. Doce mi­
llones como resultante de la famosa emisión 

de bonos oro. Tres millones fueron enviados 
posteriormente a disposición del Banco in 

ternacional de Pagos. Seis millones lleva ya 

enviados el señor Prieto, en virtud del con­

trato que se hizo con la Banca de Francia, y 

este oro hoy se encuentra, según parece, en 

Mont Marsan. Es decir, que con relación al 

stock de oro de! Banco de España, que se cal­

culaba en noventa millones de libras, ha sa­

lido ya la tercera parte.

La situación de los valores públicos y mo 

biliarios participa de la crisis general del 

país. La situación de la Banca es verdadera­

mente angustiosa. Puede asegurarse que ca 

si todos los Bancos han perdido más de! 50 

por 100 de sus carteras. En el mes de no­

viembre quedarán paralizadas las obras que 
se están ejecutando, y los obreros vendrán a 

las puertas de esta Cámara a pedir una so 

lución. El comercio no vende; la navegación, 

an una tercera parte, está interrumpida»

DICE PRIETO
El ministro de Hacienda, señor PrietOi 

acepta como exactas e incontrovertibles 
casi todas las afirmaciones del señor Al­
ba. Y en el curso de su contestación añ^ 
de a la pintura de la situación general <¡el 
país toques más sombríos todavía.

"Confieso—dice—que habiendo pasad» 
en la vida por circunstancias verdadera 
mentó dramáticas, jamás he sentido

M 
miedo tan grande como el que m 
invadido el alma al verme en. este carí»> 
con la inmensa responsabilidad de l°s 
tinos de mi patria y sintiendo en torno 
mi la falta de colaboración. En el Ce*-r 
Oficial de Contratación de Moneda el 
medio de déficit diario entre divisas a 
y divisas a obtener es de 47.500 lihraS^ 
terlinas. Las empresas ferroviarias e- 
atravesando una crisis verdaderaná^ 
enorme. En Andalucía no hay apenas ” 
candas nt viajeros; én otras regióle ' 
estado económico del país reduce eX ’ 
dinarianiente et tráfico y, además, s 
esto existe la revolución inmensa que 
nificar el uso del transporte por carie 
En este momento hay cientos de co 
tistas españoles que no pueden cobrar 
certificaciones de sus obras pAblicus-

"Sobre el Gobierno se ha echado ¡t 
gustia inmensa, el espectáculo ter & 
los cientos de miles de hombres que 
parados en Andalucía y en ia. 
densamente agrícolas. A mi me 
inmensamente esta paralización 1,(1 jt 
pesino; pero siento aun más eí ‘ 
que puede acentuarse hasta i'J'1'1 e‘ ^,r. 
nos con la crisis de la gran ’n<i'lSt’nan0 
que cuando la dispersión de la ’ .hr,cs> 
obra llegue, cuando las grandes ? * ¡¡¡i
siderúrgicas, los talleres metalurg 
empresas de construcción tengan 
zar a la calle a sus obreros. e'sO^, 
dumbre de obreros aptos, Per' 'C ¿c!aí d1 
en el taller y educados en ¡as td‘ 
Artes y Oficios, tendrá que 
se en un éxodo de miseria.

Ayuntamiento de Madrid
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>guadé habla sin disimulos “Un ajamiento aislado de Cataluña, posib e siempre, es casi seguro que sería vencido 
por la fuerza del resto dei Estado español No nes fa ta-ían hombres ni medios de 

¿ffendernos, la topografía de Cataluñ ¡ está hecha para una guerra civil o contra un invasor, pero nos faltaría dinero. La otra facilidad pre- 
v¡4a ' a 9ue P°d:ía darnos una guerra extranjera en la que interviniese España- es cosa fortuita que no está a nuestro a canee provocar. Además 
de <iue ei £ ta ° esP8ñ°I se tentaría mucho la ropa antes de decidirse, precisamente por miedo a este enemigo interior que seríamos

los catalanes. NO QUEDA OTRO CAMINO QUE LA REVOLUCION ESPAÑOLA y con ella

nuestra libertad. Un avance de esto fué el pacto de San Sebastián”.

E
tOIOS asistiendo al lento suicidio de un pueblo, dijo 
S n honda melancolía Menéndez y Pelayo creo que cuan- 

el centenario de Calderón. Pero la lentitud, el poco a 
es precisamente «el tempo» español en la historia. El 

JK** ?° ismo del siglo XIX, o sea la interpretación flemática 
jvolucio corresponde en modo alguno al real acontecer de 
d« I* ” juncia, ni quizás de ninguna existencia heroica. Pues, 
°neStrfad nada decisivo sucede poco a poco por transiciones 
** ^ihles. Todo lo importante sucede de una vez, de golpe, en 

determinado, en un momento preciso, en ese y no en otro, 
on la historia de toda vida individual y colectiva hav 

r j, oue se quedan en la memoria, porque son memorables. 
^*nzando porque el hecho originario de la existencia, el na- 
^^acontece en un día preciso. Yo nací el 23 de noviembre de 

no ei 22 ni el 24. Un día se nace; otro día se hace uno 
Jjktísno, recibiendo el bautismo. Un día—aquella tarde, a 
crtSTna hora_ uno se ha enamorado. Y un día se muere. No hay,

pocos a pocos. Todo lo importante es subitáneo, de golpe, 
í^bien o para mal, 
™A«aso en el arte—que es largo—tenga sentido la lentitud 
inflnitesimal, milímetro a milímetro. Por eso el precepto goet- 
htano de imitar el movimiento de las estrellas, «sin prisa ni 
-lisa», quizás pueda ser un canon estético. Pero nunca ha sido 
¿na realidad en el acontecer de la vida. No lo es, sobre todo, en 
nj acontecer de los pueblos y las naciones. Las cuales tienen 
historia, precisamente, porque tienen acontecimientos, días fas^ 
tof o nefastos, fechas que los escolares aprenden y saben. Es­
paña tiene una gran historia porque todos los españoles saben 
de memoria estas fechas: 12 de octubre, 2 de mayo, 18 de julio. 
Ni siquiera hace falta decir el año. También a los seres glorió­
los se les conoce por su solo nombre propio, sin necesidad de 
apellido.

Nuestro «tempo» en la Historia, el tempo español, es con­
trario al de las estrellas goethianas: «con prisa y con pausa». 
De pronto, ascensiones celestes, con aquella línea de los cuadros 
del Greco, con el ardiente y ascendente ritmo del cohete, lanza­
do al Infinito; y luego, caídas; el arrojo a las estrellas, cuando 
ge queman las alas, no se puede más subir, o el caer, fulminados 
y estrellados. Pero caída, rompiéndose la crisma. Caída, y no 
decadencia.

La metáfora de Spengler es tal vez lo menos feliz de su pa­
tética sinfonía beetoveniana. Yo no estoy muy seguro de que ha­
ya ninguna decadencia de Occidente ni de Oriente. Creo inexac­
to decir, por ejemplo, que Europa decae, aunque, por desgracia, 
quizás sea trágicamente verdadero que Europa se nos muere. 
Pero se nos muere porque la matan, de hambre, de palizas, de 
torturas. Y porefae la han matado, a tiros, y a bombas de avión. 
Pero claro está que si no hubiese habido dos guerras en veinte 
años, y si éstas no fueran como han sido, el estado de Europa 
seria distinto. Sl Juan apuñala a Pedro, no puede decir que el 
malherido esté decayendo. Podrá estar agonizando, pero eso es 
otra cosa.

El concepto estoico de decadencia, aplicado a la Historia, ex­
cluye todo acontecer feliz o infausto, suponiendo una especie de 
Indiferencia cósmica, de apatía universal y abstracta incompa­
tible con lo divino y lo humano. Según eso resultaría igual ganar 
una guerra o perderla y no tendría sentido calificar a un hecho 
de próspero o melancólico. Pero yo niego que para la historia 
universal—y concretamente para la española y la inglesa—fue­
se lo mismo que la Invencible arribase a las costas británicas o 
86 Perdiere con el viento en contra y las velas rotas. Si un golpe 
de dados no puede abolir el azar, un golpe de espada puede cam­
biar el destino de un pueblo y el poderío del hado. Así el golpe 
de espada del 18 de Julio cambió el destino de España, y tal vez 
algo más todavía.

La nación española acababa con pena y sin gloria su glorio­
sísima vida en 1936, y no por lenta agonía, por el lento suicidio 
Que veía dolorido Menéndez y Pelayo, sino porque la estaban 
Matando, dándole ya el tiro de gracia, de desgracia. ¿Porque se

ALTA Y HEROICA VOCACION
Por Eugenio MONTES

estaba matando? Sí, pues se desgarraba a sí propia, como si a 
semejanza de las lagartijas pudiesen sus partes vivir separada­
mente. Hasta que en un postrer arranque se salvó a sí misma, 
apelando a las últimas y supremas fuerzas del alma, porque Es­
paña no era una lagartija, sino una alta y heroica vocación.

Ea, se acabó. Se acabó el acabarse, el dejarse desgarrar a 
tirones, aquel estatuto que se va por allí, aquel otro por allá, 
con un Estado que para sostenerse y estar, abdicaba de su más 
imperativo deber, comprando con carne palpitante de la patria, 
el plato de lentejas de tales o cuales votos, tantos los catalanis­
tas, tantos los separatistas vascos: habas contadas.

Unos movimientos que habían comenzado con inocentes es­
trofas en juegos florales de un tardío y rezagado romanticismo, 
concluyeron por decididos propósitos de separarse de España, 
pensando en la vanidad de minúsculas nacioncillas, condenadas 
a ser pronto feudos del extranjero, concretamente de Francia. 
Antes cabeza de ratón, que cola de león. Se creía en la inelucta- 
b!o y fatal teoría de la decadencia española, en el cuento de la 
vejez, de que ya se había vivido la historia, de que España ya 
no tenía nada que hacer en el mundo. Hasta que un coletazo del 
león, acabó con el cuento ratonil y la fábula esópica.

La «raouia» « presentaba equívocamente como «fabla». 
Cataluña tenía que separarse porque no hablaba castellano, sino 
catalán. Y Vasconia, porque Aguirre estaba aprendiendo el eús- 
caro, o unos cuantos filólogos redactaban penosamente un se­
manario en ese idioma milenario y perdido. Ese era «lo fet di­
ferencial». [ Como si un ser fuese nunca tan sólo lo diferencial, y 
no también lo común, lo otro!

¡Como si Cataluña no fuese también, en sus letras, en sus 
gestas, en su vida, una comarca de habla castellana, y el país 
vasco no fuese lingüísticamente sobre todo castellano, y eúsca- 
ro tan sólo en los valles idílicos y en las aldeas de la montaña! 
¡Y como si una nación fuese eso, idilio, romería, sardana y chis- 
tu, y no, como es, un tener que vivir en el mundo, en el univer­
so mundo, y, por tanto, con un Estado que para poder estar en 
el mundo universal, necesita unidad, independencia y grandeza, 
a menos de ser víctima de las codicias extrañas!

Si, comenzó con el romanticismo y acababa, románticamen­
te, con el suicidio. Y a la manera de Fígaro: ante el espejo, por 
vanidad. Sólo que la vanidad «vi sará sconfitta», como dice la 
lápida del cementerio de Pisa. Había que derrotarla, para que 
resurgiese, como ha resurgido, espléndida y magnífica la dig­

nidad, la dignidad española, hoy enhiesta sobre el mundo, como 
en los mejores días.

Precisamente España fué la primera nación de Europa qún 
hizo su unidad. El primer Estado moderno. Pues el Estado eu­
ropeo es el nríional, como el Estado antiguo fué la ciudad, la 
polis. La unidad dentro, para ser alguien, y hacer algo, mucho, 
fuera. Para trascender.

A imagen y semejanza de España, Ja hizo Francia, más tar- 
d.e. Los franceses se dieron cuenta de que España les había ga­
nado por la mano, se les había adelantado con el Estado unita­
rio. Y desde Francisco I, el vencido en Pavía, se propusieron co­
mo norma política intensificar su unidad y relajar, romper la 
de los vecinos, la nuestra. De ahí el testamento de Richelieu, y 
la invasión bonapartista. Con el ejército de Napoleón, que debía 
«regenerar a los españoles», suponiéndoles decadentes, venía un 
general que estuvo de guarnición en Guadalajara. Este general 
tenía un hijo: un niño al que le habrán de crecer las barbas mo­
saicas. Un niño que habrá de ser un gran poeta. ¿Su nombre?; 
Víctor Hugo. Fué Hugo quien dijo aquello de «las Españas». 
Quizás sin clara conciencia, con ese impulso intuitivo que le hace 
al genio expresar el sentimiento recóndito de su pueblo, habló 
de las Españas, en plural, para así poder subordinarlas, pues & 
ia España una del 2 de Mayo no puede Francia convertirla en 
feudo.

También Herriot sostuvo la tesis de que España debía des­
componerse y disgregarse primero, para recomponerse después. 
Volver a antes de Isabel y Fernando. Recomenzar de nuevo. El 
cuento de la buena pipa. ¿Quieres que te lo cuente otra vez?

Aristocrática o democrática, con flor de lis o con escarapela, 
girondina o jacobina, con el «sacre de Reims» o con la Diosa 
Razón, con los derechos individuales o con la bandera 
comunista, con Juana de Arco o con «la Francia eter­
na» ha querido y querrá eternamente realizar su imperialismo 
intensificando la propia unidad, desuniendo a los españoles. Los, 
impulsos, motivos y temas en los que ella encuentra inspiracióq. 
para unirse, le sirven para incitarnos a la desunión. Ejemplo, 
esos juegos florales, esas poesías occitánicas que en Provenza co­
menzaron con Mistral y acabaron en la Action Francaisse, mien-. . 
tras en Cataluña comenzaron con odas a la Reina y acabaron - 
en Ventura Gassols y en Maciá. en los del Prat de Molió y;en 
los que ahora, en Perpiñán, con la «Democratie Chrétienne» y 
«L’Humanité» o «Le Front Populaire» piden sanciones contra . 
Franco a mayor gloria del imperialismo galo, que con Cataluñgs 
autónomas y enfeudadas podrá desquitarse de lo que ha perdi­
do en rango y prestigio.

Ah, el encanto de las odas en lengua d’oc y «EIs Segadora». 
La flor natural es la flor de lis, con hoz y martillo, naturalmen­
te. O con «chrétienté». La poucelle, por Reina o por Madame .1^ 
République: Jeanne, la buena doncella «qu’anglois brusicrent á' :
Rouen».

Sobre este último sentido de los autonomismos españoles co­
mo imperialismo galo, metido de contrabando en versitos, dia-, . 
logué un día ,a orillas del Sena, con José Calvo Sotelo, cuando 
éste llegaba desterrado a París. Calvo me oía sonriente. Creíaí 
en aquel entonces que en mi interpretación había mucho de li-¿ 
teratura. Unos años después volvía el atlético luchador coq| 
vencido de la tesis. Su viril patriotismo, siempre heroico, se ha< 
bía esclarecido por razones históricas. Cuando con voz maguí33 
fica afirmó, en la página que recoge la antología de «Acción Ess» 
pañola», que ante los estatutos las armas dirían la última pü*y 
labra columbraba acaso el testamento de Richelieu. Pero no, T 
armas sólo han dicho la primer palabra, porque el primer vet X 
tenía que ser escrito—así lo quiso el destino—con sangre. I X 
demás, los escribiremos con el intelecto de amor y de emod 2 
trascendental que pedía José Antoniq, porque a la unidad 5 
de moverla el afán poético de la incesante creación histórica 
problema catalán, aseguró en un discurso profético, se resol 
rá cuando «una nueva poesía española suscite en el alma de X 
taluña el entusiasmo por una empresa total». Así fué. Así g 
Asi sea. X

JT 4 sido relativamente prodigada la in- 
II terpretación carismática del mando 

.poHÍ,co qne caracteriza al Estado 
Kuido en julio de 1936. No han falta- 

en'^n duda, interpretaciones inteligentes 
exfrn--jUe Sfí establecían con acierto las 
forma diferencias entre nuestra 
troi a a y 1,1 quc durante cuatro lus- 
eentrai rimC°n trá,9ic<l ventura en el eje 
torunn e E,'r°Pa. Creemos necesario preci- 
e¡ ¿ co el sentido de esa afirmación con

SENTIDO Y JUSTIFICACION DEL ESTADO ESPAÑOL
Por Salvador LISSARRAGUE

iobre todo, Max Weber quien 
del mo^fntr° de sU estudio sobre los tipos 
de sl, -Y0 0 de la dominación (capítulo III 
ts nota- ”Wirtschcift und Geselschaft") 
Kuiuor cnris’ndtica como determinante en 
irt urn'^e^0,r {,rattr> del poder ejercido so- 
fI brillen' t,tud- E* todo mando se plantea 
tud de lo ñ,a Ia razrin primordial en vir- 
de 8tt <e es obediencia del fundamento 

La obediencia a él 
ciertos nc,itud voluntaria—dentro de 
Cl<ndan. es~Por parte de quienes lo se- 
re ra'ón de secuacidad no confie- 

2, reconoce ia condición funda- 
Cue’itra nort)Ir>Ud ln ^,le Poder en 

circ„>”ln' "Quiescencia en un determi- 
re,Psctr, i ° ^Pj Personas Tre,- son, a este 
ci°nal, ‘lp°s fundamentales; el tradi- 
e! C!°na?-lejiai y el carismático. En 
''■"i dei carneiMecp " ”” m"ndo en vir- 
*,:aru, . 'r Que éste, tiene como depo-

"''"''"le' consagradas y enno- 
l,n,,ldad que arranca de un 

"'Nsirfera n ní',r'",: Fn el segundo caso se 
'’ír co’nf, ejercen el mando supe-

re9hs ' ru,’ientos de un orden claro 
'’ealizn^i'l' V'” a™pnte establecidas, or- 
te» ’,n modo plenamente ra- 

ca*o se considera a los 
' Prest,,, com,) Personas dotadas 

'te fuer > nc,'v'‘ H peculiar, proceden- 
’ ¿I lo ”„•* au',eriores, manifestán- 

‘‘t N., h e! exPirit'‘ del pueblo o

cional en el juego constitucional de los Po­
deres políticos y en la jerarquía jurídica de 
las normas. Debe advertirse también, y es­
to es esencial, que el tipo de mando legal- 
racional se bifurca en dos ramas; el que se 
atiene a los fines mismos expresados en la 
legalidad formal, y aquel en el que el orden 
legal de normas sirve a unos valores supe­
riores concretos, cuyo contenido justifica a 
través de aquél a los titulares supremos 

del mando. (Cap I de dicha obra.)
Pues bien; a la vista de lo anterior nos 

planteamos esta cuestión. ¿Cuál es el tipo 
característico del actual mando político de 
España ? Dos tesis a este respecto debemos 
examinar; la carismático y la tradicional. 
Según ja primera interpretación, el Alza­
miento de julio ha subvertido un orden le­
gal racionalista, el de la República, para 
implantar un mando personificado en quien 
por sus dotes de inspiración superior, por 

Posa<í,

UNA EPOCA DE DISOLUCION
Una época es un sentido predominante en la dirección del espíritu y no 
una mera contingencia. Es una energía creadora que, como en todo pro­
ceso de creación, atrae, plasma, se concentra e irradia. Las épocas son te­
jido vivo de la Historia porque sirven una idea y enlazan a los hombres 
en la solidaridad de una tarea. Renunciar a esta inspiración es diluirse, 
renunciar a ser.

No se concibe una época sin un pensamiento que la unifique, como 
la conciencia unifica al hombre. La libertad individualista recupera sus 
fueros cuando falta ese Pensamiento, necesariamente situado más allá de 
la Libertad. Y esa recuperación no es ningún tesoro que vuelve a la 
mano, sino un abrazo con el vacío, una crisis de angustia, como la que se 
apodera del alma del caminante pei-plejo en el cruce de los caminos, o una 
crisis de desesperación, como la que se pierde en el desierto, y aunque 
no ignore el rumbo no puede con la fatiga.

■ K¡ espíritu del pueblo o 
'/ó >"l,a en que el

K la sociología alemana to-
tan!n Que elemento intra- 

s«nerj °r. 1,1 tsencia ac’úa como 
Mt. no l'1'”r”,adora do una socie- 

' y ntet,,/- e,ra en ,os problemas re- 
' T°nin-,rn° <IUe ese concePto nos 

nhr>rdrlr , nosotros pretendemos
ln • ó, .'-ustión. D-be aña- 

Puros eZ’ tÍpnS no 80,1 ma' 
' ‘'ahUs ’ S>n ' ‘e trnta de no- 

pos'h'es y aun con- 
" pcr,n'13 amplias de 

en una Monarquía 
ve4 ‘ i .le va!er como ejem-

da elfac- 
4 »l IrM Carácter sacro de la 

iradicion^ en ta transmi.

Epoca de libertad dicen muchos. No; época de disolución, que no es 
lo mismo. ¿Quién se atreverá a sostener que la descomposición de un 
organismo produce libertad de los elementos que lo integran? Parece que 
el cáncer no es otra cosa que un aislamiento de células que se rebelan 
contra la fuerza vital del organismo y, rompiendo su conexión con las de­
más, se proclaman autónomas. Pero se explica fácilmente que donde no 
está la Vida tampoco puede estar la Libertad.

Se ha escrito mucho en los últimos tiempos acerca de los “Caminos de 
la libertad”. Mientras tanto, se abandonan los “Caminos de la vida”. Vano 
empeño el separarlos: el Camino, la Verdad, la Vida, se fundieron para 
siempre en Cristo. Y es la Verdad la que nos hace libres; pero la Liber­
tad, por sí sola, no nos hace veraces: puede hacernos también embusteros.

Una época histórica no puede caracterizarse por la Libertad; ha de 
caracterizarse por su aptitud para seguir una dirección y realizar un fin. 
A una época no le confiere rango la cronología, sino la actividad creadora. 
Los “días”, como cómputo de tiempo, no cuentan en la historia de la cul­
tura, que no acierta a ver en ellos otra cosa que el telar de las “Obras”.

su carisma, podía él solo levantar y salvar 
a la nación. Ese tipo de mando, en cuanto a 
la nota dominante en él, se ha dado en el 
coetáneo nacionalsocialismo alemán, y de 
un modo más moderado, pero cierto, en el 
fascismo italiano. En estos regímenes, la 
persona como tal, dotada de un carisma 
para el mando, es esencial. Y el orden legal 

está subordinado a la inapelable intui­
ción política del jefe. Se ha hecho notar 
con acierto que el caudillaje español no 
arranca de la sustancia nacional como ente 
colectivo supremo ni del espíritu del pue­
blo, sino de la unidad de destino entre el 
jefe y los acaudillados por él; es decir, que 
el factor carismático adoptaba una tonali­
dad personalista, reconociéndose que en ri­
el factor carismático adopta una tonali. 
gor ningún otro orden superior a la sociedad 
que el proveniente de Dios, como correspon­
de a toda potestad justa y legítima, puere 
caber en un Estado católico.

Pero queda en todo caso la articulación 
entre el principio del caudillaje y el orden 
legal. Pues bien; para nosotros no cabe du­
da que en el Estado español el Jefe supre­
mo actúa esencial y necesariamente con 
arreglo a las leyes, subordinado a éstas, aun 

siendo fuente primordial de poder crea­
dor con respecto a ellas. A este respecto, 
sin embargo, creemos que los poderes del 
Jefe del Estado se dejan emparejar más con 
una concepción como la doctrinaria de la 
Monarquía que con el caudillaje esencial­
mente personal. El factor carismático des­
de nuestro punto de vista queda, pues, en 
segundo término con referencia al Poder 
político español de nuestros días, y el Jefe 
del Estado aparece como servidor de un 
orden legal al servicio de la nación espa­
ñola. Antes de examinar la cualificación ' 
concreta de esa legalidad, se hace preciso 
aludir a la interpretación tradicional, para 

la cual los poderes que hoy rigen a Espa­
ña, provienen de la tradición histórica de 

la nación, interrumpida, mas no invalidada, y 
puesta de nuevo en vigor en el aniversario 
que hoy conmemoramos. No desechamos la 
parte de acierto que esa afirmación lleva 
consigo; pero debe tenerse en cuenta que el 
pensamiento tradicional español no es en 
rigor tradicionalista en sentido estricto. Y 
esto por una razón sobre toda otra; porque 
lo que en la tradición se destaca no es la 
venerabilidad del pasado como tal, sino el 
cuadro de valores que en él se han realiza­
do con ejemplaridad. De ahí que nuestro 
pensamiento tradicionalista esté enérgica­
mente despegado de lo que en el francés o 
en el romántico alemán hay de nacionalis­
mo o culto político secularizado. En rigor, 
el elemento tradicional, a la manera más 
próxima al pensamiento español en este or­
den, está mucho más cerca del tipo de 
mando, fundado en lo que Weber llama ra-

Carlos RUIZ DEL CASTILLO 
(De «Acción Española».) 

cionalidad al servicio ¿le valores, que 8t 
puramente tradicional.

Pues bien; afirmamos que el Estada 8 
pañol alberga un tipo de mando supri 5. 
cuyas características son; primero, la 8 
galidad formal y estricta. El princlpii 
autolimita-ción del Poder, sentado en la 5J- 
de Cortes, y el de estricta jerarquía de 5 
normas sobre todo poder personal, fijade 4 
el Fuero de los Españoles, dejan este pu 8 
fuera de toda duda. España es un autéi g 
co Estado de Derecho. Y decimos más;- X 
es de un modo sustantivo y militante. Pé> g 
en segundo término, y muy principalmente 8 
nuestra legalidad no es exclusivamente fo*& 
mal, sino que sirve a un orden superior 
valores. Pues bien; lo que da su realcq yV 
dignidad al mando supremo es su carácter* 
de custodio de esos valores, de aquellos • 
principios sagrados e incuestionables par ­
ios que España se alzó con heroísmo haces,, 

justamente hoy die zaños. Y aquello, frente 
a lo que se alzó no era una legalidad formal... 
pura, siró unos Poderes que la habían des ­
mantelado y de> ribado. No cabe en rigor 
una pura legalidad formal. Con nobleza se 

ha esgrimido por Kelsen, en nombre—en\ 
rigor no—, de forma# vacías, sino del Es. ■ 
tado liberal. Ahora bien; cuando no se po­
nen en la cúspide indiscutible del Estado 
los principios supremos de Dios y de la 
persona, los valores esenciales de nuestra, 
civilización cristiana y europea, las formas 
legales pueden nutrirse de los más diversos 
contenidos de valor. Y en España, en Eu-. 
ropa, hace tiempo que en el cuadro de las 
puras formas legales se habla introducido 
el más desolador derrocamiento de valores 
que en nuestro tiempo lo constituye el co-} 
munismo. Frente a aquel derrocamiento det, 
valores—absolutamente en vigor en Españc j 
en 1936—hubo que restablecer los autéñti ! 
eos de la civilización cristiana, insertando ¡ 
su proyección política en un orden que el 
las difíciles circunstancias coetáneas tuv< 
que ser autoritario, pero que por esencic - 
debía y tenía que ser, sobre todo, jerárquí ■ 
comente legal.

Cuando gran parte-del mundo está sien 
do penetrada por ei bolchevismo, Españi 

■ proclama a la¡ claras el orden de valore, 
que le mueve. Articular ese orden dentri 
de formas liberalizadas y de participaciói 
popular es la empresa inmediata que teñe 
mos a la vista. Pero no cejaremos en el em 
peño de no sumergirnos alegremente y su 

más en la grave algarabía que por el Norte* 
y por el Este nos rodea. España seguirá 
segura y dueña de sí su camino. Y no po' 
carecer su régimen, presto a evolucionar ’ 
de un carácter fundamentalmente carisma- I 
tico, descuida la gratitud hacia quien supo 
conducirla con paz y con honor a través rf# 
los años más difíciles de la historia '¿wL

Ayuntamiento de Madrid
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reproducimos e- 

te fotograma

COMIENZA El RODAJE DE I A GRAN 
- PRODUCCK N CINEMA I OGRAF1CA -

UN EXTRAORDINARIO LOTE DE SUPERPRODUCCIONES

AV. GENERAL MOLA, 84
Dirección telegráfica: ROPTENCE 

TELEFONO 6050''
MADRID

Antonio, 52, teléfonos 16420 - 16429), VALENCIA 
BbLBAO (Alameda Urquijo, 20, teléfono 10643), 
(Jesús, 2 1, teléfono 26588)

Madrid, jueves 18 de iuUo de

TOGETHER AGAIN”
Director: Charles Vidor. Intérpretes: Irene Dunne - Charles Boyer 

ADVENTURES OF MARTIN EDEN”
Director: Sidney Saikow. Intérpretes: Glenn Ford - Claire Trevor

SOMETHING TO SHOUT ABOUT”
Director: Gregory Ratoff. Intérpretes: Don Ameche - Janet Blair.

WAT A WOMAN”
Director: Irving Cumnvngs, Intérpretes: Rosalind Russell* Brian Aherne

'THE MORE THE MERRIER”
Director: George Stevens. Intérpretes: Jean Arthur Joel MacCrea

ONCE UPON A TIME”
Director: Alexander Hall. Intérpretes: Cary GrantJannet Blair

JAECKEL
BICKFORD

ANDREWS
EYTHE

“La Venus de hielo”, ñor 
Keny Baker, Patricia S 
Krick. Frack y Eugene Tourn„ 
Director: Leslie Goodwins

Gilbert, Frank Fay, Bcnnl^ke
■RiifrxVi ■RnHrlxr n Tm'« _. *•>

Sucursales: MADRID (Av. José 
j (Cotanda, 4, teléfono 1912), 

SEVILLA

"La mujer y el monstruo", del director George Sherman y de los 
artistas Vera Hruha Ralston, Richard Arlen y Erich Von Srroheim, 
será uno de los sensacionales éntrenos de Ja temporada próxima. 
He a<tui a estos dos últimos Actores en una e-cena de esta película 

de la distribuidora VfUms

SAHARA”
Director: Zoitan Horda. Intérpretes: Humphrey Boggart - Bruce Benett

PRODUCCIÓN v OISTRI»
BUCIOM DE PELICULAS

“THE IMPATIENT YEARS”
Director: Irving Cummings: Intérpretes: Jean Arthur - Lee Bowman

“THE FIGHTING GUARDSMAN”
Director: Henry Levin. Intérpretes: Willard Parker - Anita Louise

“O V E R 2 1”
Director: Charles Vidor. Intérpretes: Irene Dunne • Alexander Knox

MARAVILLOSO TECNICOLOR
UNA GENIAL Y GRANDIOSA 
ADAPTACION DE LA OBRA 

DE SHAKESPEARE
DIRIGIDA E INTERPRETADA POR

8 £auraice Oliüier
tor William Beaudlrie,

"Los desaparecidos”, por e-w, 
Von Strcheim, Le Vigan. Michí 
Simón y Armand Bernárd TiiJ 
tor: Christiam Jacke. •' **

“Ave de paso”, por Aesi., pach, 
co, Leonar Maia, María Juliet, , 
Virgilio Teixeira. Director: J 
mando de Miranda.

Damos a continuación la lista 
dél primer lote de películas que 
la nueva marca Iberia Films, S. A., 
presentará en la temporada 1946-47:

“Las aventuras de Jack Londcn”, 
por Michael O’Shea, Su-:an Hay- 
ward, Oea Masson y Virginia Ma­
yo. Director: Alfred Santell.

“Pierna de plata”, por Nelson 
Eddy, Charles Coburn, Constance 
Dowllng y Carmen Amaya. Direc- 
rector: Frank Wcodruff.

“La Venus del hielo”, por Belita, 
James Ellison, Frick. Frack, Wal- 
ter Catlett y Lucien Litlefietd. Di- 
reccr: Frank Woodruff.

fotografía obtenida en Nueva ¡ven durante Tn reciente entre, ... 
entre don Armando Máñez, Director Gerente de Oolumbla Film,, 
Sociedad Anónima, y Mr. Jack Segal. Vioeprésidente y Tesorero de 
Columhia Pictures International Corporation, en la que determinó 
el material cinematográfico que esta importante marca exhibirá en 

España en la temi>ora<la próxima

DISTRIBUCION 
CHAMARTIN

Ayuntamiento de Madrid
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Bonetti

los que se se reproduce mi figura.tones de solapa, imperdibles, etc.

°ur«ír.'

1 peseta. Pjsta

■omahiJidad de

<1318 A)

24030

'¡Sis. 
una

José Antonio, 32 
Teléfono 14746

MUEBLES i;aaK Fa 
ciiidade- de pago Be 
r.eficencia 4

Por el cual 
recomiendan

SS* ?“i ™

CAJA DE AHORROS

Efectivamente. Figúrese que me han levantado una calumnia a propósito de las ini­
ciales de mi Casa, SANCHEZ ROMATE, Hhos. Claro que, como ello no tiene sentido común, 
no me importa, y sólo demuestra que los envidiosos apelan a unos'procedimientos que, aunque 
inútiles, no dejan de ser feos.

balanzas pre- 
prismáticos, 
niveles, etc.:

y usan para eí este

—P°r supuesto; excuso decir a usted que yo ruego a todos mis numerosos amigos que 
si molestan a alguno de ellos, no vacilen en decírmelo, pues entonces, con verdadera decisión, 
habría de seguir el asunto para exigir responsabilidades a quien hubiera tenido la osadía de 
molestar a cualquier persona amiga mía y, por tanto, de Sánchez Romate Hnos.

HOY SE CORRE LA PRUEBA 
DE FONDO EN CARRETERA

- _ — y •«* ■ • 

máquinas escribir, sumar, 

Clavel, 7. Tp

—¿Parece ser que a algunos les molesta la popularidad por usted conseguida?
—Sí; no deja de haber algunos envidiosos del afecto que me demuestra el público y que 

yo tanto agradezco.

Al salir del teatro el otro día, en Barcelona, me encontré con el simpático “El Jerezano”, 
quien había ido a la Ciudad Condal por asuntos particulares. Aprovechando el feliz encuentro 
entré con él en un café para cambiar impresiones, y una vez instalados, con nuestras sendas 
copas de coñac ABOLENGO sobre la mesa, le hice una serie de preguntas sobre distintos 
temas, a las que él, amablemente, contestaba con la cordialidad y simpatía que le son carac­
terísticas. Recojo a continuación una parte de nuestra charla, por creer puede ser interesante 
para e| lector. . ,

—¿Sigue usted firmando autógrafos y enviando fotografías?
—Ya lo creo. Ahora se van a repartir entre mis numerosos amigos gran número de bo

—Hombre, claro es. Como es natural, si llegaran a molestarme, estoy dispuesto a de­
nunciar el caso al Director General de Seguridad y al Juzgado de Guardia. Sírvales esto de 
advertencia para no llamarse a engaño.

el justificado motivo 
muchísimos médicos

Barteli ganó la quinta 
etapa 08 la Vuelta, 

Ciclista a Suiza
continuamos en pleno desarro­

llo de las eliminatorias de natación. 
Hemos observado una gran canti­
dad de eliminatorias y pocos tiem­
pos de relieve. En la jornada de 
hoy sólo destacaron Alemany, 
Bastanet y Ramírez.—CARCHON.

Tratamiento del Reu-

Dirección Telegráfica 
ROBAN

—De eso, cuando usted quiera charlaremos sobre ello. 
Ya sabe usted que tengo pensado organizar esa fiesta cum­
bre. Veremos, Dios mediante, cuándo la realizo. Quizás coin­
cida con el momento en que de hecho lance al mercado el 
“SUKO”. • *

Algo más nos dijo “El Jerezano” con su acogedora y 
simpática amabilidad, pero nos rogó lo silenciáramos por 
unos días, en que podría ampliarnos, más perfilados, los de­
talles. Y |on una nueva copa de coñac ABOLENGO y un 
cordial abrazo, pusimos fin a la entrevista.

ALVAREZ

Se disputaba el Campeonato de 
España de lo; plumas

BARCELONA 18. — Se celebró 
anoche la anunciada ve'.ada de bo­
xeo en la que como combate este­
lar figuraba el Romero-Alejos, va­
ledero para el Campeonato de Es. 
paña de los plumas, título que de­
tentaba el primero. Venció Reme­
ro por «k..o.» en el octavo asalto, 
por lo que sigue en posesión del 
título. (Mencheta.)

—Si; esto, a pesar de mi alegría y buen humor constantes, que en definitiva son conse­
cuencia de mi conducta clara en todos los órdenes y de estar en Casa de Sánchez Romate Hnos., 
de tan gloriosa historia, rodeado de amigos siempre y satisfechísimo de mi suerte.

—¿Y qué me cuenta usted sobre su película?
—Ah, sobre la película sólo puedo decirle que por ahora me siguen exhibiendo, y que no 

sé cómo dar las gracias al público por los comentarios elogio- „
sos que por lo visto se hacen de mis condiciones de cineasta. ís «Él

—peí una ce- creidrs incurables, sí que tam­
bién evita que vuelvin a repetirse. 

Sólo los médicos pueden dar va­
lor a un específico. Somettd a su 
sanción el UROMIL. (C. S. n." 465)

(1326 A)

IBERIATtTmS SÁ
AVDíA- JOSE ANTONIO, 66 — MADRID 

PRESENTARA EN LA PROXIMA TEMPORADA, 
ENTRE OTRAS GRANDES SUPERPRODUCCIONES 

PIERNA DE PLATA 
con NELSON EDDY, CHARLES COBURN 
y C A R M E N A M * v ‘

La combinación de e-tos valores 
hnn dado como resultado un film 
que es una nueva joya de la cine­
matografía actual.

i E n t r e los más 
destacados estre­
nos de la inme­
diata temporada 
figura “Pierna 
de plata”, que in­
terpretan Nelson 
Eddy, Charles 
Coburn, Constan- 
ce D o w 11 n g y 
Carmen AmAya. 
Iberia Filme, So­
ciedad Anónima, 
se ha encargado 
de su distribu­
ción en España

««. *Me-

Numeroto» participante» intervie­

nen en la» pruebas de natación
PALMA DE MALLORCA 17. 

(De nuestro» enviados especiales.) 
La tornado

-■■te con el uromil, en casos de 
mayor rebeldía artrítica y cuan- 

todos los tratamientos habían 
fracasado, -• ' ' ..........

España perdió un puesto en la 
clasificación por naciones

LUGANO 17.—Se ha cubierto la ; 
quinta etapa de la Vuelta Cic’ista 
a Suiza. Venció el italiano Bartali, 
clasificándose después un grupo de 
varios corredores, entre los que f>- 
guraba Berrendero. En la clasifica- ' 
ción general sigue Bartali en ca. I 
beza.

La clasificación por naciones que- ; 
da establecida así: í

Primera, Italia. ¡
Segunda, Bélgica. 5
Tercera, Suiza número 1. *
Cuarta, España. *
Quinta, Suiza número 3. /
Sexta, Francia. “

op-ración fimo-i.-. CU 
nica e ó p e c i a fizada 
doctor Hernández 
Duque Alba 10. Nue 
ve-uña Cuatro nueve 
iCensura Sanitaria 
332 > < 17n9 A»

VENTAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
LA LEGlsi.Al ION 
VIGENTE. A MA 
YOH PRECIO DEL 

SO % DEL SEÑALA 
DO EN LA PASA

___
Coches niño desde 75 pías.
YUST. José Antonio, 71. Fábrica 

XXNWVXXVNVXX'X.N.-X.NKXNNX*- 
¡OPOSITORES i i

PALACIO DE LA PRENSA: SE­
GUNDA SEMANA DE “ALAS Y 

UNA PLEGARIA”

te prospecto con detalles de 
oposición que le interese al 

INSTITUTO EDITORIAL REUS. 
Preciados, 23 y 6, y Puerta del 

Sol, 12. MADRID

- I Para las numerosas plazas convo­
cadas en los Cuerpos que indica­
mos a continuación os recomenda­
mos los Programas oficiales y las 
inmejorables Contestaciones del 
INSTITUTO EDITORIAL REUS. 
He aquí las oposiciones anuncia­
das: 200 plazas para Técnicos de 
Hacienda, con 6.000 pesetas.—25 ¡ 
de Ayudantes de T e I e comunica- ¡ 
ción.—40 para Radiotelegrafistas. 
11 para Teletonistas, con 4.700, 
pagas extraordinarias y pluses.— 
12 para Oficiales de Colonización, 
con 6.000. más el 80 por 100. — 
30 para Torreros de Faros, con 

16.000. — Próximas convocatorias: 
' Mediros de Asistencia Pública Do­
miciliaria. Notarías y Secretarias 
de Ayunta—'—•—

Todavía insistimos en otras pre­
guntas relativas a su preparación; 
pero Valdés sonríe y... calla.

M. GIL

— ..uvier, director y Pro" tísta dei film en tecnicolor 
ique V”, según la obra de 
^peare, joya de la cinema- 
tía moderna, que dará a co­

nocer Chamartin

| tr/bajo
OFICINA DE

UOl.íM At ION
La H-y <ie 16 de fe 

6reru de I9»3. sobre 
••olo-ac.ón deten mina 
que Empre a*, y Pa 
tronos están obligado- 
a solicitar de la Ofici 
«a d- t'olocació» el 
personal que nes*»' I 
too. y que los obreros ¡ 
«n paro deben inserí- I

. —miércoles, que te- Inía sólo como interés las pruebas 
eliminatorias de natación, se des- 

. arrolló en esta especialidad. En ti­
ro comenzaron los equipos provin- 

; cíales a intervenir. Pocas noveda­
des. Se trata de las provincias sin 
historia. Granada, Madrid, Jaén, 
Valladclid y acaso Barcelona son 
las que quedarán para la fase que 
pudiéramos denominar vital y las 
que encierran s e g uramente al 
equipo campeón. Pero hay que es 
perar, aunque no se espera nada I 
sorprendente. Se está tirando con ¡ 
munición de menos precisión.

El día, pues, estuvo dedicado a 
la espera de la gran jornada ci­
clista, con su prueba fuerte 'orno 
para mayores, porque los cien ki­
lómetros de Palma-Manacor-Pal- 
ma no son, ni mucho menos, un 
bomben. Hemos hecho el recorri­
do y hemos podido comprobar que 
la carretera, en el 80 por 100 de 
su recorrido, se encuentra como 
una verdadera pista, pero cen mu­
chas diferencias de desnivel, sobre 
todo a la ida.—F. D. ■'

> l siempre con la izquierda. Ese es, 
■- i al menos, el que intentaré sm- 
b plear.
: Después queremos hacer unas

preguntas a Valdés: pero éste se 
adelanta a nuestros deseos di- 
ciéndonos:

—No me preguntes nada, por­
que no saaria contestarte. Co­
nozco a Bonetti tanto como pue­
das conocerlo tú; mejor dicho, me. 
nos, puesto que tú pudiste verle 
en los asaltos que hizo con De 
Santiago. Yo. en cambio, me esta­
ba vistiendo y cuando salí todo ha­
bía terminado ya. Sólo puedo de­
cirte que subiré al ring como siem­
pre: a vencer, dando el máximo 
rendimiento

No podemos resistir a la tenta­
ción de charlar un rato con los 
dos madrileños, y por ello nos en­
caminamos ayer al gimnasio.

—¿Cuál es el fin principal de 
esta nueva pelea con Minelli., 
preguntamos a Juanita Martín.

—Sencillamente el de repetir 
ante el público madrileño la pe­
lea que hice en Valencia para de­
mostrarle que merecía ia victoria.

—O sea que este es la revancha. 
Oye, y ¿cuál es la principal carac­
terística del italiano?

en la PLAZA TOROS
PROXIMO VIERNES,, 11 NO­
CHE, SEGUNDA ACTUACION 
dsl CAMPEON de EUROPA

BONETTI
y del ex campeón de Italia

ALDO MINELLI
ORDEN Y HORA EXACTA I 

DE LOS COMBATES
11 noche

OROZCO - CAKMONA
11,35 horas

LÁMELA - LLACER
12,15 horas

Aldo llntlii-Juaiiti Martin ।
Inmediatamente

Séptima, Hoianda.Luxemburgo.
Mañana se disputará 'a etapa 

Lugano.Arosa, de 189 kilómetros, 
en la cual se encuentra el «coll» d- 
San Bernardino. puntuadle para e¡ 

i Premio de la Montaña.

I blrw en dicha Ofi’j 
tu. aanc.ionándoa- el

I Im-umiiümlento de ta 
le.- obligaciones c o n 
multa» de 5 a 1.000 

.pesetas.
E o clin secuencia 

toda tn-ercióo de 
anuncio en esta Se<- 
ción está condiciona 
da a ta previa autor-i 
zacion de la citada 
Oficina de Ikilor-acióii 
(avenida -losé Anto­
nio. núm 32. edificio 
Madrid-Parí.)

ven un éxito inigualado hasta ahora por ninguna otra producción 
de la Fox continúan las proyeccio­
nes triunfales en segunda remana 
de la maravillosa película “Alas y 
una plegaria”, magnífica epopeya 
del aire y del mar vivida en el 
Pacífico por un portaaviones de la 
Flota americana. Escenas de pal­
pitante realismo han sido tras­
plantadas magistralmente a la 
pantalla por el famoso director 
Henry Hathaway e interpretadas 
soberbiamente por los ases del ci­
nema Don Ameche, Dana Andrews 
y William Eythe.

T

g DON ARMANDO MAÑEZ 
Don Armando Mañez, director

f gerente de Columbia Films, S. A.. 

3 acaba de regresar de Nueva York.
en donde ha seleccionado los filme 

| que dicha marca presentará la 
| próxima temporada.
I El señor Mañez vuelve satisfe- 
’ chísimo dei resultado de sus ges­

tiones, ya que, gracias a éstas, el 
público español podrá admirar las 
más brillante^ creaciones de sus 
artista» favoritos: Jean Arthur, 
Joel MacCrea, Cary Grant, Irene 
Dunne, Charles Boyar, Claire Tre- 
vor, don Ameche, Rcsalind Rus- 
sell, etc., a través del arte de di­
rectores de tanto prestigio como 
George Stevens Alexander Hall, 
Irving Cummings, Henry Levin, 
Charles Vldor, Sidney Salkow y 
Gregory Ratcff.■XXxxtXXXXXV

। —su enorme combatividad. Et 
un hombre con grandes faculta- 

' des físicas y que acosa constante­
mente

—¿Qué estilo crees el más ade­
cuado para boxearle?

—No veo más que uno: guar­
darle la distancia, sujetándole

_ ___  —r
---------- Casa fundada en 1858 ----------------

CAMISERIA A MEDIDA — GENEROS DE PUNTO 
MEDIAS FINISIMAS — FANTASIAS PARA SEÑORA

Barquillo, 9 MADRID Teléf. 10726

VEGUILLAS

una incógnita para Valdés 
uas reapariciones de los italia

nos Bonetti y Aldo Minelli en Ma­
drid ti'nen ya de por si bastante 
importancia para los aficionados; 

¡ pero ésta se ha visto indudable­
mente acrecentada por sus res­
pectivos adversarios: Valdés y 
Juamito Martín. Dos púgiles que 

। cuentan con la simpatía de los 
madrileñas y que mañana vere­
mos en el coso taurino de las 
Ventas defender no sólo su pres­
tigio pugilístico, sino los colores 
de su región y de lo que es más,, 
su Patria.

remedio, que procura a la clínica 
moderna éxitos en las afecciones 
reumáticas o artríticas; en los 
ataques de gcta, cólicos nefríticos, 
mal de piedra, obesidad, etc., y en 
todos los casos que preciea provo­
car una mayor actividad renal o 
aumento de orina.

El Uromil. ademáe. posee la vir­
tud terapéutica por la cual no só­
lo alivia loe ataaue*

¿NoEÑANZAS 

‘"Jividuaies, Lecc,ODe‘

f|UTELu

co
do I2<>2 “ Apar

_________

rf**^^*^^*^^**^^^^*^^*^^*^^***^*1^^*^^*^^^

BANCO RURAL
TODA CLASE 1

DE OPERACIONES ¡
BANCAR1AS *CiH’ luloíicíilüla “SiO”

(Edición junio 1946) 
La más práctica y moderna. 

Pida sus prospecto-: en Libre­
rías y Accesorios y Recambios 

de Automóviles

CLINICA' antivenerea 
Do ctor Fertero. Fuen 
-----  6. Blenorragia 

debilidad, aná 
Fimosis. Diez 
Cinco nueve

.. -u r a Sanitaria .2.6m i <1290 Ai I
—--- - —

ALEGRELaihj.jii»« ----------------
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TACHADO POR LA

MAYO
1936

CENSURA
En una de la' viejas redacciones de la gallofa mar- 

xista apareció el Día de la Victoria un sucio legajo 
de recortes. El mamotreto, que se encuentra en nues­
tro poder y a disposición—¿cómo no?—de aquellos 
incrédulos sempiternos, tiene un título en su cubier­
ta: «Tachado por la censura. Meses de abril, mayo 
y junio de 1936.» Se trata, como puede comprender­
se, de ¡a tarea cuidadosa de un periodista anónimo 
que recogió para su constancia los liberales alardes 
del Frente Popular en materia de Prensa. Hemos

cogido al azar una fecha cualquiera—el 5 de mayo— 
y hemos compuesto una página, entonces imposible, 
con las noticias de la agencia Febus. La plana—¡y 
aun más!—tiene el jolgorio que ustedes pueden com­
probar. Muertes, incendios, caramelos envenenados, 
geórgicas declaraciones de las «autoridades», garro­
tazos, bombas y demás ingrediente f rentepopulistas.

¿Es esto, señores, lo que ustedes quieren para 
España? Y el flamenco de turno contesta por su 
cuenta: «¡ Pues ya van «daos»!»

CARAMELOS ENVENENADOS Y QUEMA 
ENTUSIASTA DE CONVENTOS

En medio del mayor orden fueron apaleadas las da­
mas catequistas e incendiadas las escuelas católicas

A última hora de la noche el ministro de la Gobernación 
recibió a los periodistas y ante ellos se expresó en los si­
guientes términos:

—Supongo que ya estarán ustedes enterados de que es­
ta noche se produjeron algunos desórdenes. He de hacer 
notar que las noticias que han corrido y que han circula­
do, especialmente por teléfono, son exageradísimas.

Ayer se produjeron diversos desórdenes en el Puente 
de Vallecas, promovidos por grupos de gente joven que no 
pertenecen a ninguna disciplina ni a ningún partido. Di­
putados por Madrid, elementos del Frente Popular, inten­
taron convencer a los revoltosos para que desistieran de sus 
propósitos; pero estas exhortaciones no tuvieron éxito al­
guno, y como los revoltosos insistieran en sus propósitos, la 
fuerza pública tuvo que intervenir. Con motivo de este esta­
do de ánimo se intentó producir un estado de inquietud du­
rante la pasada noche; pero esos propósitos se vieron frus­
trados, pues ya verían ustedes que los cafés, cines, tea­
tros y otros centros de recreo funcionaron normalmente y 
el estado de la ciudad fué el habitual. Yo considero termi­
nados estos incidentes; pero, no obstante, se han adoptado 
las precauciones necesarias para que no se reproduzcan.

El ministro hizo una pausa y añadió:
—De otras cosas, nada; pequeñas huelgas.

(Información de los 
tas Morales y Soria.)

Desde el primero

periodis-

de mayo
circulaba por Madrid ¡a noticia 
de que muchos niños habían en­
fermado por intoxicación, moti-
vada al injerir, según 
caramelos que contenían 
sustancia nociva.

En dicho día, y en los

parece, 
alguna

lugares
de grandes concentraciones de 
público, tales como la Casa de 
Campo, Dehesa de la Villa, a 
propagarse el rumor o noticia 
de la existencia de niños into­
xicados se colocaron carte’e’ ad­
virtiendo el peligro que suponía 
comprar caramelos o admitir -u 
regaxi.

Desde entonces en los barrios 
popuares e¡ vecindario e.taoa 
alerta para conseguir detener a 
las donantes de dulces, pues, por 
lo visto, se trataba sólo de mu­
jeres.

En estos dias transcurridos ¿e 
fué afirmando también que igual, 
mente había mujeres que en la 
barriada de Cuatro Camino y 
Tetuán de jas Victorias regala 
ban a los niño# bocadillos con 
substancia; tóxicas. Y esta ma­
ñana, a ¡as ' once, unas mujeres 
comprobaron que una anciana 
de sesenta años aproximadamen. 
te, con el pelo b anco, rega aba 
a dos pequeñas criatura-: un bo­
cadillo. Ocurría e hecho en ia 
calle de Bravo Murillo. pasada 
la glorieta. Un grupo, siempre 
de mujeres—porque en la inicia­
ción de esto sucesos sólo ellas 
han intervenido—, se abalanzó 
sobre la anciana y Ja propina, 
ron una gran paliza. Dos guar­
dias municipales .-e interpusieron 
y consiguieron que la agredida 
entrara en una taberna estab e- 
cida en el número 1C2 de dicha

I y después de una labor política 
de apaciguamiento a® los áni­
mos excitados y de ia coopera­
ción de tres chica- jóvenes, que 
se prestaron a los guardias pa­
ra hacerles más fácil el cumpli­
miento de su obligación, se pudo 
sacar de la taberna a la ancia­
na y, en brazos, conducir a a un 
coche ce ular de ja Dirección de 
Seguridad, custodiado por dos 
camiones, uno delante y otro 
detrás, de guardia' de Asalto, 
que rapidísimamente abandona 
ron 1a calle qe Bravo Murillo.

Hablamos con la gente, de.. 
pués de llevar^ a la mujer que 
ha dado origen a los suceso . 
Las mujeres etán muy excita 
das. No dicen que, al tirarse a 
Ja anciana, desgarrarla ios ves­
tidos y arrancar.a el pelo, vie­
ron que en el pecho, sujeto con 
una cinta, llevaba un e capula 
rio muy grande y un crucifijo.
Era, afirman, 
muy conocida

una catequista
en el barrio.

calle. Llegaron a continuación
fuerza de Orden Público, que se 
colocaron trente a ia ca a, itn. 
pidiendo que os grupo’ de mu 
jeres, que hablan crecido con 
una extraordinaria rapidez, 
irrumpieran en .a taberna—este 
era su propósito—para linchar 
a la vieja, que consideraban au­
tora de de ito de; envenenamién. 
to de niño’. Las alborotadoras 
rompieron los cristales del e¿ca-
parate y 
miento, y

puerta de. es.ab eci- 
como no cesaran en

su actitud hostil, llegaron en dos 
camiones fuerzas de A alto, a 
mando de un teniente. Intenta­
ron sacar de la taberan varias 
veces a a mujer para conducir 
la a la Dirección; pero, a pesar 
de que de de la puerta a! borde 
de la acera hay muy corta dis 
tancia y estaban formados dos 
apretados cordones de guardia . 
tuvieron que desistir porque las 
manifestante , en vigoro’os ata­
ques, pretendían arrebatar a >a 
anciana y arrastrarla del pelo por 
la calle, como a grandes voces 
decían, para que, agregaban, "no 
vuelvan a envenenar a los chi­
cos”.

Por fin, a las doce y media,

¡YA ARDE 
De repent^,

UNA 
y sin

IGLESIA!
que sepamos

por qué, surge una gran ovación. 
no neuesita.no preguntar. Las 
masas lo dicen a grito : "¡Ya 
arde 1a ig esia de los Sae ia- 
nos!". Efectivamente, una hu­
mareda tremenda invade el es­
pacio. Llegamos rápidamente 
allí. Pero tenemos que rectificar

enseres. Hay algunas detenciones 
que hace ia Guardia Civil. Los de­
tenidos son conducidos en coches 
y la gente pretesta vivamente. 
Por los alrededores y detrás de 
los guardias se oyen continuos 
gritos de “¡U. H. P.¡”,

Por la calle de Bravo Murillo 
patrullan numerosas fuerzas de 
la Guardia Civil a caballo, con 
los sables desenvainados. Por to­
das partes, mucha excitación y 
desplazamientos rápidos de unos 
a otros lugares de la barriada.

En este sitio queda ya muy 
poco que ver. Nos disponemos a 
abandonarlo a la una menos cin­
co c’e la tarde y percatamos el 
rumor de que ahora sí, efectiva­
mente, está ardiendo el convento 
de las Salesianas. Allí vamos. 
Está enclavado en la .calle de Vi- 
llamil esquina a la de Luis Mi- 
són. A[ llegar salen llamas nada 
más de una ventana; pero poco 
a poco se van extendiendo y se 
propagan a buena parte del edi­
ficio. En este lugar los grupos 
son escasos y formados por po­
cas personas. Mujeres y algunos 
jóvenes. A ja izquierda del con­
vento, en un solar, vemos un 
aparato de radio destrozado y 
dos bonetes de sacerdote. Pre­
guntamos y nos enteran. Las ve­
cinas dicen que las sorprendió el 
fuego que a nadie vieron. Las 
monjas estaban dentro al comen­
zar el incendio, y algunas, a! sa­
lir precipitadamente, fueron agre- 
d’das v a otras jas arrancaron los 
hábitos.

Lo.® gruñas, al desplazarse de 
otras partes, van a parar a la 
calle de Villanal], Para despejar 
interviene la Guardia Civil, Hay 
individuos que protestan y son 
detenidos La excitación aumen­
ta. Varios chicos jóvenés decidi­
dos ,-e dirigen 3 la puerta de en­
trada cG| convento y a petadas 
v emvellones pretenden derrbar- 
la. No lo consiguen y buscan por 
la« casas inmediatas herramien- 
tas para realiza- su propósito. 
Un gruño de mujeres protestan, 
indignadas, y dicen: «Quemadlo. 
No? paree* b’en. Pero eso ce ro­
bar no De ninguna manera. A«f 
sucMió la otra vez. ;¡Ladronee!' 
Oti» antee os H°v»steLs piezas en­
tera .«■ de tola y todo 10 que m- 
-'ontrasteis ”

prender las llamas en la techum­
bre de las escuela^ católicas, el 
público que presenciaba ej sinies­
tro rompió en aplausos y vítores.

El interior de las escuelas ca­
tólicas fué desalojado por las 
monjas utilizando sábanas que, 
colgantes de las ventanas, les fa­
cilitaron el descenso. En la calle, 
y ante el edificio, se veían col­
chones desgarrados y otros ense­
res que los grupos reunieron pa­
ra prenderles fuego. A las cuatro 
de la tarde continuaban los bom­
beros sus trabajos y el fuego es­
taba a punto de ser dominado.

Por todo el trayecto de la calle 
de Santa Engracia grupos de jó­
venes, en los que predominaban 
de manera indudable-las mujeres, 
detenían los vehículos de particu­
lares y, utilizando gomas y cu­
bos, vaciaban ios depósitos de ga­
solina, sin duda para proveerse 
de esté líquido para su$ fines.

Unicamente, como décimo?, se 
detenían los vehículos particula­
res, pues ¡os de servicio público 
no eran requirados.

inilOIIE! 
ÜF0NT1HE1I

BADAJOZ. — Se ha tenido 
conocimiento de haberse realiza­
do varias invasiones de fincas 
rústicas, especialmente en las re­
giones dd Mediodía.

E| Gobernador, ai hablar del 
asunto con los periodistas, dijo 
que se trataba de hechos espo­
rádicos y sin ninguna importan­
cia.

Se ha comprobado, sin embar­
go, aun cuand* se desconocen de­
talles de muchos pueblos, que ha 
habido una organización perfec­
ta por parte de ¡a Federación de 
Trabajadores de la Tierra, que 
ha dictado a sus afiliados de to­
dos los pueblos instrucciones con­
cretas para que, en la madruga­
da del día 25 en unos y en la del 
26 en otros, se presenten en Jas 
fincas rústicas para proceder a su 
incautación, con arreglo a ins­
trucciones detalladas que se en­
vían.

Así, pues, en la madrugada del 
25 y dd 26 numerosos grupos de 
obreros labradores, provistos de 
palas, picos y otras herramientas 
de laboreo, se reunieron en las 
afueras de los pueblos y se diri 
gieron a. las fincas que, según 
ellos, deben ser incautadas, ale­
gando como raz-ones que la Re­
forma Agraria no puede llevar 
materialmente a efecto estas In­
cautaciones. por falta de tiempo 
y de personal.

Llegaron a dichas fincas e hi­
cieron el deslinde de las mismas

circulación de transeúnteLa Guardia Civil patrulla por las calles, repeliendo agresiones y protegiendo la

PRIMAVERA REPUBLICANA 
EN GRANADA Y CADIZ

GRANADA, — Durante todo el । pletamente desiertas, cruzadas 
„ únicamente por guardias y solda-día continuó el tiroteo. Desde las

MAS CARAMELOS
A ¡as once de ja mañana.

próximamente, aparecieron en ¡a
avenida de ¡a Libertad, del ba-

no por parcelas, 
cas enteras.

Realizada esta 
d’rfgieron a los 
requirieron ios

sin > de las fin-

expropiación se 
Ayuntamientos, 
alcaldes y con.

ia 
cíe 
Es 
do 
■a 
ro-

primera ven ión. No se trata 
a iglesia de ¡os Sale-ianos. 

un colegio de niñas, sosteni- 
por catequistas, instalado en 
calle de Berruguete, núme.

22 y 24, esquina a la de
Lope de Haro. Al llegar vemos 
que el edificio está ardiendo to­
ta mente. Consta de planta baja 
y un piso. Atrás, y lindante con 
un so.ar, había una pequeña ca 
pilla, que e tá destruida. Todo 
el coegio estaba envuelto en 11a.

OTRO INCENDIO
Este incendio va adquiriendo 

incremento No vemos bombaros 
por ninguna parte. Lejos, por la 
plaza de toros de Tetuán. vemos 
una cohimna de humo que alcan­
za gran altura. Allí nos trasla­
damos. Se trata de la nueva igle- 

: s'a parroquial de Tetuán de las 
Victorias. Es un buen edífic'o. 
enclavado en la cali* de Garibal- 
di. Además de la iglzsla tiene un 
colegio, donde rec’bian instruc­
ción niños del barrio. La cons­
trucción es magnifica; de cemen­
to armado, v !a= fachadas de 
dr’llo y piedra. Madera no hav 
más oue en las ventar-’’’. Es.

mas. Al cabo de una hora co 
mienzan a desplomarse los te­
jado.,. Grupo de curiosos pre­
sencian el espectáculo desde 
cierta distancia, porque el edi-

pues, lo único oue arde. También 
el mobiliario que existe en el
terior. Ix>s desperfectos que 
edificio sufrirá son escasos, 
construcción es muy sólida 
incombustible.

Abandonamos la barriada
ficio estaba acordonado 
merosa fuerzas de la 
Civil.

por nu- 
Guardia

E te fué el primer incendio 
de hoy, que r.o pudo ser sofoca­
do, porque, aj llegar ¿os coches 
de bmbero con una bomba a 
los Cuatro Camino’, grupos com 
pactos situados en todas la 
bocacalle’ de (a glorieta, y más 
nutrido- a la salida de Santa 
Engracia, por la circunstancia 
de hallarse al final la igesía de
"es Ange e’, que 

j ron quemar, les 
I continuaran.

Las niñas del 
salido de clase a

anoche intenta- 
impidieron que

colegio habían 
las doce, y den-

tro. en el momento del incenio, 
no había nadie. La portera, que 
habita en un pequeño pabellón 
con entrada por la calle de Be.
rsuguete fué invitada por ios in-
cendiariCj a q^e abandonara su 
hogar, y asi lo hizo.

Desde fuera se veían arder l-.ss

rrio de Tetuán, tres señoras, per­
seguida? por un numeroso grupo 
de mujeres, que las insu’taban 
y amenazaban, atribuyéndolas el 
haberlas visto hablando con unos 
niños y dándo es carame o’. El 
grupo fué aumentando, hasta 
que apareció una pareja de Se­
guridad, que intervino para pro. 
tegerlas; pero sus perseguidoras, 
lejos ¿e marse, llegaron a pa­
jar de las palabras a los he­
cho , y alguna rozó la cara de 
as perseguidas con sus uñas, 

dejando en ellas ¡a; huellas.
Unos guardias obligaron a ¡a; 

tres señoras a refugiarse en ~a

ce.ia!es-que pudieron reunir y Ies 
dieron cuenta de lo realizado, y
con un '¡Viva la República!” fir-
marón las aetas donde se hacía 
constar este hecho.

Por lo que respecta a (a capi­
tal, tenemos entendido, aunque 
sin comprobar, que. en estos mo­
mentos se están llevando a cabo 
las incautaciones, y en el Ayun­
tamiento se esnera de un momen­
to a otro se presenten las Comi­
siones para le.vantar las corres­
pondientes actas. (Febus.)

oficina de 
los grupos 
zadores, en 
los grupo: 
tregasen a

Teégrafos, mientra; 
se quedaban, amena, 
ja calle. Continuaron 
pidiendo que les en- 
ias detenidas y for-

cejeando con 'os guardias para 
entrar en la oficina de Te égra- 
fo a cogerlas.

A a una de la tarde la vio 
'encía era tal, que se barrunta­
ba un desenlace funesto. A la 
una y cuarlo fué invadida la 
oficina por a medianería de una 
ca a que hay a Éu espalda. Por 
el boquete abierto ¿e metieron 
loe a?a tantes, sin que se ¿¡eran 
cuenta de ello 'as tuerza que 
guardaban la puerta. AJ ver có. 
mo se preeipitat-n los aconteci­
mientos se dispuso que salieran, 
una a una, las tres señoras a la 
amuuiancia de la Dirección Ge­
neral de Seguridad, que acaba 
de llegar. Las do primeras fue-
ron acometidas a palos por >as

LOS MINBRO* P m 
LIMOSNA

LA UNION.—-Una manifes­
tación de obreros parados ha 
acudido al Ayuntamiento en de­
manda de ocupación en las mi­
nas, que ahora están paradas. 
Los obreros pidan limosna 'en 
los pueblos próximos, pues la si 
tuación por que atraviesan es 
verdaderamente insostenible.

Se han reunido para tratar 
del asunto el gobernador, dele­
gado provincial de Trabajo, 
diputados Moreno Galvache, 
L.qpcz de Go'icoechea y Méndez. 
Han aco-dado enviar un infor­
me al Gobierno con diversas pe- 
t'clpnés Para aminorar el hain 
bre de la clase obrera en esta 
provincia. Se teme una altera­
ción del orden, pues muchos 
obreros visitan las tiendas en 
demanda de alimentos para -sus 
hijos. (Febus.)

azoteas se hacían numerosos dis­
paros, con el objeto de producir 
alarma en el vecindario.

Entre otros establecimientos, la 
multitud asaltó y prendió fuego al 
teatro de Isabel la Católica, cafés, 
Royal y Colón, y a los locales de 
Falange Española, Acción Popu­
lar, etc. El periódico católico 
"Ideal” "fué asaltado por más de 
1.500 personas. La fuerza pública 
no pudo evitar que la muchedum­
bre lo invadiera y prendiera fue­
go, arrojando máquinas y enseres 
por los balcones. También fué in­
cendiado el Centro de Fermenta­
ción de Tabacos, instalado en el 
que fué cuartel de Santo Domin­
go. En estos momentos está igual-1 
mente ardiendo la fábrica de cho­
colates de Rodríguez Serrano, di­
rigente que fué de Acción Popu­
lar. La multitud intentó también 
piender fuego a la Casa de las 
Columnas, sin conseguir, al pare- ¡ 
cer, su propósito. Los intentos de 
iñeendio de casas de significados 
derechistas se han sucedido du­
rante todo el día.

El Gobernador señor Matilla, 
que se hallaba ausente, llegó esta 
mañana a Granada.

La fuerza pública practicó va- 
rias^detenciones y registros en ca­
sas particulares, sin resultado, a. 

i pesar de la constancia que se tie­
ne de que en muchas casas exls 
ten armas.

A las dos de la tarde salieron a 
ln calle fuerzas de Infantería y 
Artillería Estas patrullan por la 
ciudad, y la Infantería presta । 
guardia en los edificios públicos, 
Bancos, etc.

■ Los principales tiroteos tuvie­
ron lugar en la Puerta Real, en la 
calle de los Reyes Católicos y én 
el Campillo. La fuerza pública fué 
hostilizada desde algunas casas y 
repe’ia la agresión disparando sus 
fusi'es contra los balcones.

El aspecto de la ciudad es tris­
tísimo. Las calles se hallan com-

dos.
En el hospital ingresaron los si­

guientes heridos: Justo Malero 
Martin, natural de Alpácar, de 
veintitrés años, con una herida- en 
la cabeza que le interesa las re­
giones parietal y occipital, produ­
cida por disparo en .un portal de 
la calle de Elvira; Luis Uclin Va­
lle jo, de Málaga, de diez y ocho 
años, herido por arma de fuego 
con entrada por la cara externa 
del tercio medio del brazo dere­
cho; María García Fernández, de 
Granada, de noventa años de edad, 
con sintonías de asfixia y fuerte 
ataque de nertios; Manuel Payá, 
de Granada, de veinte ~ años, 
herido en la cara externa del 
muslo izquierdo; Luis García 
Fernández, de Granada, de vein­
tiún años, contusiones en la

región maleolar y cara extern 
del pie izquierdo; Agustín Cascó­
les, de Valdepeñas, tieitifiiéit 
años, contusiones en la región 
frontal; Francesco Rolando, íte 
Málaga-, veintitrés años, erosiona 
en los dedos índice y medio de lo 
mano izquierda; Antonio Arter­
gui. natural de O gi jares, de veto | 
tidós añqs,| herido por arma ie 
fuego en el tercio superior dd 
muslo derecho; José Pérez Bm-, 
grina, de Granada, de cincuenta ¡I |
tres años, herido en el tercio i*1? 
ñor del muslo derecho, con ¡W 
tura del fémur; a este herify le 
fue amputada la pierna y se 
lia en muy grave estado, {FeW

hs sociaüslfs
“se acercan el aitar 

de Dios”
LEON.—Dicen del pueblo de 

■Valbuena que cuando el párro­
co, don Leoncio Fernández, re­
zaba el rosario en compañía de 
bastantes feligreses, entraron 
en la iglesia dos jóvenes, que 
llegaren hasta el altar mayor y 
se colocaron en sitio no destina­
do a los fieles. El sacerdote les 
invitó a marcharse de aquel 
lugar, y entonces uno de los jó­
venes le dió un garrotazo en la 
cabeza, hiriéndole gravisimá- 
ñiente, pero la agresión llevó la 
alarma a los creyentes. Los 
agresores, pertenecientes al 
partido socialista, sg llaman 
Gabriel Ponga y José Díaz, de 
diecinueve y veinte años de. 
edad. (Febus.)

in- 
el

Su
e-

ce
Tetuán. y ai cirigirnos a Madrid 
la plaza de Cuatro Caminos está 
invadida. Miles de personas por 
todas partes Está ardiendo la 
iglesia de les Angeles. Pero aho­
ra. totalmente. Salen llamas por 
muchos sitios. También arde un 
pequeño pabellón situado a la de­
recha. pegado a una casa de ve­
cindad. L09 inquilinos, asustados, 
presencian desde los balcones la 
devastación. Numerosos guardias

mujeres que í-as e peraban, lo­
grando ganar, no obstante, los 
cuatro o cinco metros que las 
eparaban de ia ambulancia, y 

consiguieron refugiarte en ella. 
La tercera salió y anduvo unos 
pasos envuelta entre cuatro 
guardia: civi'-e’. Las mujeres se 
anzaron violentamente sobre 

ella, la separaron y, a un me. 
tro de distancia ¿e ios guardias, 
ia derribaron en tierra de un 
palo en la cabeza. Inmediata 
mente cayeron sobre ella má 
mujeres, muchachas en su ma 
yor parte, y ;a apalearon hasta 
que la dejaron exánime, aban 
donándo a entonces por creerla 
muerta. Momento; de pués ad 
virtieron que se movía, y ¡a 
arrastraron, llevándola asi has 
ta e’. otro extremo de la calle, 
conde volvieron á golpearla. En

LA ALEGRIA DE AYER

FESTEJOS EN LA «TACITA 

DE PLATA»
CADIZ.—A las once de !a maña­

na de ayer sa'ió de la Casa del Pu® 
blo una manifestación, en la 
figuraban banderas de las orean- 
zaciones obreras, especialmente, 
la C N. T. y la U. G. T. E. obR». 
d> la manifestación era Ps 
se facilitase trabajo. Los 
tantes recorrieron varias calles - 
;a psb ación cantando «14 
nacional» y dando diversos v.

¡obn 
la 1 
m é. 
iei'. 
íral 
tonr 
io J¡ 
¡iem 
pack 
Esta 
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| ití
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1 pnu 
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í roa 
¡ pea 
: bien 

insit 
bar, 
cfon< 
CIMU 
jado

Mu 
iea 

i 
por । 
i»e 
tai 
tiir, 
Mi 
fe qt 
que

y mueras. .. .j.
La manifestación pareció o». •

verse; pwo no fué así, ya 1 
grupos penetraron en el . 
de San Fe ipc. regido por los r j . 
giosos marianí’tas, causando a e 
troz's en el mismo, y arr°Jard"
bros, mobiliario y otros eie» imriz 
;a calle. Colocaron una bande”(é ¿tóa 
ja en !a terraza y en la °uer <C3_ tj?s. 
locaron un letrero que decía- • 
sa de! Pueb o». -aS1 . ’

De allí se trasladaron a 1» a -no,

invitan a la gnete a que se reti- 
। re: pero no lo consiguen. En me­

dio de la plaza hay un tanque de 
agua de la Dirección de Seguri­
dad. que se utilizará para disol­
ver a los grupos si s* estima ne­
cesario. Los bomberos actúan na- 

I da más oue para evitar que las 
I llamas salten a la casa.

La» escuelas católicas de Nues­
tra Señora dfl Pilar, establecídis 
en la calle de Bravo Murillo nu­
mero 98. también eran pasto de 
las llamas. Ei incendio, iniciado 

I mediada la mañana, habia a/quí-
libros, pupitres, mesag y demás • rido grandes proporciones. Al

deaque momento, un grupo 
guardias de A alto, enviado por
ei comandante de eta fuerza, lo­
gró rodear a ¡a víctima y en 
una camioneta de Asalto la lie 
varón a 'a Casa de Socorro de 
Chamartin, situada cien metros 
má arriba.

Cinco minutos de pués se or­
denaba se retirasen (a? parejas 
de la Guardia Civil que habían 
estado pre tando servicio, entre 
'os aplau es y vítores de las 
mujeres que acababan de gol­
pear a las tres detenidas. Como portesta por los «caramelos envenenados», (os socialistas asaltan una pastelería

de Castslar, penetrando «n ia 
der.cia de 1 :s padres paú'.es, Y 
jaron a la plaza cuantos . 
encontraron, a 03 que lúes ' 
dieron fuego. Los guardia» d ¿J 
to practicaron diversas dete .. 311

Los revoitosos i'®corr er?’ ,, toO 
t ac'ón, pasando por ig!^;a fUsr. 
ventos, que incendiaban.'L 
za pública se situó frente 
gares asa tados. Han ¡>
fruidos !a iglesia parroqú- • 
Merced, e! convento de o I 
mingp, que fué incendiado 
en 1931, y que se acababa■ 0 ।
rar; el convento de Santa 
en donde se veneraba por 
de Jesús Nazareno eonoc . 
«El Grcftúo», cuya imagen 

’ cada al campo y Quem .
mente fueron asaltados, J ‘ 

1 e mobiliario a la calle P3 -¡i 
| d.ar o. el Sem nano

Escue a de Padre» de ? ( go-
i convento de las Escue!»* » 
। razón de María, la ’E*
D.vina Pastora, el Centro 

! d? Obreros y el Co ego 
■ manos Cristianos de 1» 
quedaron destrozados. -ifesta8' 
’ También fueron los >n ¿os- 

■ tes al convento de San jgriZ 
1 de destrozaron algunas ,
■ pero bastó ;a presene a 
' za pública para que s? deb’VL1 
| En e' campo de ,z9<j«
1 la bandera'nacional ■. ..««

bandera roja. D°s5?l, Si 
t tomaban fnformac éatren»1*; h t 

íeados. Los elemento» P® ye'i-^ b. , 
, varias personalidades se <, _
roa con e' Gobernado .-
protestar de ,

Sa'. eron a la cal,e en • 
Ejérc to, que se SIt?a ,iudaá 
res estratégicos de -a 
d.’fender ios edificios P j
estado circulando ■ Jw
camiones con ame' 
bus.)
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